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Contribuciones Documentales 


Informes diplomáticos de los representantes 
de España en el Uruguay * 


1858 - 1860 


N° 475 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: le 
informa que estalló la revolución en Minas encabezada por Brí- 
gido Silveira, Da cuenta de que fue instalada cn la Aduana una 
guarnición extranjera compuesta de españoles, franceses, ingleses, 
brasileños y norteamericanos con el fin de proteger los bienes de 
sus respectivos compatriotas. ] 


[Montevideo, 5 de enero de 1858.] 


Legacion de España 


en los Estados 


del Rio de la Plata. 


f. [1]/ 
Direccion 
política. 


Ne 5 


/ Bxmo. Sor. 

Muy Señor mio: La tenaz insistencia del Gobierno 
de esta Repüblica en la conducta violenta y arbitraria que 
había emprendido, ha dado su fruto natural: la revolucion. 

Estalló hará quince ó veinte dias en el Departamen- 
to de Minas, encabezada por el Gefe militar D. Brígido 
Silveira, hombre de alguna influencia en aquel Departa- 
mento. El Gobierno redobló sus rigores: continuó hacien- 
do destierros sin forma de proceso: enganchó para el ser- 


t Véase “Revista Histórica”. Tomo XXXVII, págs. 314-408; Tomo 
XXXVIII, págs. 257 -369; Tomo XXXIX, págs. 116-207; Tomo XLIII, 
págs. 226-388; Tomo XLVI, págs. 62-116; Tomo XLVII, págs. 830 - 
863; Tomo XLVIII, págs. 501-535; Tomo XLIX, págs. 501-3535; To- 
mo I, págs. 409-472; Tomo LII, págs. 379-437; Tomo LIIT, págs. 
399 - 524 y Tomo LIV, págs. 317 - 395. 


f. [1 v.]/ 


£. [21/ 


f. [2 v.]/ 
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vicio de las armas en la Ciudad y en la campaña á cuantos 
jóvenes pudo, cabalmente en la Estacion en que mas falta 
de brazos había para la cosecha: proscribié por un De- 
creto la oposicion de la prensa; cerró la imprenta de un 
periódico que no se sugetó / á la prohibicion, impuso la 
obligacion de dar parte á la Policía de la entrada y salida 
de los habitantes en el Departamento de la Capital; dictó 
en fin cuantas medidas creyó convenientes para conjurar 
el peligro. 


La revolucion fué ganando terreno, adhiriéndose á 
ella varios Gefes militares— Las fuerzas de estos se 
aproximaron á la Capital, y el dia 31,, de Diciembre tu- 
vieron un encuentro con las del Gobierno, quedando el 
campo por los sublevados. Al siguiente dia el Gobierno 
decretó nuevas prisiones. Algunos fueron presos: otros 
encontraron asilo en las Legaciones extrangeras, siendo 
como siempre la de S. M. una de las que primero fué bus- 
cada por los perseguidos. 


El mismo dia 1,,2 de Enero por la mañana los Agen- 
tes de las Naciones que tienen Estaciones Navales en 
estas aguas recibimos del Gobierno la Nota de que es 
copia el N-e 1. 


Siendo yo el Decano del Cuerpo Diplomático, convo- 


qué á una / conferencia á los Sres. Encargados de Nego- 
cios de Francia, Inglaterra y Brasil y al Cónsul de los 
Estados Unidos, y les propuse que desembarcasen de las 
Estaciones extrangeras fuerza suficiente para ocupar y 
guarnecer la Aduana, pues en la imposibilidad de aten- 
der á la proteccion de cada una de las casas de nuestros 
compatriotas en particular, aquella era la medida mas 
adecuada para proteger la mayor suma posible de intere- 
ses de nuestros compatriotas, sin perjuicio de tomar 
cualquiera (otra) disposicion que las circunstancias pu- 
dieran aconsejar— Esto era lo que en otras ocasiones se 
había practicado, y la Circular del Gobierno nos autori- 
zaba á hacerlo. 


Todos los Sres. presentes estuvieron conformes con 
mi indicacion, y en su consecuencia acordamos dirigir al 
Gobierno una Nota colectiva dándole aviso de que al ama- 
necer sería ocupada la Aduana. Redacté la Nota de que 
acompaño cópia N-° 2—, y firmada por todos fué remiti- 
da al Sr. Ministro de / Relaciones Exteriores por un de- 
pendiente de esta Legacion que recogió un recibo de dicha 


£. [3]/ 


£. [3 v.]/ 
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Nota para evitar la posibilidad de cualquiera mala inte- 
ligencia. 


Cada uno de nosotros se puso de acuerdo con el Gefe 
de la Estacion respectiva, y á las cinco de la mañana del 
dia 2,, fué ocupada la Aduana por una fuerza de doscien- 
tos hombres, entre los cuales habia cincuenta de la Cor- 
beta de S. M. “Villa de Bilbao”. 


Instalada pacíficamente en la Aduana la guarnicion 
extrangera, compuesta de españoles, franceses, ingleses, 
brasileños y norte americanos, se pudo sin inconveniente 
disminuir su fuerza, quedando convenido en que se au- 
mentaría en el momento en que las circunstancias pudie- 
ran hacerlo necesario. 


Un piquete de soldados brasileños fue enviado tam- 
bien al Banco Mauá, de que es propietario un súbdito del 
Imperio, para protejer los cuantiosos intereses de aquel 
establecimiento. 


A peticion de los banqueros ex-/trangeros del Ban- 
co Comercial, se envió tambien al mismo otro piquete 
de Españoles y franceses, mandados por un Guardia Ma- 
rina Español. Son socios del Banco entre otros, los Co- 
merciantes Españoles D. Jaime Civils y D. Pedro Zumarán. 


Habiendo circulado algunos falsos rumores acerca de 
que las fuerzas de las Estaciones Extrangeras habian de- 
sembarcado para apoyar al Gobierno, el Comodoro Anglo 
Americano creyó conveniente publicar por sí, y sin dar co- 
nocimiento alguno al Cuerpo Diplomático, la manifestacion 
adjunta, N° 3.— Podía discutirse la competencia del Ce 
modoro para hacer esta publicacion: pero la estancia d 
ella era exacta. 


A las ocho de la noche del 2— un edecan del Presiden- 
te de la República vino á mi casa á entregarme en propia 
mano la Nota de que incluyo cópia N° 4— En ella á pre- 
texto de proteccion de los intereses extrangeros, se soli- 
citaba que las fuerzas de las Estaciones protegie- / sen 
al Gobierno contra una invasion enemiga. 


Claro está que yo no podía acceder á semejante pre- 
tension. Si la invasion de que el Gobierno se creía ame- 
nazado era de emigrados de este pais, nada tenían que 
hacer las fuerzas españolas en la lucha civil. Si la expe- 
dicion venía protegida por el Gobierno de Buenos Ayres, 
no ños tocaba mezelarnos en una lucha entre dos Estados 
independientes. De todos modos era evidente que nuestro 


f. [4]/ 


f. [4v.]/ 
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deber y la conveniencia de los intereses españoles consis- 
tía en abstenernos de prestar la cooperacion que se nos 
pedia. 


Dejé pues pasar la noche sin contestar á la Nota, 
quedando conforme con el Comandante de la Estacion en 
que cualesquiera que fuesen los sucesos que pudiesen ocu- 
rrir, la accion de las fuerzas españolas se limitaría estric- 
tamente á prestar toda la proteccion que fuese dable á 
las personas y á los intereses de los súbditos de S. M. 
absteniéndose / de todo acto que comprometiese en lo 
mas mínimo su neutralidad en la lucha. 


Amaneció el dia 3— y llegó el Vapor Menai con al- 
gunos pasageros. Nada hacía sospechar que hubiese con- 
ducido la expedicion anunciada por el Gobierno. 


Se asegura que esto consistió en que el “Menai” no 
quiso conducir la expedicion, para no comprometer la 
bandera inglesa, y que aquella se embarcó en buques 
de vela. 


En la noche del 3 al 4— se pasó de la plaza á los 
sublevados el General Manuel Freire y una Compañia del 
batallon de artillería mandada por un hijo del mismo. 

Tal es la situacion en el momento de cerrar esta co- 
rrespondencia. Se cree generalmente que Montevideo su- 
cumbirá en breve á las fuerzas sublevadas: pero aun su- 
poniendo que esto suceda, temo que pueda prolongarse 
por algun tiempo la guerra Civil que ha / venido á en- 
sangrentar de nuevo esta desgraciada tierra. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas alta consideracion. 


Dios Gue. á V. E. m- a.s 


Montevideo 5 de Enero de 1.858. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 


su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


A última hora— En este momento se me asegura 
que el Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores Don 
Joaquin Requena ha salido del Ministerio, reemplazán- 


NO 30 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 301 


dole el Doctor Don Antonio de las Carreras. Creo que 
esta tardía resolucion es completamente ineficaz para 
poner término á la lucha— Montevideo fha ut suprá. 


Albistur 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 


& € & 


Montevideo, enero 2 de 1858. 

A consecuencia de representaciones del Cuerpo Diplomä- 
tico Estranjero de las naciones que tienen fuerzas na- 
vales en este puerto, y á instancias y con la sancion de la 
autoridad pública de la ciudad, una fuerza armada de 
los buques Ingleses, Franceses, Españoles y Brasileros, 
con la guardia marina de la fragata de los Estados Uni- 
dos Saint Lawrence, ha sido desembarcada, y he sido so- 
licitado á asumir el mando de ella. 


Al aceptar esta responsabilidad, me incumbe obser- 
var para conocimiento de todos, que el objeto es el de 
protejer á las personas y bienes de los estranjeros resi- 
dentes, y el guardar la aduana y su contenido, sin tomar 
parte alguna ni dar auxilio á cualquiera de las partes 
contendientes, ni tomar injerencia de modo alguno en las 
luchas políticas. 


A la vez que se tendrá cuidado evitar toda complica- 
cion de cualquier jénero, es de esperar que los ciudada 
nos reconocerán lo delicado del cargo que he asumido, y 
se abstendrán de cometer ningun acto calculado á causar 
choques con las fuerzas de mi mando. 


Firmado — 7. Forrest. 
Comandante en jefe «a. Ka. 


N? 476 [Jacinto Albistur al Printer Secretario de Estado; ma- 
nifiesta estar de acuerdo con el Despacho N° 981 de fecha 16 de 
noviembre en el que expresa la conveniencia de la unión del Jis- 
tado de Buenos Aires a la Confederación Argentina, cuya reali- 
zación considera difícil. ] 


[Montevideo, 19 de enero de 1858.] 
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Legación de España 
en los Estados 
del Río de la Plata. 


Ne 9, 


f. [13/ 
Exmo Señor. 


El Ministro Pleni- 
potenciario de S. M. 
en Montevideo, en 
contestacion á Real 
Orden de esta Pra 
Secretaria fha 16 del 
último N.-bre dice en 
este Despacho que 
seria en efecto muy 
conveniente y prove- 
chosa la reunion del 
Estado de Buenos Aires 
á la Confederacion ar- 
gentina; pero que es en 
extremo dificil que esto 
se logre, y que los pasos 
que á este fin ha dado el 
Ministro de S. M, Britá- 
nica. 


bir 

estar al presente 
Despacho del 

S.r Albistur. 


Dirección política. 
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Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: He tenido la honra de 
recibir el Despacho de V. E. N° 931— de 
16,, de Noviembre último, en el que con- 
testando al mio de 4,,de Octubre N°? 124— 
me encarga que apoye en cuanto me sea 
dable el proyecto de union del Estado de 
Buenos Ayres con la Confederación Ar- 
gentina. 


Estoy perfectamente de acuerdo con V. 
E. en que la realización de este pensamien- 
to sería muy conveniente y provechosa. 
Está en nuestro interés que en estos pai- 
ses se constituyan Naciones fuertes y po- 
derosas que con el andar del tiempo for- 
men saludable contrapeso á la jóven y vi- 
gorosa Nacion que desde el Norte de 
América pretende extenderse sobre todo el 
Continente. 


/De ello responden á V. I. el deseo que 
siempre me anima de ajustar mi conducta 
á sus instrucciones y mi firme convicción 
de que en esa union está nuestra conve- 
niencia la de estos pueblos, y aun la de 
las Naciones Europeas que mantienen re- 
laciones con estos estados. 

Aprovecho esta oportunidad para reite- 
rar à V. E, las seguridades de mi mas 
alta consideracion. 
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Von yuesohein Dios Gue. á V. E. m- as 
G. Valera 
26 de Marzo. Montevideo 19,,de Enero de 1.858 


El Director de Política 
está conforme con el pa- 


Uy or 
recer del Negociado. Exmo. Sor. 


Ligues y Bardaji 
À $ ‘ B. L.M. de V. E. 
Conforme 4 
fho, (s. m.) en 30, de su atento seguro servidor 
Marzo.- 


Jacinto Albistur 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 


N° 477 [Jacinto Albistur al Primer Secretario de Estado: le 
informa de la publicación de un decreto del gobicrno por el cual 
se cierra el comercio y las comunicaciones de todos los puertos 
de la República con los del Estado de Buenos Aires. ] 


[Montevideo, 27 de encro de 1858.] 


Legación de España 
en los Estados 
del Río de la Plata. 
N° 11. 


Dirección política 


f.[1]/ “Exmo.Sor. 


Muy Señor mio: El dia 23 de Enero apareció en los 
periódicos de esta Ciudad entre los documentos oficiales 
un Decreto del Gobierno por el cual se cerraban todos los 
puertos de la República al Comercio y comunicacion con 
los del Estado de Buenos Ayres (cópia N-° 1-9), 

Esta rigorosa medida no podía ménos de causar ai 
comercio de Montevideo y Buenos Ayres enormes perjui- 
cios. La mayor parte de las casas de comercio de alguna 
importancia del Rio de la Plata se hallan representadas en 
ámbos puertos: los giros, las remesas de dinero y la co- 
rrespondencia mercantil son por consiguiente continuos. 


f. [1 v.]/ 


£. [2]/ 


f. [2 v.1/ 
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Por otra parte, es muy frecuente que los buques de 
Ultramar pasen á completar sus operaciones de carga y 
des-/ carga de Montevideo á Buenos Ayres y vice versa, 
segun la mayor conveniencia que encuentran en uno y 
otro mercado. 


Comprendiendo pues los graves perjuicios que iba á 
ocasionar el Decreto, y viendo alarmado por la publica- 
cion de él á todo el Comercio de Montevideo, determina- 
mos los Gefes de Legaciones acreditados en esta Repúbli- 
ca reunirnos á conferenciar sobre los medios que podria- 
mos emplear para obtener que por lo ménos se modifica- 
se el Decreto. 


Reunímonos en efecto. El derecho del Gobierno para 
cerrar sus puertos á los buques procedentes de Buenos 
Ayres nos pareció incuestionable, siempre que se diese 
el tiempo necesario para que esta resolucion fuese co- 
nocida en aquel puerto. No nos parecía tan claro que el 
Gobierno pudiera prohibir la salida de buques de los puer- 
tos de la República para los de Buenos Ayres, y aun du- 
dábamos si era esa ó no la mente del Decreto. 


Para aclarar estas dudas y para tratar de obtener 
las modifica- / ciones mas ventajosas que fuese posible 
en el Decreto, acordó la reunion que el Sr. Encargado de 
Negocios de Francia y yo, en representacion de todo el 
Cuerpo Diplomático, tuviéramos una entrevista con el 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. 


Así lo hicimos. Prévio el correspondiente aviso, el 
Sr. Maillefer y yo pasamos á ver al Sr. Carreras. Le hi- 
cimos presente las fatales secuencias del Decreto. El Sr. 
Ministro se mostró bien dispuesto y conciliador. Nos dijo 
que ya se habían dado órdenes para que no se aplicase el 
Decreto sino en el término de ocho dias, tiempo mas que 
suficiente para que se conociera en Buenos Ayres, Que 
ademas como la intencion del Gobierno no había sido de 
ningun modo hostilizar al Comercio, estaría dispuesto á 
tomar en consideracion cuantas observaciones le expusié- 
ramos para conciliar los intereses del Comercio con la 
necesidad en que el Gobierno se veía de precaverse de in- 
va- / siones y de impedir que de Buenos Ayres siguieran 
enviándose auxilios á los sublevados. 


Entonces propusimos y obtuvimos que el Ministro 
nos propusiera proponer al Presidente. 


r. (3]/ 


f. [3 v.1/ 
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1.,2 Que á pesar de que la única excepcion que se ha- 
cía en el Decreto era en favor de los paquetes de las Li- 
neas de Ultramar, se permitiría tambien continuar sus 
viages al Vapor ingles “Mena”, que hace su carrera en- 
tre Montevideo y Buenos [Aires], siempre que el Encarga- 
do de Negocios de Inglaterra garantiese que no conduciría 
hombres armados, pertrechos de guerra ni auxilio alguno 
á los sublevados. 


2.2 Que los buques de Ultramar podrían tambien pa- 
sar de Montevideo á Buenos Ayres y de Buenos Ayres á 
Montevideo para complétar sus operaciones mercantiles, 
quedando sugetos á sufrir visitas de policia en los puer- 
tos de la República: y 


oO z 


3.2 Que estas adiciones ó modifica- / ciones al De- 
creto se harían por medio de una órden comunicada por 
el Ministro de Guerra y Marina á la Capitania del Puer- 
to, la cual se publicaría. 


Nos pareció que habiamos conseguido cuanto razo- 
nablemente podriamos apetecer. Lo mismo pareció á nues- 
tros Cólegas, quienes se mostraron muy satisfechos y 
agradecidos por la manera como habiamos desempeñado 
el encargo que nos confiaron. 


Al dia siguiente el Ministro de Gobierno y Relacio- 
nes Exteriores pasó á casa del Sr. Maillefer y á la mia y 
nos mostró la minuta de la Orden á la Capitania del Puer- 
to para ver si la encontrábamos conforme con lo conve- 
nido. Hallamos que lo estaba. En su consecuencia se ha 
publicado en los mismos términos como verá V. E. por 
el fragmento N.° 2. 


En cuanto á la continuacion de los viages del Vapor 
Menai, siendo este un buque ingles nos dijo el Ministro 
que se establecía por una Nota dirigida al Encargado de 
Negocios de S. M. / Británica, cuya garantia se exigía. 


El Menai había ya salido de este puerto para Bue- 
nos Ayres el día anterior en virtud de este arreglo. 


Espero que merecerán la aprobacion del Gobierno de 
S. M. las gestiones que en union con mis Cólegas he prac- 
ticado en favor del Comercio de Montevideo, en el que 
tantos intereses españoles se hallan comprendidos. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V, E. las se- 
guridades de mi mas alta consideracion. 


306 REVISTA HISTÓRICA 


Dios Gue. á V. E. ms as 
Montevideo 27 de Enero de 1.858. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Jacinto Albistur 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 
&. &. &. 


N? 478 [Jacinto Albistur al Primer Secretario de Estado: le 
informa de la ruptura de relaciones entre la República Oriental 
del Uruguay y el Estado de Buenos Aires, | 


[ Montevideo, 3 de febrero de 1558.] 


Legación de España 
en los Estados 


del Río de la Plata. 


No 16. 


Dirección política, 


f.[17/ 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Lo complicado de la situacion de 
este pais y los elementos extraños que se agrupan hâcia 
cada uno de los partidos beligerantes, me obligan á dar 
conocimiento á V. E. en Despachos separados de diversos 
sucesos que simultaneamente se van desarrollando con 
la rapidez peculiar de los acontecimientos políticos en es- 
tas regiones. 


El objeto del presente Despacho es dar cuenta á V. 
E. del rompimiento de relaciones entre esta República y 
el vecino Estado de Buenos Ayres. 


Hay una razon política muy poderosa para que en 
general no exista mucha cordialidad entre los dos Gobier- 
nos. La Banda Oriental formaba parte, como V.E. sabe, 
del antiguo Vireinato de Buenos Ayres. Proclamada la 


r piv 


f. [21/ 


1.[2v.)/ 
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independencia de las Colonias Españolas parecia pues na- 
tural que hubiese formado parte de la Nacion Argentina. 
La guerra con / el Brasil dió origen legal á la indepen- 
dencia de la República Oriental, la cual habian ya pro- 
clamado los Orientales. El Brasil y Buenos Ayres, viendo 
que no podían uno ni otro poseer en paz este territorio, 
convinieron en que fuera independiente. Pero la tradicion 
de las antiguas pretensiones ha quedado viva: el recuer- 
do de la dominacion de Montevideo no se ha borrado ni 
en Buenos Ayres ni en Rio Janeiro, y tal vez si fuera 
posible escudriñar el corazon de los hombres de estado 
de ambas Capitales se encontraría en casi todos la se- 
creta aspiracion á recobrar la Banda Oriental. 


Ademas de esta razon constante y perenne para que 
haya poca cordialidad y simpatía entre los Gobiernos de 
Montevideo y Buenos Ayres, hay ahora otra razon de ac- 
tualidad para que traten de hacerse todo el daño que les 
sea posible. Uno y otro Gobierno patrocinan hoy tradicio- 
nes y hombres opuestos é irreconciliables, En el Gobierno 
de Montevideo encuentran acogida las tradiciones y los 
hombres del sitio de Montevideo: en el de Buenos Ayres 
las tradiciones y los / hombres de la defensa. Los prime- 
ros acusan á sus enemigos de estar vendidos al oro de 
Buenos Ayres para agregar ó anexar á este la República 
Oriental. Los segundos acusan al Gobierno de Montevideo 
de preparar el camino á la dominacion del Brasil. 


Probablemente en estas acusaciones mutuas hay mu- 
cho de verdad y no poco de exageracion. 


Los hechos positivos de que este Gobierno ha acusa- 
do al de Buenos Ayres, han sido: 1° El haber tolerado 
la salida de Buenos Ayres para esta República de una ex- 
pedicion de hombres armados que vinieron á hacer la gue- 
rra á este Gobierno, con la circunstancia agravante de 
haber venido en un buque que era propiedad del Estado 
de Buenos Ayres, si bien se hallaba arrendado á un par- 
ticular, y el estarse preparando otras expediciones con 
igual objeto.- 2.2 El no haber expedido su Exequatur al 
Sr. Ruiz, nombrado Cónsul General de esta República en 
Buenos Ayres, sin haber justificado esto con razones va- 
lede- / ras. 


En tal situacion este Gobierno publicó el dia 23 del 
actual el Decreto de que doy cuenta á V. E. en Despacho 
separado, declarando que quedaba interrumpida toda co- 


t. [31/ 


f. [3 v.1/ 
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rrespondencia y comunicacion entre los puertos de esta 
República y los de Buenos Ayres. El Sr. Calvo, Comisio- 
nado especial y Cónsul General del Estado de Buenos Ay- 
res en Montevideo, me dijo que luego que vió publicado 
aquel Decreto, envió al Canciller del Consulado á pedir 
al Ministro de Relaciones Exteriores una conferencia: y 
que el Sr. Carreras contestó que no podía recibir al Sr. 
Calvo, ni como Ministro ni como particular. 


En el mismo dia se expidió el Decreto retirando ó 
casando como aqui se dice el Exequatur al Sr. Calvo, y 
se le enviaron sus pasaportes para que saliera del terri- 
torio del Estado en el término de 24 horas. Incluyo el De- 
creto del Gobierno. 


El Sr. Calvo salió en efecto para Buenos Ayres den- 
tro del término prefijado, / á bordo del Vapor de Buenos 
Ayres General Pintos — Antes de partir rogó al Encar- 
gado de Negocios de Francia se encargase de la protec- 
cion de los ciudadanos de Buenos Ayres en este pais. El 
Sr, Maillefer aceptó el encargo. 


En vista de esto el Gobierno de Buenos Ayres ha di- 
rigido á los Agentes Diplomáticos acreditados en esta Ca- 
pital la Circular y los documentos de que tengo la honra 
de remitir cópias. Debe observarse que cuando se expi- 
dieron los pasaportes al Sr. Calvo, este Gobierno no ha- 
bia recibido aun la Nota de el de Buenos Ayres de 23 
de Enero. 


El Gobierno de Buenos Ayres ha publicado estos y 
otros documentos oficiales relativos á esta cuestion: To- 
dos van adjuntos. 


Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas alta consideracion. 


Dios / Gue á V. E. m.s a.s 
Montevideo 3,, de Febrero de 1.858. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 


su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 


& & & 
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N° 479 [Jacinto Albistur al Primer Secretario de Estado: infor- 
ma de su negativa, junto con la de los Agentes de Francia, Ingla- 
terra y Estados Unidos, de impedir el desembarco de una expedi- 
ción armada proveniente de Buenos Aires, Asimismo manifiesta 
que Brasil accedió a las peticiones del Gobicrno de la República, ] 


[Montevideo, 3 de febrero de 1858.] 


Legación de España 


en los Estados 


del Río de la Plata. 


No 20, 


Dirección política 


t. [11/ 


f. [1 v.]/ 


/Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: En mi Despacho N* 5 tuve la honra 
de comunicar á V. E. que este Gobierno había solicitado 
de mi oficialmente que los buques de la Estacion de $S. 
M. contribuyesen á impedir el desembarco de una expedi- 
cion armada hostil al Gobierno que debía venir de Bue- 
nos Ayres, y que yo no había creido deber prestarme á 
esta pretension. La misma conducta se observó por los 
Agentes de Francia, Inglaterra y los Estados Unidos á 
quienes el Gobierno se dirigió con igual objeto: ninguno 
de ellos accedió á lo que se solicitaba. 

Con el Brasil ha sido este Gobierno mas afortunado 
en sus gestiones, El dia 21— de Enero vino á mi casa el 
Encargado de Negocios de S. M. Imperial, y me comunicó 
que su Gobierno había determinado acceder á la gestion 
hecha por el Gobierno de la República; que en su conse- 
cuencia había dis-/ puesto que los buques de la Armada 
Imperial impidieran el desembarco de cualquiera expedi- 
cion armada procedente de Buenos Ayres, y que con este 
objeto iba á salir un buque para el puerto de la Colonia, 
en el cual se esperaba una expedicion. El Sr, Amaral, ma- 
nifestándose deseoso de proceder de acuerdo conmigo y 
con nuestros Cólegas, me preguntó si los buques de S. M. 
Cat, no estarían dispuestos á obrar en el mismo sentido 
que los de S. M. Imperial. 

Contesté al Sr. Amaral que agradecía su comunica- 
cion: que no era menor mi deseo de que hubiese un per- 
fecto acuerdo entre nosotros y nuestros Cólegas: pero 


2 
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que en cuanto á los buques de S. M. no podian tomar par- 
te alguna en la lucha actual, porque las instrucciones del 
Gobierno de S. M. nos imponen el deber de ser perfecta- 
mente neutrales en las discordias civiles de estos paises; 
y que por tanto los buques españoles se limitarían á pro- 
teger hasta donde les fuese posible las personas é intere- 
ses de los súbditos de S. M. 


El Sr. Encargado de Negocios del Brasil repuso en- 
tonces que él no entendía que el servi - / cio que iban á 
prestar los buques Brasileños fuese incompatible con la 
neutralidad. No me fué difícil rebatir proposi[cio]n tan 
estraña é insostenible. 


Retiróse con esto el Sr. Amaral. 


Al dia siguiente vino á verme el Encargado de Ne- 
gocios de Inglaterra. Me refirió que el Sr. Amaral le ha- 
bía hecho igual comunicacion que á mi, y que él le había 
contestado manifestándole el sentimiento que le causaba 
la resolucion del Gobierno Imperial, pues que no podía 
tener otro resultado que prolongar la guerra actual. En 
seguida me mostró un proyecto de Nota redactado por 
el Encargado de Negocios de Francia, dirigida á hacer 
algunas observaciones al Sr. Amaral acerca de la inter- 
vencion de la Escuadra Brasileña. 


Las observaciones eran en sustancia: 1-“ que anula- 
dos por acuerdo comun de ambas Partes los principales 
artículos del Tratado de alianza de 1.851— entre esta 
República y el Imperio, el Brasil no tiene mas títulos para 
intervenir que las otras Potencias que han garantido la 
independen-/ cia de esta República: 2-2 que la interven- 
cion anunciada era incompatible con la neutralidad que 
el Brasil debía observar: 3-2 Que el resultado de ella sería 
la prolongación de la guerra civil, con gran perjuicio de 
los intereses del pais y de sus habitantes nacionales y ex- 
trangeros: 4-4 Que en otra ocasion en que subsistian en 
toda su fuerza y vigor los artículos del Tratado de alianza 
hoy derogados, y que en virtud de ellos había en la Re- 
pública una Division Brasileña con el objeto de sostener 
la autoridad legal del pais y arraigar los hábitos consti- 
tucionales, se dejó consumar una revolucion á ciencia y 
paciencia de dicha Division, y á pesar de las reclamacio- 
nes hechas por la autoridad legal pidiendo auxilio y pro- 
teccion: (Agosto de 1.855— Vide mi correspondencia de 
aquella época) conducta que forma notable contraste con 


f. [3]/ 


f. [3 v.1/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 311 


la solicitud con que ahora se apresuraba el Gobierno Im- 
perial á intervenir en la cuestion. 


Leido este proyecto de nota, el Sr. Thornton me pre- 
guntó si por mi parte estaría dispuesto á firmarla. 

Con- / testéle negativamente. No siendo la España 
una de las Potencias que han garantido la independencia 
de esta República, pues ni aun ha ratificado el Tratado 
de Reconocimiento, no creía deber hacer observaciones 
sobre el auxilio que el Brasil crea conveniente dar al Go- 
bierno de esta República á peticion del mismo. Este Go- 
bierno lo ha reclamado de todos nosotros. Hubiéramos 
podido prestarlo si lo hubiéramos creido conveniente: me 
parecía que no podiamos negar al Brasil igual derecho, 
Al ménos yo no me creia competente para disputárselo. 


En vista de esta contestacion mia los Encargados de 
Negocios de Francia é Inglaterra determinaron dirigir 
al del Brasil la Nota referida, firmada solamente por 
los dos. 


Parece que el Sr. Amaral contestó á ella muy lacóni- 


camente, limitándose á decir que daria cuenta á su Go- 
bierno. 


En tal situacion, el dia 26,, de Enero llegó á esta ra- 
da el vapor Brasileño “Pedro 2%” con 360 hombres de 
desembarco. Dos ó tres dias despues llegó otro buque Im- 
perial / con 500 mas. 


El Ministro de Relaciones Exteriores citó á una con- 
ferencia á los Encargados de Negocios de Francia y de 
Inglaterra y al Cónsul de los Estados Unidos. Se escusa- 
ron de asistir el Representante frances y el Cónsul Ame- 
ricano por hallarse enfermos, y fué solo M: Thornton. 
Segun este me ha referido, el Sr. Carreras le preguntó 
si se opondria al desembarco é intervencion de las fuer- 
zas Brasileñas. El Sr. Thornton parece que contestó di- 
ciendo que no reconocía en el Ministro Oriental el dere- 
cho de hacer esa pregunta: pero que no tenía inconve- 
niente en manifestarle que si llegaba el caso del desembar- 
co é intervencion de las fuerzas Brasileñas, si bien no 
pensaba tratar de impedirlo por la fuerza, haría una pro- 
texta contra semejante acto, 


En este estado se hallaba este asunto, cuando ha so- 
brevenido el completo triunfo del Gobierno de esta Re- 
pública en la guerra civil. La intervencion del Brasil en 
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este pais parece no tiene ya objeto, ni aun pretexto por 
ahora. 


Apro- / vecho esta oportunidad para reiterar á V. 
E. las seguridades de mi mas alta consideracion. 


Dios Gue. á V. E. m.s a.s Montevideo 3, de Febrero 
de 1,858. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Jacinto Albistur 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado 
& & & 


N? 480 [Jacinto Albistur al Primer Secretario de Estado: le in- 
forma del triunfo del Gobierno de la República en la revolución. | 


[Montevideo, 3 de febrero de 1858.] 


Legación de España 
en los Estados 
del Río de la Plata. 


No 21. 
[Direccion Polí] tica 


f. 11]/ 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Este Gobierno ha triunfado comple- 
tamente de sus enemigos en la guerra civil que hace poco 
mas de un mes había estallado en la República. 


Manifesté á V. E. en mi Despacho Ne 5— que las 
fuerzas de los sublevados se hallaban muy próximas á la 
Capital. Se creía que solo esperaban para dar el asalto 
á que tomase el mando el General Don Cesar Diaz, quien 
debía llegar de Buenos Ayres á donde fué desterrado por 
este Gobierno. El General Diaz desembarcó en efecto el 
día 6,, de Enero, si bien con ménos gente de la que espe- 
raban sus amigos que hubiera traido. 


f. [1x.]/ 


ft. [2}/ 
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El dia 8,, al amanecer una parte de sus fuerzas rom- 
pió el fuego contra la Linea exterior de la plaza, defendi- 
da / con algunas ligeras fortificaciones que se habían im- 
provisado. Parece que el objeto no era atacar seriamente 
la plaza, sino facilitar el paso del batallon de artilleria 
con cuyo Gefe contaban los sublevados. Pero este, en vez 
de cumplir la promesa que parece les había hecho, les de- 
jó aproximarse y los recibió á cañonazos, matando al Co- 
mandante Farias, de los sublevados, que con ciega con- 
fianza en el Gefe de la Artillería se había acercado. 


Retiráronse los sublevados y no volvieron á intentar 
otro ataque. Fueron entretando los Gefes adictos al Go- 
bierno reuniendo gente en la campaña, y el General Diaz 
abandonó las cercanias de Montevideo para ir á buscar- 
los. El 14,, por la tarde hubo un encuentro bastante san- 
griento, pero al parecer sin resultado decisivo. Por una 
y otra parte se cantó victoria: creo sin embargo que fué 
mayor la derrota del Coronel Don Lucas Moreno que 
mandaba las fuerzas del Gobierno. 


Po- / cos dias despues salió de esta plaza el General 
Medina con una columna. Los sublevados siguieron ale- 
jándose de la Capital. No es fácil explicar cual fué el 
plan del General D. César Diaz, ó por lo ménos no parece 
que fué muy acertado. Probablemente su Ejército se des- 
moralizó por la inaccion y la falta de iniciativa. Tal vez 
contaba con recursos y con hombres que le faltaron. Aca- 
so contribuyeron á alejarle las simpatias de los pueblos 
de la campaña las exacciones de dinero que se hicieron 
en ellos. El hecho es que el dia 27,, las fuerzas del Gobier- 
no alcanzaron á las del General Diaz á las márgenes del 
Rio Negro, y estas se rindieron casi sin resistencia. 


Parece indudable que antes de rendirse y deponer 
las armas el General Diaz estipuló por escrito la condi- 
cion de que todos los oficiales y soldados que estaban á 
sus Órdenes quedarían en el pais sin ser perseguidos, y 
que á él y los demas Gefes se les expediría un salvo con- 
ducto ó pasaporte para salir fuera del territorio / de la 
República. 


Sin embargo de esto, luego que el Gobierno recibió 
el parte del General Medina le expidió una órden para 
que el General Diaz y todos los Gefes prisioneros fuesen 
fusilados. La desdichada familia de Diaz y los numerosos 
amigos de este y de los otros Gefes acudieron desespera- 
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dos á cuantas personas creyeron podian tener alguna in- 
fluencia con el Gobierno, para rogarles que pidieran la 
vida de los prisioneros, y los Gefes de Legacion fuimos 
de los primeros invitados á interponer nuestra mediacion 


Todos nos prestamos á este acto de humanidad. Nos 
pareció que en las circunstancias políticas de este pais, 
el Representante del Brasil era el que tenía mas titulos 
para que el Gobierno cediese á sus gestiones, y el fué el 
encargado de practicarlas en nombre de todo el Cuerpo 
Diplomático. 


El primer paso que dió no tuvo resultado: el Presi- 
dente fué inflexible. No fué mas afortunada otra / Co- 
mision compuesta de los Encargados de Negocios de Fran- 
cia é Inglaterra, el Almirante Frances, el Comandante 
de la Estacion Española y el Comandante de un buque 
ingles, que en la noche del mismo dia (30 de Enero) pasó 
á la casa del Presidente. No lograron ver á S. E.: pero 
conferenciaron con el Ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores; y apremiado este por las instancias de los 
Diplomáticos y los Marinos, entró á tomar las órdenes 
del Presidente, y salió diciendo que la órden para la eje- 
cucion de los Generales y Gefes prisioneros había ya 
partido; pero que aun cuando no hubiera sido así, el Go- 
bierno no podía de manera alguna dejar de hacer un sa- 
ludable escarmiento. 


Por espacio de dos dias fueron inútiles cuantas ges- 
tiones se practicaron por diferentes personas. Al cabo 
ayer algunas Señoras presididas por una hermana polí- 
tica del Presidente de la República y acompañadas por 
las hermanas de la Caridad, / que se arrojaron llorando 
á los pies de la Esposa de S. E., arrancaron el deseado 
perdon. En el acto se despacharon postas reventando ca- 
ballos. Aun no se sabe si llegaron á tiempo. Espero poder 


Z 


decirlo en postdata á este Despacho. 


No debo pasar en silencio un hecho muy grave y que 
si desgraciadamente se reprodujera lo sería mucho mas. 


El dia 30,, que fué cuando se supo en esta Ciudad el 
triunfo del Gobierno, pasaba por las calles alguna fuerza 
de la Guardia Nacional, seguida por una turba de gente 
desenfrenada. Al pasar por la imprenta del “Comercio 
del Plata”, que es propiedad del súbdito español Sr. Ma- 
dero, y por el escritorio del Sr. Reissig, tambien súbdito 


f. [4]/ 


f. [4 v.J/ 
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Español, les rompieron los vidrios de la casa á pedradas. 
Lo mismo hicieron en algunas otras casas de colorados á 
cuyo partido pertenecen los Señores Madero y Reissig y 
tambien el Comercio del Plata. En la imprenta entraron 
ademas pretextando que de ella había salido un tiro: pero 
como el encargado / los recibiese con serenidad y calma, 
haciendoles ver que el tiro no partió de alli, se retiraron 
sin causar daño notable. 


4 


Por la noche fué mas serio el atentado. Por tres 6 
cuatro veces consecutivas intentó la turba forzar las puer- 
tas de la casa de la Imprenta del Comercio, lo que no lo- 
graron por haberlas reforzado por dentro. Estas tentati- 
vas iban acompañadas de gritos amenazadores é inju- 
riosos. 


Escandalosos eran sin duda estos hechos: pero ¿co- 
mo podían parecer estraños cuando la misma noche era 
apedreada la casa del Presidente del Senado, Sr. Caste- 
llanos, hombre respetable no solo por su posicion política 
y social, sino tambien por la moderacion de su carácter? 


Al dia siguiente fuí á ver al Ministro de Relaciones 
Exteriores para quejarme fuertemente de estos hechos y 
exigir medidas eficaces para que no se repitiesen, como 
sabía que se intentaba hacerlo. Le hice presente que es- 
cándalos tan inauditos nunca se habian visto en Monte- 
video y / solo tenían ejemplo en lo que sucedió en Buenos 
Ayres en algunas épocas de la dictadura de Rosas: que 
si el Gobierno no los sofocaba desde luego, tomarian un 
carácter y unas proporciones terribles; y que el Gobierno 
mismo perdería su fuerza y se convertiría en juguete del 
populacho. 


El Ministro se mostró muy afectado por lo que había 
ocurrido: me dijo que estaba perfectamente convencido 
de cuanto yo le decía; pero que me aseguraba que no ha- 
bia de reproducirse el escándalo de la noche anterior. Que 
iba en el acto á tomar medidas eficaces al efecto; y que 
en todo caso él no continuaría en su puesto sino á condi- 
cion de sofocar el desórden. Yo le indiqué que confiaba en 
esas seguridades, pues no me quedaba duda de que el Go- 
bierno tenía medios para reprimir toda tentativa de esa 
especie: pero que si desgraciadamente se repetía, á pesar 
de esas seguridades, el ataque á la casa de un súbdito Es- 
pañol, y no era prontamente reprimido por el Gobierno, 
la fuerza que guarnecía la Adua- /na no podría perma- 


£. [5 v.]/ 
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necer espectadora impasible de semejane atentado. El Sr. 
Carreras me repitió que no había de llegar ese caso. 


Aseguro á V. E. que el dia 31 lo pasé en una inquie- 
tud mortal, temiendo que en la noche pudiera repetirse 
el atentado. Se me hacia insoportable que si tal aconte- 
cia, una fuerza armada española permaneciese á corta 
distancia del suceso sin acudir á salvar las personas y las 
propiedades de los súbditos de S. M. de la salvage fero- 
cidad de algunos miserables embriagados á la vez por el 
vino y por las mas desordenadas pasiones. Por otra parte 
no se me ocultaba que si los soldados españoles llegaban 
vias de hecho en las calles de Montevideo, y en la situa- 
cion actual, en la inmensa excitacion en que se encuen- 
tran las pasiones, morían á sus manos dos ó tres hijos 
de esta tierra, podía la cuestion tomar un aspecto tan se- 
rio que se promoviese una cruzada contra los Españoles, 
en la que naufragasen muchas vidas y haciendas, y en la 
que / resultase comprometido el honor mismo del Gobier- 
no de S. M. y los intereses todos de nuestros compatriotas. 


El único medio que me ocurrió de salir de este con- 
flicto, era el que si llegaba un caso extremo acudiesen en 
comun soldados de todas las Naciones que han desembar- 
cado fuerza en la Aduana. Esto quitaría al lance el peli- 
groso caracter que de otro modo tendría la intervencion 
de la fuerza armada, dejando ver bien claro que era pu- 
ramente un acto de proteccion á intereses extrangeros, y 
por consiguiente neutrales. Desgraciadamente encontré 
una resistencia invencible en el Encargado de Negocios 
de Inglaterra, y aun mas en el Almirante Ingles, á esta 
combinacion. 


Me veía pues en la terrible alternativa antes indica- 
da. En esta penosa situacion pasé la noche, aplicando el 
oido á cada momento por si percibía algun indicio de de- 
sórden. El Comandante de la Estacion se encontraba en 
la misma perplegidad que yo. 


Afor- / tunadamente la noche pasó sin novedad, y 
hasta ahora no se han reproducido atentados de esta 
especie. 


El Ministro de Gobierno hizo llamar al Gefe Politico 
y parece que tratándole con severidad le hizo responsable 
de la conservacion del órden. Al dia siguiente apareció en 
los periódicos la adjunta comunicacion del Gobierno. 
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Verémos si continúa la tranquilidad. La vuelta de 
las tropas del Gobierno será tal vez la ocasion en que haya 
mas peligro de que se desencadenen las malas pasiones. 
En todo caso yo pediré á mi ardiente deseo de correspon- 
der á la confianza que el Gobierno de S. M. ha depositado 
en mi, las inspiraciones que no pueda encontrar en mi 
limitada capacidad. 


Aprovecho esta ocasion para renovar á V. E. las se- 
guridades de mi mas alta consideracion. 


Dios Gue. á V. E. m-s as Montevideo 3, de Febrero 
de 1858. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. IE. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado 


& & & 


N? 481 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: da 
cuenta de que los desacuerdos entre Brasil y la República del 
Paraguay acerca de la navegación del río del mismo nombre han 
sido solucionados por medio de una convención celebrada en 
Asunción, ] 


[Montevideo, 4 de marzo de 1858.] 


Legación de España 


en los Estados 


del Río de la Plata. 


a m 


Dirección política 


t. [11/ 


No 27. 
/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Ya he dado cuenta á V. E. de las 
desavenencias del Brasil con la República del Paraguay 


f. [1 v.]/ 
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acerca de la navegacion del rio de este nombre, declarada 
libre para los buques del Imperio en virtud de un Tratado, 
pero difícil y embarazosa en la práctica por las trabas 
que por sus Reglamentos fluviales ponía la República á 
esta navegacion. 


Parece que estas desavenencias se han allanado por 
medio de una Convencion especial celebrada en la Asun- 
cion. Así se deduce del adjunto Bando del Presidente de: 
Paraguay, único documento que hasta ahora se conoce 
relativo á este arreglo. De dicho Bando resulta ademas 
que no solo los buques mercantes de los Estados ribere- 
ños, sino, tambien los de las demas Naciones amigas, po- 
drán navegar libremente el rio Paraguay hasta los do- 
minios del Brasil: concesion que interesa á todos los que 
comercian en estas rejiones. Cuando se publique la / Con- 
vencion tendré la honra de remitírsela á V. E. 


Sé tambien que el Gobierno paraguayo ha accedido 
á las reclamaciones del Gobierno frances, presentadas por 
el Cónsul de aquella Nacion, pidiendo indemnizaciones 
para los Colonos de la Nueva Burdeos. 


Es probable que el lenguaje belicoso del Gobierno de 
los Estados Unidos, que parece decidido á emplear la fuer- 
za si es necesario para obtener que sus reclamaciones al 
Paraguay sean satisfechas, haya contribuido poderosa- 
mente á que aquella República ceda á las del Brasil y de 
Francia, por el temor de verse envuelto en complicaciones 
con las tres Potencias referidas á la vez. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas alta consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años, Montevideo 4 de 
Marzo de 1858 


Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo Sor Primer Secretario de Estado 


t. [1]/ 
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/ Corresponde al Desp. N° 27 
BANDO 
El Presidente de la República del Paraguay 


Por cuanto en esta fecha he ratificado la Convencion 
especial, celebrada en esta Ciudad de la Asuncion entre 
los Gobiernos de la República del Paraguay, y del Impe- 
rio del Brasil por los respectivos Plenipotenciarios sobre 
la inteligencia y práctica del Tratado de amistad, nave- 
gacion y comercio del 6 de Abril de 1856, abriendo al co- 
mercio de los Estados ribereños, y de las Naciones ami- 
gas, la navegacion del Paraguay hasta los dominios del 
Brasil; y en lo que respecta á buques de guerra, los del 
Paraguay y del Brasil gozarán recíprocamente de la li- 
bertad de tránsito, y de entrada en todo el curso de los 
rios habilitados para los buques mercantes, y podrán su- 
bir y bajar libremente hasta tres buques de guerra, jun- 
tos 6 separadamente, y sin la limitacion de toneladas y 
artillería que para dos buques de guerra, espresa el ar- 
tículo 18.2 del Tratado referido de 6 de Abril de 1856, 
entre otras estipulaciones importantes que á su tiempo 
se publicarán. 


Por tanto mando que este feliz acontecimiento se pu- 
blique por bando, y que se impriman 3 mil ejemplares á 
fin de que brevemente circule en toda la República. Asun- 
cion Febrero 17 de 1858, el 46.2 de la Independencia Na- 
cional — Carlos Antonio Lopez — Nicolas Vazquez— 


Es Copia— 


Nicolas Vazquez. 


N° 482 [Jacinto Albistur al Primer Secretario de Estado: le 
informa del fusilamiento de los jefes y oficiales aprehendidos en 
la última revolución, Da cuenta de la restitución de las tropas ex. 
tranjeras a sus respectivos buques. ] 


[Montevideo, & de marzo de 1858.] 


Legación de España 
en los Estados 
del Río de la Plata. 
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N° 31. 


Dirección política 


f. [1]/ 


EEA 


/ Exmo. Señor 


Muy Señor mio— Anuncié á V. E. en mi Despacho 
N° 21 que despues de mucha resistencia se habia obtenido 
del Gobierno de esta República perdonase la vida á los 
Gefes de la última revolucion— Efectivamente, partió la 
órden para que se suspendiese la ejecucion de aquellos : 
pero parece que llegó tarde— Se asegura ademas que po- 
co despues de la órden referida se expidió otra revocán- 
dola, y mandando de nuevo el fusilam' inmediato de los 
Gefes aprehendidos— Lo cierto es que el General Don 
Cesar Diaz, el General Freire y hasta veinte y tantos Ge- 
fes mas fueron pasados por las armas. Los Oficiales fue- 
ron quintados: los italianos, en número de sesenta y tan- 
tos, fueron todos muertos— 


Estas ejecuciones consternaron á una gran parte de 
esta poblacion, por el número de las victimas y por ha- 
llarse entre ellas los principales Gefes militares del par- 
tido colorado— 


En Buenos Ayres se hicieron suscriciones para soco- 
rrer á las familias / de los muertos y para celebrar exe- 
quias en honor de la memoria de estos. 


Este Gobierno no se detuvo ante la sangre derrama- 
da para entregarse á la alegría del triunfo— Mientras las 
infelices familias de esas victimas de la guerra civil se 
hallaban sumergidas en el llanto y la amargura, se daban 
bailes en casa del Presidente de la República y de algunos 
de los hombres influyentes de la situacion y se levantaban 
arcos de triunfo para recibir á los vencedores. 


El Gobierno y el General en Gefe del Ejército des- 
mintieron en documentos oficiales el hecho de haberse ce- 
lebrado una capitulacion escrita en la que se prometió á 
los prisioneros antes de rendirse y entregar las armas 
que serían respetadas sus vidas— Sin embargo, son tan- 
tos y tales los datos que se han presentado para justificar 
que la capitulacion ha existido, que las aseveraciones ofi- 
ciales no han podido destruir en el ánimo de muchos la 
conviccion de que efectivamente hubo capitulacion escrita 


£. [21/ 


1. [2 v.1/ 
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Consumado el triunfo del Gobierno, se dirigió este 
á los Agentes Diplomáticos de las Naciones cuyas fuer- 
zas ocupaban la aduana y los /Bancos, manifestándonos 
su gratitud por el servicio prestado por dichas fuerzas y 
por el recomendable comportamiento de estos, é invitán- 
donos á que dispusieramos que se restituyesen á bordo 
de sus buques respectivos, mediante á que el Gobierno se 
encontraba con medios suficientes para garantir la se- 
guridad de las personas y las propiedades— En conse- 
cuencia de esta invitacion, puestos de acuerdo los Gefes 
de las Legaciones con los de las Estaciones respectivas, se 
procedió al embarque de las Tropas— El Directorio del 
Banco Comercial me hizo presente tambien su gratitud 
por el importante servicio prestado por los Soldados Es- 
pañoles, y por el buen comportamiento de estos. 


Afortunadamente no volvieron á intentarse trope- 
lías como las que anuncié á V, E. se habia pretendido co- 
meter en la imprenta del Comercio del Plata— Parece 
que en efecto el Gobierno tomó medidas eficaces para con- 
tener estos desmanes, segun me lo habia prometido el 
Ministro. 


Este Gobierno habia reclamado «auxilios para com- 
batir á la revolucion, no solo del Brasil, sino tambien de 
la Confederacion Argentina, / en virtud de los pactos 
existentes.— ll Gobierno de la Confederacion acudió a 
prestarlos con no menos solicitud que el del Brasil. Una 
Division Argentina enviada por el General Urquiza habia 
ya pasado el rio Uruguay, cuando los revolucionarios fue- 
ron aprehendidos por las Tropas del Gobierno. En conse- 
cuencia de este suceso la Division Argentina regresó á 
Entrerios. 


El 15 de febrero se abrieron en Montevideo las se- 
siones de las Cámaras— No se levantó el destierro á los 
Senadores y Representantes que habian sido expulsados— 
El Gobierno no encontró oposicion en la Asamblea— Fué 
elegido Presidente de la Cámara de Representantes Don 
Julio Pereira, hijo del Presidente de la República, y Pre- 
sidente del Senado Don Bernardo Berro, antiguo Ministro 
del General Oribe en la epoca del sitio de Montevideo— 
Tengo la honra de incluir el Mensage presentado por el 
Poder Ejecutivo al abrir las Sesiones— Lo mas importan- 
te de este documento en cuanto se refiere á relaciones ex- 
teriores, son los párrafos en que habla de la estrecha amis- 
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tad y alianza entre este Gobierno y los del Brasil y la 
Confederacion Argentina— 

Aprovecho 

f. [3]/ / esta ocasion para reiterar á V E. las seguridades de mi 


mas alta consideracion. 
Dios guarde á V E muchos años Montevideo 6 de Marzo 


de 1858. 
Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo Señor 


Primer Secretario de Estado. 
& & & 


N? 483 [Jacinto Albistur al Primer Secretario de Estado: ncu- 
sa recibo del despacho de 30 de marzo en el cual se lo impone 
de la línea de conducta que debe observar con respecto al con- 
flicto entre la Confederación Argentina y Buenos Aires.] 


[Montevideo, 19 de marzo de 1868.] 
Legación de España 


en los Estados 
del Río de la Plata. 


N° 68. 
Dirección Política. 


£. [11/ / Exmo Señor 


Muy Señor mio: He recibido el Despacho de V. E. 
N° 977 de 30,, de Marzo último relativo 4 las disidencias 
entre la Confederacion argentina y Buenos Ayres, y á la 
linea de conducta que en esta importante cuestion debo 


observar. 


f.11v.]/ 


t. [21/ 


f. [2 v.1/ 
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La actitud reciproca de los Gobiernos del Paraná y 
de Buenos Ayres es siempre poco cordial y casi hostil. 
Uno y otro buscan los medios de dañarse y destruirse si 
les es posible. La prensa ministerial de ambas capitales 
ataca con violencia á los hombres influyentes atribuyén- 
doles la culpa del fracciona- / miento de la República 
Argentina: Buenos Ayres, alentado con el reconocimiento 
de su Encargado de Negocios en Paris, aspira á recobrar 
la representacion exterior de toda la República, y el pre- 
dominio sobre las demas Provincias Argentinas, El Go- 
bierno de la Confederacion, por su parte, aguijoneado por 
ese mismo reconocimiento y viendo que Buenos Ayres se 
le escapa, busca con afan los medios de evitar que su se- 
paracion se consume difinitivamente. 


En esta situacion los comerciantes ingleses estable- 
cidos en Buenos Ayres, temerosos de la perturbacion que 
en las transacciones mercantiles ocasionaria la guerra o 
la interrupcion de relaciones comerciales entre la Confe- 
deracion y /Buenos Ayres, han acudido al Ministro de 
S. M. Británica acreditado en el Paraná rogandole inter- 
ponga sus buenos oficios á fin de evitar si fuese posible 
que se realizen aquellos temores. 


M: W. D. Christie ha dado á sus compatriotas una 
contestacion á mi juicio muy discreta. Les dice que ha tra- 
bajado mas de un año en cumplimiento de las instrucciones 
de su Gobierno para obtener por medio de buenos oficios, 
una terminacion pacifica de las diferencias entre los Go- 
biernos de Buenos Ayres y del Paraná: pero que sus es- 
fuerzos han sido infructuosos. Que en el actual estado de 
cosas, para que un Ministro extrangero pueda mediar 
con buen exito, es necesario que los dos Gobiernos referi- 
dos le dén el poder de hacerlo. 


/ El Ministro Britanico dice tambien á sus compa- 
triotas en Buenos Ayres que ellos pueden hacer algo por 
si mismos, dirigiendose al Gobierno del Estado, pues á 
ello les autoriza su posicion su importancia y la riqueza 
é intereses mercantiles que representan— Y concluye ma- 
nifestando que por lo que respecta á una interrupcion de 
comercio entre la Confederacion y Buenos Ayres, que ha 
considerado tambien probable, ha hecho ya una represen- 
tacion al Gobierno de la Confederacion cerca del cual está 
solamente acreditado. 


Creo deber llamar la atencion de V. E. sobre esta car- 
ta, cuyo texto acompaño.- La experiencia adquirida por 


£. [31/ 


r. [3 v.]/ 


£. [41/ 


f. [4 v.]/ 
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Mr Christie viene á confirmar / lo que yo he tenido la hon- 
ra de exponer acerca de la poca probabilidad de que los 
esfuerzos de un agente extrangero, mucho mas si son ais- 
lados, logren poner de acuerdo á la Confederacion y Bue- 
nos Ayres. 


Estan las pasiones muy encendidas, son los intereses 
muy encontrados— No es cierto que la dificultad para la 
union esté en las personas, como se asegura por unos con 
candidez y poco criterio, por otros con astucia y mala fé. 
No es cierto que la persona del General Urquiza sea el 
unico obstaculo para la reconstruccion nacional— Desa- 
parecería el General Urquiza, y la union no se haria. 


La cuestion és de intereses; intereses tanto mas in- 
Flexibles, cuanto son mas mezquinos— Bue- / nos Ayres 
no consentirá nunca en entregar su renta de Aduanas al 
acerbo comun en que se reunan las rentas de todas las 
provincias Argentinas: por que quiere que esa renta de 
aduanas no salga de la provincia, que sea administrada 
por su Gobierno provincial, y que se gaste solo en prove- 
cho de Buenos Ayres— Buenos Ayres no consentirá nun- 
ca en que sus hombres publicos mas cultos generalmente 
como es natural que los de las provincias del interior, es- 
tén sometidos á la Autoridad del Gobierno y del Congreso 
Nacional, compuesto en su mayor parte de hombres de 
las otras provincias. Buenos Ayres no consentirá nunca 
que sus hijos vayan á engrosar las filas del Ejercito Na- 
cional y á servir fuera de su provincia, tal vez /al man- 
do de gefes estraños. 


Buenos Ayres en una palabra tiene habitos, instintos 
y tradiciones de metropoli, que no está dispuesto á re- 
nunciar, 


Y las otras provincias Argentinas, que han probado 
ya aunque imperfectamente la ventaja de ser regidas por 
una Constitucion que les confiere igualdad de derechos 
entre si, que han aprendido en este periodo á considerar- 
se libres de la antigua tutela á que Buenos Ayres las te- 
nia sujetas no estan dispuestas tampoco á reconocer en 
él predominio, supremacia ni privilegio. 

Esta es la verdad de las cosas— Si es triste ver como á 
pequeños intereses locales se sacrifican aqui altos y per- 
manentes intereses nacionales, mayor es aun la / tristeza 
que causa á quien tiene en sus venas sangre española el 
tender la vista por el Nuevo Mundo, y ver que ese mismo 


£ [6]/ 
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espiritu mezquino y esa falta de elevado patriotismo es- 
tán destrozando toda la America que un dia fué española. 

No obstante todo lo espuesto, mis esfuerzos ahora co- 
mo siempre se dirigiran á cumplir las instrucciones del 
Gobierno de S. M.; y sí algun medio tengo de influencia, 
lo emplearé con empeño en favor de la anhelada recons- 
truccion de la República Argentina. 


Ademas del deber y del deseo de cumplir las ordenes 
de V. E. me excitará á ello mi conviccion profunda de 
que trabajar por la / union argentina es trabajar en el 
sentido mas conveniente á nuestros intereses y tambien 
á los intereses de estos pueblos. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años. Montevideo 19. 
de Marzo de 1858. 


Exmo Señor 
B, L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


N° 484 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: le 
comunica que debido a las reprobaciones hechas por la prensa 
del Brasil, la Confederación Argentina y por el Ministro Británico 
Mr, Christic, con respecto a las ejecuciones hechas después de la 
última revolución, el Gobierno de la República publicó dos fo- 
Metos para justificar dichas ejecuciones. ] 


{Montevideo, 26 de abril de 1858.] 


Legación de España 
en los Estados 
del Río de la Plata. 


N° 58. 
Dirección Política. 


t. [1]/ 


t.[1v.]/ 


£.12]/ 


f. f2 v.]/ 
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/ Exmo. Señor 


Muy Señor mio: En mi Despacho N° 45, de 31. de 
Marzo último tuve la honra de dar cuenta á V. E. de la 
Nota oficial dirigida por el Ministro Britanico M,r Chris- 
tie al Gobierno de la Confederacion Argentina calificando 
duramente las ejecuciones hechas por órden del Gobierno 
de esta República despues de la terminacion de la última 
guerra civil. 


La profunda impresion producida por esta Nota, y 
la general reprobacion que aquellas ejecuciones han exci- 
tado, aun en la prensa del Brasil y de la misma Confede- 


racion Argentina han movido 4 este Gobierno / 4 procu- 
rar justificar su conducta. 


Este ha sido el objeto de la publicacion de los dos 
adjuntos folletos. Bien conozco que en medio de las multi- 
plicadas ocupaciones de V. E., no es probable tenga tiem- 
po de hojearlos: pero creo conveniente que los lean por lo 
menos las personas encargadas en ese Ministerio del des- 
pacho de los asuntos politicos de esta Legacion. 


Por mi parte nada encuentro en esos folletos que me 
haga cambiar ni modificar los informes y apreciaciones 
que acerca de los sucesos á que se refieren he tenido la 
honra de comunicar á ese Ministerio. 


V. E. verá sin duda, con no menor sentimiento que 
yo, el gran numero de españoles que durante la última 
/ revolucion han sufrido perdidas en sus intereses.— La- 
mentando profundamente esas perdidas, no he creido sin 
embargo que debia reclamar del Gobierno de la Republica 
indemnizacion de las exacciones hechas por los revolucio- 
narios que intentaban derrocarlo. 


El Gobierno ha declarado oficialmente que á la re- 
paracion de esas exacciones y perjuicios quedaban afectos 
los bienes de los rebeldes; pero que nadie podia dispen- 
sarse, para obtener esa indemnizacion, de seguir el pro- 
cedimiento marcado por las Leyes para los casos ordina- 
rios de robo ó violencia. 


Esta doctrina me parece muy justa, y es la misma 
que yo habia sostenido desde un principio como puede 
verlo V. E. en mi correspondencia / con Don Domingo 
Benuza (Despacho Ne 18) : conforme á ella he contestado 


t [3]/ 
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á cuantas reclamaciones de esta especie se me han pre- 
sentado, manifestando á los reclamantes que el camino 
que les queda para obtener indemnizacion de sus perjui- 
cios era interponer ante los Tribunales ordinarios la de- 
manda correspondiente contra los causantes de ellos; y 
que las unicas reclamaciones que competen á esta Lega- 
cion de S. M, son las que proceden de actos cometidos por 
el Gobierno de la República, por los militares de su ejer- 
cito 6 por cualquier agente del poder publico. 


Ruego á V. E. se sirva manifestarme si esta doctri- 
na merece la aprobacion del Gobierno de S. M. 


Aprovecho / esta ocasion para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años 
Montevideo 26. de Abril de 1858. 
Exmo Señor 
B, L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Jacinto Albistur 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


N? 485 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: se 
refiere a la nota del Vicc-Cónsul de España en Gualeguaychú en 
la que le dice que ha fracasado un atentado contra la vida del 
Presidente de la Confederación Argentina.] 


[Montevideo, 3 de mayo de 1858.] 


Legación de España 
en los Estados 
del Río de la Plata. 


N? 61. 


Dirección Política. 


£. [17/ 


/ Exmo. Señor 


t. [1 v.1/ 


1. [2]/ 


f. [2 v.1/ 
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Muy Señor mio: El Vice-Consul de España en Gua- 
leguaychu con fecha 19. del corriente me dice lo que sigue: 


“Hace muchos dias que circula en esta ciudad la no- 
ticia de haber fracasado un atentado contra la vida del 
Exmo. Señor Presidente de la Confederacion Argentina; 
pero eran tan contradictorios los datos con que se daba 
la noticia que no era posible formar sobre ella un juicio 
exacto.— 


El periodico el “Uruguay” que se publica en la ciu- 
dad de este nombre y cuyas publicaciones son considera- 
das como emanadas de personas muy adictas á / S. E. 
es el primero que ha dado á luz un articulo sobre este 
asunto. Adjunta tengo la honra de remitir á V. S. copia 
del citado articulo.— La persona encargada de cometer el 
atentado, se cree generalmente que es un tal Vergara, muy 
conocido en esta Provincia por su inclinacion al juego y 
por la mala reputacion de que goza. Tres dias estuvo en 
San José, residencia de S. E. esperando que este le con- 
cediera una audiencia. Cansado de esperar, y temiendo 
tal vez que su plan llegase á ser descubierto, se refugió 
á la Banda Oriental, perdiendo, segun se asegura una car- 
tera, que contenia detalles preciosos sobre la trama pro- 
yectada.— Diversas son las versiones que circulan sobre 
los medios empleados para / conseguir la captura de 
Vergara. 


Segun unos fué remitido sin violencia: otros afirman 
que pasaron algunos soldados de esta provincia á Paysan- 
dú y que á ellos lo entregó el Coronel Don Diego Lamas. 
Lo probable és que la venida de este Gefe á San José, no 
sea del todo agena á este suceso que á ser cierto revelaria 
su complicidad en la violacion del territorio en que se 
habia refugiado Vergara y en el cual tenia derecho de 
considerarse inviolable. Parece que sus revelaciones son 
muy importantes y comprometen á gran numero de perso- 


.nas. Entre otros ha sido preso el Comandante de la Ar- 


tilleria de San José. El proceso se sigue con eran activi- 
dad.— Procuraré tener á V. S. al corriente de / de los de- 
talles que adquiera sobre este asunto, que puede tener 
graves consecuencias para esta Provincia”. 


Lo que tengo la honra de trasladar á V. E. con in- 
clusion de la copia que se cita. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion, 
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Dios guarde á V. E. ms años Montevideo 3. de 
Mayo de 1858. 
Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


N° 486 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: hace 
comentarios sobre la situación argentina.] 


[Montevideo, mayo 29 de 1858.] 


Legación de España 


en los Estados 


del Río de la Plata. 


[Dirección] Política 


f [1]/ 


SERA 


/ Exmo. Señor 
Muy Señor mio: Tengo la honra de pasar á manos 
de V. E. un proyecto de Ley que el Gobierno de Buenos 
Ayres ha presentado á las Cámaras para definir con pre- 
cision, segun dice, la situacion politica del Estado con 
relacion al resto de la República Argentina. 


El proyecto del Gobierno si se adopta; en nada cam- 
bia la situacion actual. En el se declara de nuevo y se 
confirma que el Estado es y será parte integrante de la 
República Argentina— Se aplaza la union para la epoca 
en que las Provincias Confederadas puedan modificar su 
actual Constitucion. Se asegura la continuacion de la po- 
litica de paz, confraternidad y liberalidad respecto de las 
Provincias hermanas. / Se ofrece evitar el contraer com- 
promisos internacionales que puedan hacer mas dificil 
despues la reconstruccion Nacional, y se proclama el man- 
tenimiento del actual Statuquo sostenido por la razon y 
por la fuerza. 


t. [2]/ 


f. [2 v.]/ 
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Poco ó nada adelanta la cuestion con todo esto. Pro- 
bablemente el Gobierno desea robustecerse con el apoyo 
de las Camaras para sostener la situacion actual. Proba- 
blemente la discusion del proyecto dará lugar á enconadas 
recriminaciones contra el Gobierno del Paraná, y es muy 
posible que los mas exaltados no se contenten con lo que 
se propone. - 


Entretanto el General Urquiza cuenta sus fuerzas 
para el caso de guerra— El 26, del actual ha pasado re- 
vista en el Paraná á doce ó catorce mil hombres que ha 
podido reunir. Adjunta / la proclama que ha dirigido á 
las tropas de su mando. Ademas el Gobierno de la Con- 
federacion recibe de todas las Provincias manifestaciones 
de adhesion y ofrecimientos de contribuir con sus fuer- 
zas para marchar contra Buenos Ayres. 


Ya ve V. E. como las cosas marchan hácia un rom- 
pimiento, que sino ocurre algo imprevisto me parece pro- 
bable tenga lugar en la proxima primavera. 


Probablemente no es extraño á estos planes la mision 
del Sr. D. Luis José de la Peña que pasa á Rio Janeiro 
como Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de la Confederacion Argentina— Mi opinion es que el Ge- 
neral Urquiza busca el apoyo del Brasil y de esta Repú- 
blica para la campaña contra Buenos Ayres. 


Tengo motivos para creer que Buenos Ayres por su 
parte busca / la proteccion de la Francia para hacer fren- 
te á los sucesos que se preparan— No sé hasta que punto 
la obtendrá. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. Muchos años. Montevideo 29. 
de Mayo de 1858. 


Exmo Señor 
B. L. M. de V, E, 


su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado. 
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N° 487 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: se 
refiere a la prevención que existe en el país respecto a la política 
brasileña y al deseo de muchos legisladores de rechazar el Fra- 
tado de Comercio suscrito con el Imperio del Brasil.] 


[Montevideo, mayo 29 de 1858.] 


Legación de España 


en los Estados 


del Río de la Plata. 


NOTE 


Dirección Comercial 


t.[1)/ 


f. [1 v.]/ 


t. [2]/ 


/ Exmo. Señor 


Muy Señor mio: En mis Despachos Nos 132 y 135 
de 25 de Octubre y 1° de Noviembre del año pep? tuve 
la honra de dar cuenta á V. E. de haberse firmado entre 
esta Republica y el Imperio del Brasil un Tratado de Co- 
mercio, manifestando las razones por que lo consideraba 
perjudicial para los intereses del comercio español, y mu- 
cho mas aun para los de este pais.— Manifesté tambien 
la oposicion que dicho Tratado encontró en la Asamblea 
Legislativa: oposicion que violentamente comprimida por 
este Gobierno, fué el origen de la breve pero sangrienta 
lucha que hace cuatro meses tuvo tan tragico desen- /lace. 


Ahora sucede lo que era de temer que sucediera des- 
pues de aquellos acontecimientos, si se tiene presente la 
constancia 6 mas bien la tenacidad con que el Gabinete 
Imperial sigue siempre su politica invasora en estos paises. 
Se ha hecho revivir en la Camara de Representantes la 
cuestion del Tratado, y se ha nombrado una comision pa- 
ra que dé su dictamen acerca de él. 


Apesar de la manera como las actuales Cámaras han . 
sido elegidas, á pesar de que un solo partido domina hoy 
sin oposicion no solo en la esfera del Gobierno sino tam- 
bien en el recinto Legislativo, és tan profunda la preven- 
cion que hay en el pais respecto de todo lo que es brasi- 
lero, que no faltan en las Cámaras Senadores y Repre- 
sentantes que desearian que el Tratado/fuese rechazado: 
pero temo mucho que en las circunstancias actuales no 
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haya el valor y la independencia que seria necesario para 
obtener ese resultado. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años Montevideo 29 de 
Mayo de 1858. 


Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


N° 488 [El Nogociado al Director de Política: da cuenta de la 
información proporcionada por el Ministro Plenipotenciario de 
S.M, en los Estados del Río de la Plata relativa a la revolución 
promovida por César Díaz y de la nota cnviada por el Ministro 
inglés al gobierno argentino sobre el desenlace de ese episodio.] 


[Madrid, junio 21 de 1858.] 
Primera Secretaría 


de 
Estado 


Direcciôn Politica. 


t. [1]/ / Exmo Señor. 


Palacio 21 de En su Despacho N° 58 remite el Ministro Ple- 
Junio de 1858-  nip.c de S. M. en los Estados del Rio de la Plata dos 
notables documentos impresos. En ellos se escusa, si no 

se justifica completamente, el severo y sangriento aun- 

que merecido castigo que Cesar Diaz y muchos de su par- 

cialidad recibieron de los vencedores despues de la batalla 

f.[1v]/ de / Quinteros. Rebelde Cesar Diaz á su Gobierno alzó 
en contra de él un ejército formado de los mas perversos 

hombres de la República, los cuales robaron aldeas y al- 


217 


f. [2 v.]/ 


f. [31/ 


ft. [3 v.J/ 


f. [4]/ 


£. [4 v.1/ 


f. [51/ 
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querias, talaron campos y cometieron grandes asesinatos 
y crueldades. No solo los argentinos sino muchos españo- 
les tuvieron que lamentar en esta ocasion 6 la / muerte 
de sus amigos y compatriotas 6 la pérdida de parte de su 
hacienda. Ni se puede alegar que estos crimenes fuesen 
natural é inevitable resultado de la licencia que traen 
consigo la guerra civil y un ejército de gente allegadiza. 
Cesar Diaz lejos de contenerlos, los alentaba en sus pro- 
clamas, órdenes y cartas diciendo que era menester san- 
gre para / sellar la revolucion. Asi fué que, vencida esta. 
pareció conveniente á todos el castigo que en Cesar Diaz 
y en los suyos hubo de ejecutarse como saludable y ejem- 
plar escarmiento. Por las memorias, que ha leido con 
atencion el Negociado, se vé claramente que Cesar Diaz 
no capituló zon los vencedores sino q.* se entregó á dis- 
/erecion. Los vencedores no faltaron, pues, al castigarle, 
á ningun pacto anterior, ni palabra dada. 


Max Christie, Ministro de S. M. Británica, con esa 
política que hace aborrecibles en algunos paises á los di- 
plomáticos ingleses, y con la falsa filantropia de que sue- 
len ellos valerse para encubrir el orgullo de raza y / el 
menosprecio con que miran á los demas pueblos, escribió 
sin embargo una Nota al Gobierno de la República argen- 
tina calificando de horrible matanza la justicia por de- 
mas severa sin duda, que de los rebeldes se hizo. Divul- 
gada esta Nota en los periódicos argentinos y orientales 
dio ocasion á que se escribiesen y se publicasen las dos 
me- / morias de que se dá cuenta ahora por orden de V. E, 


Se escribieron asimismo y se insertaron en los pape- 
les públicos diversos artículos en defensa del Gobierno de 
Montevideo y en contra del Ministro Británico, pasando, 
como era natural, á acusar á su vez los articulistas á 
la nacion inglesa y á echarle en cara las espantosas cruel- 
/ dades y carniceria que han cometido y llevado á cabo en 
la India, no ya contra demagogos malvados, sino contra 
hombres que combaten por la indepedencia de su patria. 
Esto es en sustancia lo que relatan las memorias; y en 
ellas constan tambien los nombres de los españoles que 
han sido ofen- /didos por los soldados de Cesar Diaz, y 
las sumas (de) que han sido despojados por ellos. El 
Ministro añade en su Despacho que cree no debe reclamar 
del Gobierno oriental que indemnice á estos españoles: 


que dho Gobierno ha declarado oficialmente que para ob- 
tener esa indemnizacion no hay otro medio que el de los 


f. [5 v.]/ 
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tribunales; y que la Legacion de S. M. no / debe re- 


El Director de clamar sino contra actos cometidos por el Gobierno 
Política está con- de la República y por sus agentes. Pregunta el Sr 
forme con el pa- Ministro á V. E. si aprueba ([y e]) esta doctrina 
recer del Nego- suya y si debe ajustar á ella su conducta. El Nego- 


ciado. 


ciado entiende que V. E. debe contestarle que si.— 


Ligués y Bardaji V. E. resolverá. 
Junio 21— 


con la Nota 


J. Valera 


N? 489 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: in- 
forma sobre las relaciones existentes entre los gobiermos de la 
Confederación Argentina y de Bucnos Aires.] 


[Montevideo, junio 28 de 1858.] 


Ns 85. 


Dirección política. 


tft] 


f. [1 v.]/ 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio : Los asuntos de la Confederacion 
Arjentina y de Buenos Aires siguen sobre poco mas ó 
menos en el mismo estado. 


Por el adjunto impreso podrá ver V. E. el espíritu 
belicoso de que se muestran animadas las Tropas de la 
confederacion y la adhesion que ostentan hácia el Presi- 
dente de la misma. Es notable por su discrecion y por 
los sentimientos conciliadores que revela el brindis del 
Ministro Británico que llevaba la voz en nombre del Cuer- 
po Diplomático en el banquete dado por el General Ur- 
quiza. En presencia de la fuerza material de que se aca- 
baba de hacer alarde en la gran revista pasada por el 
Presidente, el Ministro Británico hace votos por que la 
presencia de ese Ejército tan numeroso y tan fuerte no 
sea un motivo para abandonar las vias pacíficas á fin de 
conseguir la union nacional. 


La oportunidad y el espíritu conciliador de ese brin- 
dis no han bastado para que la prensa de / Buenos Aires, 
deje de censurarlo amargamente. No ha perdonado á Mr. 
Christie el deseo de que el General Urquiza presida á 
toda la Nacion Arjentina. 


f. [11/ 
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El partido unitario que hoy domina en Buenos Aires 
no parece contentarse con la continuacion del Statu quo 
propuesto por el Gobierno. Ha sido llamado al Ministerio 
de Gobierno y Relaciones Exteriores el Coronel Don Bar- 
tolomé Mitre, unitario decidido, y hombre que no carece 
de talento, por mas que como militar no haya conquistado 
muchos laureles. 


Seguiré dando cuenta á V. E. del aspecto que pre- 
sente la grave cuestion pendiente entre la Confederacion 
Arjentina y Buenos Aires. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas alta consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años, Montevideo 28 de 
Junio de 1858. 


Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Al Exmo Sor Primer Secretario de Estado. 
&. &. &. 


N? 490 [Jacinto Albistur al Primer Secretario de Estado: co» 
menta la renuncia presentada por el Ministro Antonio de las Ca- 
rreras; la actitud del gobicrno británico ante las ejecuciones de 
Quinteros, lo que a su ¿juicio contribuirá a dificultar las relacio- 
nes entre el gobierno oriental y los acreedores ingleses. ] 


[Montevideo, junio 29 de 1858.] 


Legación de España 
en los Estados 
del Río de la Plata. 


No 88, 
Dirección política. 


/ Exmo. Sor. 


Muy Sr. mio: Las ilusiones que algunos hombres del 
partido hoy dominante en este pais pudieron abrigar, de 


t. [1 v.]/ 


f. [21/ 
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que la crueldad con que ensangrentaron su última victoria 
ahogaba el gérmen de ulteriores disenciones, deben ha- 
berse desvanecido. Siguiendo una Ley bastante general- 
mente observada en los partidos, así que el que venció 
se vió dueño absoluto del poder, se ha fraccionado lasti- 
mosamente. 


No ha contribuido poco á ese fraccionamiento el mal- 
hadado “Tratado de Comercio con el Brasil”. Toda la in- 
fluencia de algunos de los hombres mas notables de la si- 
tuacion, todos los medios de persuacion y aun de corrup- 
cion que se han puesto en juego no han sido suficientes 
para ahogar enteramente el sentimiento público y para 
oscurecer la verdad hasta el punto de que aparezca ese 
Tratado como conveniente y provechoso á los intereses 
de este desgraciado pais. 


No por esa causa, sino por disidencia con el Presiden- 
te y el Ministro de Hacienda en cuestiones / relativas á 
bonos de la Deuda y tierras públicas, ha dejado el Minis- 
terio Don Antonio de las Carreras, Ministro que era de 
Gobierno y Relaciones Exteriores, V, E. sabe que el Sr. 
Carreras aceptó el Ministerio en circunstancias bien crí- 
ticas, Tuvo la desgracia de asociar su responsabilidad á 
la matanza de Quinteros, Despues de aquel hecho horri- 
ble, se condujo al parecer con honradez y con bastante 
habilidad. Generalmente se cree que la verdadera causa 
de su salida ha sido el querer oponerse á algunos nego- 
cios no muy limpios relativos 4 bonos de la Deuda pú- 
blica. Es notable que estando abiertas las Cámaras cuan- 
do ha ocurrido la salida del Sr. Carreras, ni el Gobierno 
ha dicho nada de ella ni ningun Senador ni Representante 
ha mostrado la menor curiosidad de saber la causa. Todo 
se ha arreglado en casa del Sr. Presidente, y lo único que 
ha trascendido al público han sido tres ó cuatro artículos 
de periódicos descoloridos y faltos de datos. Esto da idea 
de las costumbres públicas de esta República. 


Las dos carteras que dejó el Ministro caido se las re- 
partieron entre si los dos que quedaron, tomando el de 
Guerra la de Gobierno y el de Hacienda la de Relaciones 
Exteriores. 


A la llegada del último paquete ha tenido este Gobier- 
no un grave disgusto. El Gobierno / de S. M. Británica, 
informado de la carnicería con que este Gobierno se en- 
sangre (2) tó despues de la victoria, ha prevenido á su Re- 


f. [2 v.1/ 
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presentante en esta República que manifieste al Gobierno 
de la misma todo el disgusto con que ha sabido semejante 
crueldad. El Encargado de Negocios de Inglaterra ha 
cumplido lo que se le ordenaba haciendo la comunicacion 
verbalmente, para que fuera menos dura: pero de todos 
modos ha causado honda impresion. 


Tal vez este incidente ha contribuido á agriar una 
cuestion pendiente entre este Gobierno y los acreedores 
ingleses. Para satisfacer sus créditos este Gobierno cele- 
bró un Convenio con el Encargado de Negocios de S. M. B. 
en virtud del cual entregó la administracion de la adua- 
na á un Directorio elejido por los acreedores, el cual de- 
bia cobrar una octava parte del producto total de la renta 
de aduana y entregar el resto al Gobierno. Este Convenio, 
en que tan mal parado quedaba el crédito y hasta el de- 
coro de este Gobierno fué aprobado por las Cámaras. 


Apenas salió del Ministerio el Ministro que lo firmó, 
comenzó á surjir la oposicion al convenio. Hubo varias 
veces el pensamiento de anularlo ó no cumplirlo. La fir- 
meza del Encargado de Negocios B. y la debilidad de 
este Gobierno ante los fuertes / hizo que no se llevase á 
cabo. Pero como realmente es demasiado duro y casi in- 
soportable para el Gobierno de una Nacion que se llama 
independiente el que no solo se le arranque todos los me- 
ses la octaba parte de su mas pingüe renta, sino tambien 
la administracion de toda ella, al cabo se prestó Mr. 
Thornton á entrar en arreglos para que se modificase el 
convenio, siempre sobre la base de recibir todos los me- 
ses la misma suma para pagar los créditos ingleses. Con 
el Señor Carreras, último Ministro de Relaciones Exte- 
riores convino por fin en que en vez de ser la adminis- 
tracion de la aduana lo que estuviera en mano de los acree- 
dores fuera (la renta) del papel sellado. El Sr. Thornton 
aceptó este arreglo, pero suspendiendo el hacerlo efectivo 
hasta que lo aceptase su Gobierno. 


Salió del Ministerio el Sr. Carreras: y el Sr. Nin 
Reyes, su sucesor en el Departamento de Relaciones Ex- 
teriores, que se había opuesto á que la ejecucion de lo 
convenido se hiciera depender de la aprobacion del Go- 
bierno Británico, ha tratado de atacar por todos los me- 
dios posibles al Directorio. Desgraciadamente para él es 
muy posible que en su administracion no haya habido 
toda la pureza y exactitud que fueran de desear; por lo 


£. [3]/ 
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menos así lo asegura el Sr. Nin Reyes, quien ha manifes- 
tado oficialmente al Directorio que no merece la confian- 
za del / Presidente y le ha acusado de retener los fondos 
que pertenecen al Gobierno, privándole así de los medios 
de atender á sus mas urgentes necesidades. 


El Directorio ha dirijido una comunicacion al En- 
cargado de Negocios de S. M. Británica justificándose de 
las acusaciones hechas por el Ministro y el Sor Thornton 
á su vez ha pasado una Nota al Gobierno defendiendo al 
Directorio. 


Este es el estado de este negocio, que por su índole 
excita un poco el sentimiento nacional, y que pudiera si 
las cosas se llevasen al extremo tener consecuencias 
graves. 


Aprovecho esta ocasion, para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas alta consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años, Montevideo 29 de 
Junio de 1858. 
Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Jacinto Albistur 


Al Exmo Sor Primer Secretario de Estado 
& & & 


N? 491 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: da 
cuenta do un incidento ocurrido entre el gobierno de Paraguay y 
de Buenos Aires que determinó al primero a retirar el exequátwe: 
al cónsul de Buenos Aires en Asunción.) 


[Montevideo, jullo 23 de 1858.] 
Legación de España 


en los Estados 
del Río de la Plata. 


Ne 91. 
Dirección política. 


t. [1)/ 


f. [1 v.1/ 
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/ Exmo Sor. 


Muy Señor mio: Con frecuencia tengo que dar cuen- 
ta á V. E, de desavenencias del Paraguay con otros Es- 
tados. Ahora las tiene con el de Buenos Aires. 


El orijen de ellas han sido las publicaciones contra 
el Gobierno del Paraguay hechas en la prensa de Buenos 
Aires por algunos Paraguayos proscritos. El Gobierno 
Paraguayo reclamó de el de Buenos Aires que reprimiese 
estas publicaciones. El Gobierno de Buenos Aires contes- 
tó que las Leyes no se lo permitian. El Gobierno del Pa- 
raguay retiró entonces su Cónsul en Buenos Aires. Los 
Paraguayos que allí residen acudieron al Gobierno pi- 
diendo se adoptase algun medio para que ellos pudieran 
hacer valer en el Estado sus derechos de extranjeros; y 
accediendo á esta peticion el Gobierno de Buenos Aires, 
nombró una comision compuesta de tres individuos. 


En virtud de esto el Presidente del Paraguay ha re- 
tirado el exequatur al Cónsul de Buenos Aires en la Asun- 
cion y ha protestado contra el nombramiento de la Comi- 
sion referida segun verá V. E. por los documentos 
adjuntos. Entre ellos se encuentra tambien / la contesta- 
cion del Gobierno de Buenos Aires dando esplicaciones al 
del Paraguay. 


Aunque no es probable que esta interrupcion de re- 
laciones tenga consecuencias ulteriores, he creido sin em- 
bargo que habiendo ocurrido entre dos Estados á los cua- 
leg se extiende mi mision, debía dar cuenta de ella á V. E. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas alta consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años, Montevideo 23 de 
Julio de 1858. 
Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo Sor Primer Secretario de Estado 


& & & 
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N? 492 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: co- 
munica que las Cámaras han ratificado el Tratado de Comercio 
con el Brasil. ] 


[Montevideo, julio 23 de 1858.] 


Legación de España 


en los Estados 


del Río de la Plata. 


[Direccion Com]ercial 


E. [1]/ 


f.[1v.1/ 


/ Exmo Sor 


Muy Señor mio: el Tratado de Comercio con el Bra- 
sil puede considerarse ya como un hecho consumado, pues 
ha obtenido la aprobacion de las Cámaras de esta Re- 
pública. 


La protexta solemne del pueblo oriental contra este 
acto internacional que tanto menoscaba sus intereses en 
provecho de los del Imperio fué la revolucion de Diciem- 
bre del año último. Vencida y ahogada en sangre aquella 
revolucion por el Gobierno, despues de haber cerrado á 
toda prisa las sesiones de las Cámaras para evitar la so- 
lemne votacion en que iba á rechazarse el Tratado y de 
haberse hecho las nuevas elecciones al gusto del Poder 
Ejecutivo, la aprobacion del Tratado era inevitable. En 
la última lucha fue donde verdaderamente se debatió ese 
funesto Tratado. Al triunfar este Gobierno con el auxilio 
del Imperio del Brasil, triunfaron los intereses brasileros. 
Ese era el significado y el objeto de la alianza. Quien 
triunfó en Quinteros, quien mas debió celebrar aquella 
victoria, quien ganó verdaderamente en ella, no fué uno 
/ de los partidos militantes de esta República: fué el Im- 
perio del Brasil. 


Y con todo aun despues de aquella victoria, que de- 
cidia la cuestion, todavía estoy persuadido, y lo está tam- 
bien la mayor parte de los hombres sensatos de este pais, 
de que en las cuentas de gastos reservados del Gobierno 
Imperial ha de figurar alguna partida como medio auxi- 
liar que ha sido necesario emplear para robustecer algu- 
nas convicciones é ilustrar algunas conciencias, 

El Tratado es pues un hecho legal y consumado, y 
tengo la honra de remitirlo á V. E. De hoy en adelante 


t. [2]/ 


f. [2 v.]/ 
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entre el Imperio del Brasil y la Repüblica Oriental del 
Uruguay existe un derecho comercial exclusivo que no es 
aplicable á otras Naciones. Los productos naturales y 
agrícolas del Imperio han de encontrar aquí un mercado 
privilegiado por la rebaja progresiva de los derechos fis- 
cales, y en breve entrarán sin pagar derecho alguno. En 
cuanto á los productos de esta República, la prolija enu- 
meracion que de ellos se hace en el anexo del Tratado no 
aumentará su número, ni es probable tampoco que con- 
tribuya á aumentarlo la triste perspectiva que para la 
paz de este desgraciado pais ofrece la sangre reciente- 
mente derramada, la recrudescencia de los odios, / el 
deseo de venganza que son su consecuencia. 


“Firmando ese Tratado” dice en su Nota el Plenipo- 
tenciario Oriental en los momentos en que veo levantarse 
los trapos colorados y blancos como banderas electorales, 
lo he firmado con profunda tristeza y desaliento = Lo 
he firmado con toda esa amargura honda, intima, con que 
se hace un sacrificio de cuya utilidad se duda”. 


Apesar de esto, el Sr. Lamas creyó deber firmar el 
Tratado. 


Apesar de esto, y despues de haberse transformado la 
lucha electoral en lucha armada, precisamente por causa 
de ese Tratado, despues de haber ahogado esa lucha en 
arroyos de sangre, este Gobierno ha creido deber em- 
plear todo su poder y su influencia para que el Tratado 
sea ratificado. 


Perjudicial es sin duda á nuestros intereses ese Tra- 
tado. Como Español, lamento que se haya consumado: 
pero mucho mas, infinitamente mas creo que tienen que 
lamentarlo los hijos de esta tierra. 


Este Tratado abre una nueva política Comercial en- 
tre el Brasil y esa República. El fin de esta política, se- 
gun en el mismo Tratado se expresa, es el establecimiento 
del libre cambio entre los dos paises. Dejo á la considera- 
cion de V. E. si este libre cambio entre dos paises de tan 
distinta mag-/nitud, de poder tan desigual, de riqueza é 
importancia tan desproporcionadas no colocará al mas 
débil é insignificante en estrecha dependencia del mas im- 
portante y poderoso; y si esa política Comercial que hoy 
se inicia no es el camino mas seguro para venir á parar 
á la absorcion que con tradicional perseverancia codicia 
el Brasil. 
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Despues de lo que tengo manifestado sobre este par- 
ticular en mis Despachos de 25 de Octubre y 1.2 de No- 
viembre del año pp Nos 132 y 135—, creo innecesario 
añadir mas comentarios. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las ge- 
guridades de mi mas alta consideracion 


Dios guarde á V. E. muchos años, Montevideo 23 Ju- 
lio de 1858. 


Exmo Señor 
B. L. M. de V. E, 
su atento seguro servidor 


Jacinto Albistur 


Al Exmo Sor Primer Secretario de Estado 
& & & 


N? 493 [Jacinto Albistur al Primer Secretario de Estado: se 
refiere a la misión cumplida por José María Silva Paranhos en 
el Río de la Plata. ] 


[Montevideo, julio 28 de 1858,] 
Legación de España 


en los Estados 
del Río de la Plata. 


N9 102 
Dirección Política. 


f. [17/ / Exmo. Señor 


Muy Señor mio: La mision del Consejero Señor Pa- 
ranhos al Rio de la Plata ha sido fecunda en actos inter- 
nacionales— Ademas del Tratado celebrado con el Para- 
guay, ademas del Tratado de limites y de la Convencion 
fluvial con la Confederacion Argentina, que remito con 
mi Despacho N° ha celebrado en el Paraná un Tratado 
de extradicion, que tengo la honra de incluir á V, E.— 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 343 


Como podrá ver por el texto del mismo, se comprende el 
trafico de negros entre los delitos á los que es aplicable 
la extradicion y se pacta la devolucion de los esclavos 

£ [1 v.]/ fugados del Brasil que / busquen asilo en el territorio de 
la Confederacion. 


Ademas ha firmado el Señor Paranhos un protocolo, 
también adjunto, por el cual el Gobierno del Brasil hace 
al de la Confederacion un empréstito de trescientos mil 
duros. 


Despues de haber terminado su mision en el Para- 
guay y el Paraná, el Sr. Paranhos pasó á Buenos Ayres. 
Su presencia dio lugar á una vivisima y apasionada po- 
lémica en la prensa periódica á consecuencia de un ar- 
ticulo publicado por los Debates en que se acusaba á la 
Diplomacia del Sr, Paranhos de haber ensangrentado es- 
tos paises promoviendo en ellos la discordia y las revuel- 
tas civiles. 


El Señor Paranhos permaneció pocos dias en Buenos 


f. (21/ Ayres, y regresó 4 Rio Janeiro, / donde se cree que vol- 
verá á ocupar en breve el puesto de Ministro de Negocios 
Extrangeros. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar 4 V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Montevideo 28. de Julio de 1858 


Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


N? 494 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: in- 
forma sobre la situación por que atraviesa la Confederación Ar- 
gentina y a un proyecto presentado a las Cámaras que comple- 
menta la ley sobre derechos diferenciales, ] 


[Montevideo, julio 29 de 1858,] 
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Legacion de España 


en los Estados 


del Rio de la Plata 


N° 103. 


Direccion politica. 


t. 11]/ 


f. [1 v.1/ 


/ Exmo Sor. 


Muy Señor mio: La cuestion entre Buenos Aires y 
la Confederacion Arjentina presenta el mismo aspecto 
alarmante. Al contestar el Congreso Arjentino al Men- 
saje del General Urquiza, lo ha hecho en la parte relativa 
á Buenos Aires en los terminos que puede ver V. E, por 
el adjunto fragmento. El significado de las palabras de 
la Cámara es que quiere que se evite á todo trance la se- 
paracion definitiva de Buenos Aires, y que autoriza al 
Presidente para que emplee al efecto todos los medios que 
juzgue convenientes. 


Al mismo tiempo se ha presentado en las Cámaras 
Arjentinas un proyecto de Ley imponiendo fuertes dere- 
chos diferenciales á los productos del pais que se expor- 
ten para Buenos Aires y Montevideo, de los que quedaran 
exentos los que se exporten directamente para el Brasil 
y Europa. Este proyecto es el complemento de la Ley de 
derechos diferenciales de importacion que está vijente. 
Su objeto es hostilizar al Comercio de Buenos Aires, Sus 
tristes efectos se haran sentir en la Confederacion no 
menos que en la provincia disidente: perjudicaran gra- 
vemente al Co-/ mercio, enconaran mas y mas los odios 
y daran otro rudo golpe al crédito de la Confederacion 
en Europa. 


El nuevo proyecto de derechos diferenciales ha sido 
ya aprobado por el Congreso del Paraná, y si mis infor- 
mes son exactos lo será tambien por el Senado. 


Por el momento no creo que se ajite ninguna nego- 
ciacion de mediacion entre los dos Gobiernos disidentes. 
Tal vez intentó mediar el Sr. Paranhos; pero la acojida 
que tuvo en Buenos Aires y su pronto regreso me hacen 
sospechar que si tal fué su propósito tendría que desistir 
de él. 
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En el congreso de Chile se ha hecho una mocion para 
que aquella República ofrezca su mediación, pero no sé 
si el Gobierno Chileno estará dispuesto á hacerlo. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas alta consideracion. 


Dios gue. á V. E. ms as, Montevideo 29 Julio 1858. 
Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo Sor Primer Secretario de Estado 


N? 495 [Jacinto Albistur al Primer Secretario de Estado: re- 
mite la convención suscrita por José María Silva Paranhos con 
el gobierno del Paraguay. ] 


[Montevideo, agosto 4 de 1858.] 
Legacion de España 


en los Estados 
del Rio de la Plata 


Ne 106. 
Direccion política 


f.[1]/ / Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: À su tiempo tuve la honra de dar 
cuenta á V. E. de que el Sr Paranhos había logrado arre- 
glar las desavenencias que se habian suscitado entre el 
Brasil y el Paraguay acerca de la navegacion fluvial. 


Por el último paquete remití la Convencion para la 
navegacion de los rios celebrada por el Sr Paranhos con 
el Gobierno de la Confederacion Argentina: y tambien 
manifesté que el propósito del Gobierno Imperial era 
procurar que por los diferentes Estados ribereños se uni- 


1670 D PA 


t. [23/ 
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formasen los Reglamentos para la navegacion de los rios 
Uruguay, Paraná y Paraguay. 


Con esta mira el Plenipotenciario brasileño despues 
de haber firmado la Convencion fluvial / con el Gobierno 
de la Confederacion, propuso al del Paraguay que se adhi- 
riese a ella. 


El Gobierno del Paraguay rehusó esta adhesion: pe- 
ro manifestó que no tenía inconveniente en aceptar algu- 
nas de las estipulaciones de la Convencion Argentina. 


Asi lo ha verificado efectivamente, como podrá ver 
V. E. por la Convencion firmada por el Señor Paranhos 
con el Paraguay que ahora tengo la honra de incluir, 
cuyas ratificaciones han sido canjeadas en Rio Janeiro. 


Por esta Convencion el Paraguay consiente en su- 
primir algunas de las trabas que ponia á la navegacion 
de los rios en sus aguas jurisdiccionales y si bien no se ha 
prestado á dar todas las facilidades que el Brasil preten- 
día, ha dado sin embargo un paso importante en este 
camino. 


Aprovecho esta ocasion para / reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas alta consideracion. 


Dios guarde à V E. muchos años Montevideo 4 de 
Agosto de 1858. 


Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 


su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo Sor Primer Secretario de Estado 
& & & 


N? 496 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: en- 
vía copia de la correspondencia cambiada entre los gobiernos de 
Buenos Aires y Paraguay. ] 


[Montevideo, agosto 28 de 1858.] 
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Legacion de España 


en los Estados 


del Rio de la Plata 


N,,o 112 


Direccion política 


t. [17/7 


f. [1 v.]/ 


/ Excmo. Sor 


Muy Señor mio: En mi Despacho N,, 94 de 23 de 
Julio pp tuve la honra de dar cuenta á V. E. de las de- 
savenencias que habian surjido entre los Gobiernos de 
Buenos Aires y del Paraguay. Ahora remito á V. E. có- 
pia de las contestaciones que posteriormente han mediado 
entre los dos Gobiernos. 


En la actual situacion de los Estados del Rio de la 
Plata no deja esta cuestion de tener importancia: porque 
siendo hostiles al Gobierno de Buenos Aires los de la Con- 
federacion y de esta República tienen estos interes en 
fomentar las desavenencias del Paraguay con Buenos Ai- 
res para aislar á este Estado y atraer sobre él la mala 
voluntad y las hostilidades comerciales de los demas. 


Seguiré dando cuenta é V E. de lo que ocurra sobre 
este asunto. 


/ Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las segu- 
ridades de mi mas alta consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años. Montevideo 28 
de Agosto de 1858. 


Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo Sor Primer Secretario de Estado. 
€ & & 
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N? 497 [Jacinto Albistur al Primer Secretario de Listado; da 
cuenta del empobrecimiento de las provincias argentinas que atrí- 
buye a los derechos diferenciales de aduana dispuestos por el 
gobiorno de la Confederación Argentina y a la oposición que en- 


contró Urquiza en las Cámaras. Con respecto al Estado Criental 
advierte que nada hace pensar en que aumente su prosperidad. ] 


[Montevideo, setiembre 28 de 1858.] 


Legacion de España 


en los Estados 


del Rio de la Plata. 


[Direccidon política 


£. [1/ 


t. [1 v.]/ 


/ Exmo, Sor. 


Muy Señor mio: Siento decir á V. E. que las dos frac- 
ciones en que continúa dividida la República Arjentina 
siguen en el mal camino en que los empujan las implaca- 
bles pasiones y la falta de elevado patriotismo de los hom- 
bres que los gobiernan. 


Las provincias Arjentinas siguen empobrecidas por 
los fatales efectos de los derechos diferenciales, Ademas, 
esta ruinosa medida económica, de la que solo se aprove- 
cha la Ciudad del Rosario de Santa Fé, vá creando en las 
provincias descontento y malestar . No quiere decir esto 
que haya que temer por ahora convulsiones trascenden- 
tales; sino que algo se quebranta el prestijio del Gobier- 
no, y se entorpece mucho el lento desarrollo que al am- 
paro de la paz y de una organizacion estable y regular 
podian tener aquellos atrasados pueblos. 


Un incidente ha ocurrido en el Paraná, del que solo 
han llegado aquí todavia noticias vagas, pero que es de 
bastante importancia para hacer mencion de él. 


/ Se sometió á la deliberacion de las Cámaras el arre- 
glo hecho con los Ministros de Francia, Inglaterra y Cer- 
deña para el pago de las reclamaciones de sus compatrio- 
tas respectivos, Las Convenciones encontraron gran 
oposicion en una de las Cámaras, y despues de una empe- 
ñadísima discusion resultó la votacion empatada, deci- 
diéndola el Presidente de la Cámara en favor del arreglo 


hecho por el Gobierno. 


f. [21/ 


£. [2 v.]/ 
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Parece que el General Urquiza irritado por la fuer- 
te oposicion que el Gobierno habia tenido, al dia siguiente 
presentó la renuncia del cargo de Presidente: Siguiéron- 
se las renuncias del Vice Presidente y los Ministros. Claro 
está que estas renuncias no eran irrevocables, y que el 
objeto del General Urquiza era hacer sentir su enojo á 
la Cámara. Se trató de calmarlo y las renuncias fueron 
retiradas. Me parece que este incidente es una prueba de 
que el General Urquiza no maneja las Cámaras tan á su 
antojo como creen algunos. Cierto que los militares y los 
empleados públicos obedecen con mas sumision las indi- 
caciones personales del General Urquiza que las órdenes 
oficiales del ¡Gobierno Arjentino: pero muchos de los 
hombres que toman asiento en las Cámaras no son tan 
sumisos á la voluntad del General. La Ley de derechos 
diferenciales, por ejemplo, / ha encontrado en los escaños 
legislativos adversarios decididos, que si han sucumbido 
ante una mayoria disciplinada y decidida á hacer pasar 
la Ley, han consignado en notables discursos los sólidos 
fundamentos políticos y económicos en que cimentaban 
su oposicion. 

El Gobierno y las Cámaras de Buenos Aires, que en 
materias económicas y mercantiles proceden con ilustrada 
y conveniente liberalidad, se hallan animados en política 
de un espíritu de intolerancia y esclusivismo lamentable. 
Antes se promulgó una Ley por la cual se confiscaron 
los bienes de Rosas. Ahora se está discutiendo otra por la 
cual se anulan las donaciones de tierras públicas hechas 
por este. Ni la legalidad indisputable del Gobierno del 
Dictador, ni la brecha que semejante medida va á abrir 
en los derechos de propiedad han bastado para contener 
las venganzas del circulo dominante, que aspira tal vez 
á apropiarse mañana los despojos que hoy arranque á los 
que fueron favorecidos por el tirano. 

En cuanto á la República del Uruguay, no se vislum- 
bra en ella ningun pensamiento que levante su crédito y 
prosperidad. El Gobierno se ocupa en agraciar á sus ami- 
gos con los empleos de la Aduana cuya administracion le 
ha sido devuelta / definitivamente por los acreedores in- 
gleses, en fomentar con la organizacion de Guardia Na- 
cional y la creacion de institutos militares los instintos 
sobrado belicosos de estos pueblos, y en preparar grandes 
fiestas nacionales para los primeros dias de Octubre. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E, las se- 
guridades de mi mas alta consideracion. 
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Dios guarde á V. E. muchos años. Montevideo 28 de 
Setiembre de 1858. 


Exmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 


su atento seguro servidor 


Jacinto Albistur 


Exmo Sor Primer Secretario de Estado 
& € & 


N° 498 [Jacinto Albistur al Primer Secretario de Estado: rela- 
ta un incidente ocurrido entre el gobierno oriental y el Cuerpo 
Diplomático.] 


[Montevideo, octubre 29 de 1858.1 


Legacion de España 


en los Estados 


del Rio de la Plata 


Direccion Política 


£. [1J/ 


f (1 v.J/ 


N° 133. 


/ Exmo. Señor 


Muy Señor mio: Por una Ley de esta República esta 
prevenido que cada cuatro años se solemnizen las glorias 
de la misma con tres dias de fiestas Nacionales que deben 
verificarse en los primeros dias del mes de Octubre. 

Hace muchos años que por efecto de las frecuentes 
guerras civiles que han ensangrentado la República no 
se celebraban estas fiestas. Este año determinó el Go- 
bierno celebrarlas. 

En ese Ministerio consta que á consecuencia de una 
cuestion de precedencia entre el Cuer-/ po Diplomático 
y el Tribunal Supremo de Justicia se abstiene aquel de 
concurrir á las ceremonias y fiestas públicas. Deseoso el 
Gobierno de que el Cuerpo Diplomático asistiese al Te- 
Deum que debia celebrarse el dia 4, obtuvo de los nuevos 


f. [2]/ 


t[2v.)/ 


£. [3]/ 


f£. [3 v.]/ 
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Ministros que componen el Tribunal que cediesen la de- 
recha del Gobierno al Cuerpo Diplomático, colocándose 
ellos á la izquierda. 


Convenido esto, recibimos las correspondientes invi- 
taciones para asistir al Te-Deum del dia 4 como tambien 
á un Gran Baile oficial que debia darse el dia 5. 


/El dia 4 amanecio lloviendo á torrentes. Conocien- 
do yo las costumbres del pais, presumi al instante que la 
funcion se suspenderia; y habiendo enviado á preguntar- 
lo á la Iglesia, supe que efectivamente era asi— Pero la 
mayor parte de mis colegas no tuvieron la misma precau- 
cion, y como no recibiesen aviso alguno de la suspension 
de la fiesta, se trasladaron á la hora designada á la Igle- 
sia Matriz, donde se encontraron desagradablemente chas- 
queados. Lo mismo acontecio á los Comandantes y Ofi- 
ciales de las Estaciones Extrangeras. 


Los Gefes de Legacion chasqueados vinieron á mi 
casa irri- / tados, protestando que ni volverian á la Igle- 
sia ni asistirian al baile. Procuré calmarlos, tratando de 
persuadirles de que (ex) la desatencion cometida por el 
Gobierno no dándonos aviso de la suspension de la fiesta 
no podia haber intencion deliberada de ofendernos, y ma- 
nifestando que no dudaba que luego que el Gobierno su- 
piera lo ocurrido nos daria sus excusas. 


Transcurrió sin embargo todo el dia 4 sin que las 
recibiésemos: y solo al dia siguiente pasó á visitarnos cl 
Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores 
para manifestarnos de órden del Minis- / tro el senti- 
miento con que este habia sabido lo ocurrido. La expli- 
cacion de la falta cometida estaba, segun manifestaba el 
oficial mayor, en no haberse cumplido la órden que dió 
el Ministro para que se nos avisase oportunamente la sus- 
pension de la fiesta. Agregábase la circunstancia de ha- 
llarse el Ministro á la cabezera del lecho de su padre po- 
lítico, que estaba espirando. 


Por mi parte encontré satisfactorias estas explica- 
ciones, y asi se lo manifesté al oficial Mayor. Lo mismo 
manifestó el Señor Baudríx, Encargado de Negocios de 
la Confederacion / Argentina. Pero los de Portugal, Fran- 
cia, Inglaterra y Brasil no fueron tan fáciles de contentar. 
Vinieron inmediatamente á mi casa, y me manifestaron 
que ellos no se consideraban desagraviados, ni asistirian 


f. [4]/ 


£. [4 v.]/ 


t. [5]/ 


f. [5 v.1/ 
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al baile de la noche, si préviamente el Gobierno no nos 
daba sus excusas por escrito; lo cual podia verificar en 
una Nota dirigida á mi, como Decano del cuerpo Diplo- 
mático, para que la comunicase á mis colegas. El Sr. Bau- 
drix y yo, deseosos de aplacar á estos, y de cortar un in- 
cidente tan desagradable, nos encargamos de obtener esta 
Nota en las pocas horas que restaban hasta la del baile: 
tarea dificil e impertinente, / si se considera que eran ya 
las cinco de la tarde, y que el padre político del Sr. Nin 
Reyes acababa de espirar en aquellos momentos. Sin em- 
bargo, encontramos tan buena voluntad en el Ministro, 
agradecido sin duda á nuestro empeño de mediar para 
cortar la cuestion, que la Nota fué copiada en mi misma 
casa por el Oficial Mayor de Relaciones Exteriores y co- 
municada por mi á mis colegas á las dos horas de haber 
recibido el encargo de obtenerla. Todavia el Sr. Maille- 
fer, Encargado de Negocios de Francia, tuvo la imperti- 
nencia de entrelinear el adjetivo profundo antes del pesar 
que manifestaba haber tenido / el Ministro y todavía se 
prestó este á añadir dicho adjetivo sin hacer la menor 
objecion. 


À pesar de todo esto, los Sres, Encargados de Nego- 
cios de Portugal, Francia y el Brasil no tuvieron por con- 
veniente asistir al baile. Concurrimos á él los Sres. En- 
cargados de Negocios de Inglaterra y de la Confederacion 
Argentina y yo, y fuimos colmados de atenciones y ob- 
sequios por el Presidente. 


En cuanto al Te-Deum, se resolvió celebrarlo el dia 
12: pero acudió el Encargado de Negocios del Brasil ma- 
nifestando que siendo ese dia aniversario de la batalla 
de Sarandi ganada por los Orien- / tales á las Tropas del 
Imperio, su Gobierno miraria con el mayor desagrado que 
semejante aniversario se celebrase, y este Gobierno, te- 
meroso del enojo de su poderoso aliado, desistió de ha- 
cerlo. 


Este Gobierno ha agradecido mi conducta en el in- 
cidente que queda referido. Deseo que merezca tambien 
la aprobacion de V. E. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 
Dios 
/ guarde á V. E. muchos años. 


Montevideo 29, de Octubre de 1858. 
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Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Jacinto Albistur 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado 


N° 499 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: da 
cuenta del próximo arribo de una escuadra de Estados Unidos, 
la que viene a pedir satisfacción al gobierno paraguayo por agra» 
vios que se le infirieron.] 


[Montevideo, noviembre 27 de 1858.] 


Legacion de España 


en los Estados 


del Rio de la Plata. 


Direccion Política 


t. (1]/ 


f. [1 v.1/ 


t. (2]/ 


N? 
/ Exmo. Señor 


Muy Señor mio: En estos Estados, tan agitados por 
las luchas civiles, que desde su independencia no han en- 
contrado hasta ahora asiento ni reposo, se presenta un 
elemento nuevo é importantisimo, que bien pudiera, si no 
hay mucha prudencia y prevision, dar márgen á compli- 
caciones muy trascendentales. Se espera en breve la lle- 
gada de una escuadra de los Estados Unidos que viene 
á pedir satisfaccion al Para-/ guay de los agravios que 
la Union Americana dice le ha inferido aquella República. 


En ese Ministerio del digno cargo de V.E. consta 
por la correspondencia de esta Legacion cuales son esos 
agravios. La expulsion del Paraguay de un Cónsul de los 
Estados Unidos; la falta de cumplimiento por el Paraguay 
de contratos celebrados con ciudadanos americanos; el 
haber hecho fuego á un buque de guerra americano en el 
rio Paraguay, y el haberse negado bajo frivolos pretex- 
tos á ratificar un / Tratado, son en resúmen los agravios 
cuya reparacion viene á exigir un comisionado del Go- 


£. [2 v.1/ 


t.[21/ 


t.[3 v.1/ 


f. [4]/ 
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bierno de los Estados Unidos, apoyado por una escuadra 
de catorce ó quince buques. 


La aparicion de una fuerza considerable de los Es- 
tados Unidos para obrar en cualquiera de las Repúblicas 
Hispano-Americanas seria siempre un acontecimiento har- 
to grave para que yo necesitase encarecer su gravedad. 
Solo me permitiré por tanto apuntar algunas circunstan- 
cias que en la ocasion presente pueden aumen-/tarla. 


La escuadra americana encuentra en los Rios que 
tiene que atravesar Estados que son entre si enemigos 
mortales— Encuentra á esta República sometida a la in- 
fluencia del Imperio del Brasil y aliada con la Confede- 
racion Argentina por una parte: y por otra al Gobierno 
de Buenos Ayres, cuya ruina desean ardientemente los 
otros tres. Por lo que hace al Paraguay, encerrado geo- 
eráfica y políticamente, no estrecha alianzas con nadie: 
pero está tambien enemistado con Bue-/ nos Ayres. 


Si la escuadra americana ha de llegar al Paraguay, 
tiene que pasar antes por las aguas jurisdiccionales de 
todos los otros Estados referidos.— No sería imposible, 
me parece, que en algunos de ellos buscase comodidades 
para refaccionarse y tal vez auxilios para su empresa: y 
en verdad que bien podria explotar para obtenerlos la ene- 
mistad entre Buenos Ayres y sus vecinos. 


No quiero abandonarme demasiado á conjeturas, 
cuando en breve se podrá juzgar / por los hechos. Es muy 
posible tambien que el Presidente del Paraguay ceda á 
tiempo, sin dar lugar á que la escuadra invada sus aguas. 
Sin embargo, las personas mas competentes creen aquí, 
que tiene elementos para hacer si quiere una vigorosa re- 
sistencia, para la cual se prestan mucho las condiciones 
geográficas del territorio y del rio, 


Cuidaré de comunicar á V,, E,, cuanto ocurra en este 
importante asunto. 


Aprovecho esta oca-/ sion para reiterar á V.E. las 
seguridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Montevideo 27 de Noviembre de 1858. 
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Exmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Jacinto Albistur 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


& & & 


N° 500 [Jacinto Albistur al Primer Secretario de Estado: refie- 


re un conato de levantamiento sin trascendencia ocurrido en Bue- 
nos Aires, ] 


[Montevideo, noviembre 29 de 1858]. 


Legacion de España 


en los Estados 


del Rio de la Plata. 


Direccion Política 


f. [1]/ 


f. [1v.1/ 


NE 
/ Exmo. Señor 


Muy Señor mio: Tambien en el Estado de Buenos 
Ayres hubo en este mes un conato de revolucion: pero de 
tan mezquinas proporciones, que aborté al nacer; y en 
vez de tener consecuencias trâgicas, como el suceso de 
San Juan, no pasó de ridiculo sainete. 

Los enemigos del Gobierno creyeron sin duda que 
la agitacion producida por la deplorable cuestion suscita- 
da entre el clero y las sociedades masónicas, de que dí 
cuenta á V. E. por el paquete anterior, podia / servirles 
de palanca para levantar la campaña. El instrumento de 
que se valieron fué un Comandante llamado Chirino, hom- 
bre vulgar y sin importancia, que sirbió á Rosas y estaba 
descontento por que ahora no lo empleaban. Chirino dio 
el grito de “¡Abajo el Gobierno!” ¡Viva la Religion!” en 
la Guardia del Monte, pueblo situado á 25. leguas de Bue- 
nos Ayres— La fuerza con que se presentó Chirino no 
pasaba de 40 á 50 hombres. Depuso al Juez de Paz, dió 
una proclama, notable por lo chabacano de su redaccion, 


t. [21/ 


f. [2 v.1/ 


£. [3]/ 
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en que llamaba á las armas á sus compatriotas y á los 
españo-/ les para derrocar al Gobierno, y despachó un 
correo (ó un chasque como llaman aquí á los paisanos en- 
cargados de llevar pliegos) con una comunicacion para 
un Comandante Aguilar, residente en Buenos Ayres, á 
quien daba el titulo de “Comandante de las “Columnas 
Religiosas”. El paisano no hizo gran diligencia, pues en 
el camino entró en una pulperia ó taberna, y excitando el 
vino su indiscrecion, comenzó á contar lo ocurrido en la 
Guardia del Monte. Entre los oyentes se hallaba alguna 
persona adicta al Gobierno, que inmediatamente montó 
á caballo y fué á dar cuenta de lo que pasa-/ ba. Volvio 
con algunos soldados, encontraron al negligente correo 
en la taberna, y le quitaron su mensage. Con vista de la 
comunicacion referida prendieron á Aguilar, á Chirino 
cuya gente se dispersó y á algunos otros, y se acabo todo. 


El deseo de tener á V. E. al corriente de los suce- 
sos que ocurren en estos paises, me ha hecho referir este 
grotezco incidente, que por lo demas no ha tenido im- 
portancia alguna. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion, 


Dios / guarde á V. E. muchos años 
Montevideo 29. de Noviembre 1858, 


Exmo Señor 
B. L. M. de V. E, 
su atento seguro servidor 


Jacinto Albistur 


Excmo, Señor Primer Secretario de Estado. 


N° 501 [Jacinto Albístur al Primer Sceretario de Estado: re- 
fiere los sucesos derivados de la prisión del General Nazario Be- 
navídez,] 


[ Montevideo, noviembre 29 de 1858.] 


Legacion de España 


en los Estados 


del Rio de la Plata 
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Direccion Politica 


t. [19/ 


t. [1 v.]/ 


f£. [2J/ 


f. [2 ¥.]/ 


f. [3]/ 


/ Exmo. Señor 


Muy Señor mio: no en vano llamé la atencion de V. 
E. en mi correspondencia del mes último sobre los sinto- 
mas de agitacion que se observaban en algunas de las 
provincias Argentinas, y señalé como el mas grave de 
todos la prision del General Benavides en la de San Juan. 


Aquel suceso ha tenido consecuencias sangrientas, 


Dije á V. E. que preso el General Benavides, el Pre- 
sidente de la Confederacion / Arjentina habia mandado 
se le remitiese el proceso antes de sentenciarlo, y habia 
enviado una Comision compuesta del General Galan, Mi- 
nistro de la Guerra, y del Dr Don Baldomero Garcia, 
miembro de la Corte superior de Justicia, probablemen- 
te para salvar á Benavides. Los Comisionados llegaron 
á Mendoza, y desde alli dirigieron una comunicacion al 
Gobernador de San Juan, reclamando la persona del Ge- 
neral y la causa para someterla á los Tribunales Nacio- 
nales. El Gobernador se mostraba poco dispuesto á 
/ acceder á esta exigencia, pues pretendia que á los Tri- 
bunales, de la provincia competia el conocimiento de la 
causa y la sentencia del reo. En tal estado se hallaban 
las cosas, cuando en la noche del 23 de Octubre una fuer- 
za, salida segun se asegura de Mendoza y mandada por 
oficiales de Línea, penetró en San Juan y se acercó á la 
casa del cabildo, donde se hallaba preso Benavides, dan- 
do vivas á este y pidiendo su libertad. Esta fuerza logró 
abrir las puertas á los presos que / se hallaban en el piso 
bajo, los cuales se adhirieron á ella— Los parciales de 
Benavides trabaron pelea con la fuerza de Guardia Na- 
cional que lo custodiaba. Benavides se habia asomado en- 
tre tanto á la puerta de su prision para alentar sin duda 
á los suyos. Un oficial de la Guardia Nacional le tiró un 
tiro y lo dejo en el sitio— Con esto hubieron de retirarse 
los agresores, dejando cuatro ó cinco muertos en la re- 
friega. 


Grande fué el enojo del General Urquiza al recibir 
las / nuevas de lo ocurrido. Inmediatamente dispuso el en- 
vío de fuerzas sobre San Juan, y salió tambien el Sr Der- 
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qui Minisiro del Interior con instrucciones para obrar. 
Los San Juaninos fueron sitiados por fuerzas muy supe- 
riores: y aunque todavia no tenemos noticias del resulta- 
do, me parece que habrán de sucumbir; y es muy proba- 
ble que los vencedores sean mas vengativos que clementes, 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. LE. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios 
/ guarde á V. E. muchos años. 


Montevideo 29 de Noviembre de 1858, 
Exmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado 


f. [17/ 


Reservado, 


&. &. &. 


N° 502 [Instrucciones impartidas a Carlos Creus al designársclo 
por segunda vez Encargado de Negocios en el Estado Oriental. ] 


[Madrid, diciembre 3 de 1858.] 
/Instrucciones para D.” Carlos Creus, nombrado Consul 


General y Encargado de Negocios de S. M. en la re- 
pública oriental del Uruguay. 


Madrid 3 de Dice de 1858, 


S.M. espera q.* la prueba de confianza que ([S.M]) ha dado a 


V. S. nombrándole segunda vez su Encargado de Negocios 
y Cónsul General en la republica oriental del Uruguay, 
([empeñan]) servirán ([á no dudarlo]) para que redo- 
ble su celo en el real servicio. 


V. S. conoce perfectamente las razones poderosas que han 
motivado la supresion del cargo de Ministro Plenipoten- 
ciario, y debiendose en su consecuencia celebrar en ([es- 
ta corte]) (Madrid) todos los tratados de reconocimien- 
to, ([V.S.]) debe limitarse ([por lo relativo]) en este 
punto á preparar favorablemente el ánimo de este go- 


f, [1 v.1/ 
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bierno y de los ([demas]) (hombres públicos) del anti- 
guo vireynato de Buenos Ayres á fin de que no vacilen 
en acreditar en esta corte plenipotenciarios que llenen el 
objeto de- /seado, seguros de encontrar en el ([gobierno 
español]) (de S. M.) la mas cordial y benévola acojida. 

Celebrándose en Madrid todas las estipulaciones ([pen- 
dientes, podrá]) (será facil) introducir en ellas la debida 
uniformidad y ([será]) (se podrán) al mismo tiempo 
([menos dificil]) zanjar las cuestiones que mas dificul- 
tades ofrecen de un modo que satisfaga á las exigencias 
de las partes contratantes. 


El gobierno de S. M. ha demostrado en diferentes 
ocasiones que su ardiente y sincero anhelo es ver pros- 
peros y felices á los paises ([ciones]) que un tiempo fue- 
ron dominios de la corona de España, y seria ofender la 
ilustracion de V. S, entrar en detalles sobre una tesis que 
sirve á desenvolver ([facil y]) sencillamente la mas so- 
mera inspeccion del pasado de ambos pueblos de sus ne- 
cesidades actuales y de los peligros á que se ven expues- 
tos en ambos continentes los intereses españoles y los de 
su descendencia. 


La cuestion de nacionalidad que es quizá el mayor obs- 
táculo que se ha opuesto hta /el dia para terminar nues- 
tras diferencias, no puede imposibilitar la reconciliacion 
oficial si lo que naturalmente pretenden esos pueblos es 
aumentar su poblacion europea. 


El interes ([es]) de España y el suyo es idéntico 
([si se le]) mirado desde una altura superior á las pa- 
siones del momento y á las exigencias que nacen de un 
deseo laudable si pero poco previsor de ([acrecentar el 
numero del) (transformar contra su voluntad) en ciu- 
dadanos, americanos á los hijos de los españoles residen- 
tes (en esas repúblicas) 


Los paises ([americanos]) (de origen español) se 
hallan todos regidos por instituciones democraticas que 
consagran la mayor suma posible de derechos y de ga- 
rantias. En el estado actual de su desenvolvimiento social 
no cabe duda de que á (resultas de) causas bien conocidas 
la anarquia y el desgobierno que los consumen hacen mas 
apetecible la cualidad de estranjero que la de nacional, 
pero si bien es cierto que muchos individuos nacidos de 
padres españoles preferirán ([en la actualidad]) conti- 
nuar siendo subditos de S. M. no lo es menos tambien que 
consecuencia ([forzosa]) de la suerte que saben les es- 
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pera á ellos y á sus hijos, grandisimo número de ([espa-] ) 
/ artesanos de agricultores y de hombres útiles en todos 
conceptos permanecen en la peninsula ó emigran á la Ar- 
gelia y á otros ([paises]) (climas) antes que trasladarse 
á aquellos donde en ([cambio]) (lugar) de ([cirecunstan- 
cias]) (elementos) ventajosos para su ([suerte]) futura 
suerte encuentran en el dia inconvenientes que no son de 
despreciar. 

La tranquilidad, el buen gobierno, no nacen ni se arrai- 
gan sin grandes sacrificios, son producto de los hábi- 
tos de trabajo y de subordinacion, ([que]) los cuales á 
su vez exijen la sancion del tiempo; y una prudente con- 
fianza en el porvenir. 


Por otra parte, la España no obliga á los hijos de sus 
subditos nacidos en el estranjero á que continuen sien- 
do españoles; libres son segun nuestras anteriores esti- 
pulaciones de optar p." la nacionalidad que mas provecho 
(les ofrezca ó mas) simpatías les inspire. Si por motivos 
transitorios prefieren algunos lo de sus mayores, sus 
hijos serán indudablemente americanos, y en los nietos 
de ([nuestros]) los primeros emigrantes, encontrarán 
esos paises una segura indemnizacion. ([Pero]) /Pero 
sin necesidad de ([apelar]) (acudir) á la 2% descenden- 
cia (y) considerando tan solo la cuestion de actualidad; 
que es lo que sucede á los hijos de padres españoles na- 
cidos en America? Todo el mundo sabe que lejos de con- 
servar inmaculado el sentimiento de respeto y amor á la 
patria de sus mayores, han salido y suelen ser tan ame- 
ricanos de corazon como los que han perdido p." completo 
las ([trazas]) (huellas) de su origen ([primitivo]). 

Ademas, el hombre aun suponiendo (lo q.° no es) ([exac- 
tol) (cierto), que los negocios del estado no sirviesen 
para adquirir una fortuna ([positiva)) (independiente), 
necesita un estimulo superior á los intereses materiales 
para conllevar su existencia, vive (algo) de recuerdos; 
p? mucho mas de esperanzas, y si ([se]) envanecerse pue- 
de con justicia el hijo de un español, de descender de esta 
tierra, teatro de tantas glorias, tiene abierto ante si un 
([horizonte]) porvenir que compensa con usura lo que 
pueda perder por un concepto. Siendo subditos america- 
nos conservan la lengua, la religion, las costumbres, les 
es dado servir á su nueva patria, sin abandonar el culto 
de la antigua, y si la esperiencia no lo demostrase ([a 
posteriori) un analisis sencillo de las condiciones / del 
hombre colocado en sociedad, convencería á priori de que 
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á menos, lo que no es probable, de que esas naciones mue- 
van en su infancia, no (son) compensacion de perdidas 
transitorias los beneficios de una proteccion lejana. El 
razonamiento que preeve sería exacto suponiendo que to- 
dos los hijos de españoles optasen en el dia y ([en los 
prime]) para siempre al llegar á la mayor edad p= la 
nacionalidad de este pais; pero su fuerza [...] aumenta 
indefinidamente cuando se examina la cuestion bajo el 
punto de vista de lo que sucede ([diariamente]) (ex es- 
tos momentos). Muchos hijos de españoles se hacen ciu- 
dadanos americanos espontaneamente, antes de salir de 
la patria potestad, otros desde que adquieren la edad que 
la ley exije, y no es corto el número de los que posterior- 
mente abandonan la nacionalidad española adoptada en 
un principio. 

En suma (a) la España si bien no (le conviene) des- 
prenderse de brazos utiles, prefiere que los que se alejen 
de sus playas se establezcan en ([Americ]) las republicas 
hispano americanas, porque lo que pueda perder por un 
lado, lo ganará con la consoli- /dacion de pueblos en cuyo 
porvenir toma un ([vivisimo]) interés vivisimo, interés 
que seguirá siendo constante y decidido, si al aumentar la 
poblacion de nuestras antiguas colonias, no se desnatu- 
raliza el elemento ([castellano]) (ibérico) que forma hoy 
el nucleo de la mayoria de sus habitantes, y al sostener 
un principio de su ley fundamental, no trata de ser de 
modo alguno intolerante y exclusiva, antes al contrario, 
coloca la cuestion en un terreno llano y de acceso facil 
para aquellos gobiernos que hagan justicia a sus rectas 
([intenciones]) (miras) reanudando en Madrid las in- 
terrumpidas negociaciones. El arreglo de la deuda es otro 
de los puntos cuya solucion ha ofrecido dilaciones. ([V. 
S. en lo que a]) En lo que se refiera á las dos ([cuestio- 
nes]) (ya) mencionadas, deberá (V.S.) limitarse 4 pre- 
parar favorablemente el ánimo de ese gobierno, (y de 
los hombres de estado de las otras repúblicas) no per- 
diendo nunca de vista que el decoro y la dignidad del 
([gobe]) de S M exigen que todos los tratados se ajusten 
en Madrid y como preliminar esencial del mejor acierto, 
se hace indispensable que V S. trasmita a esta 1.2 Seere- 
taría, todos los datos que pueda ad- / quirir sobre el 
número de españoles avecindados en las regiones del rio 
de la Plata, sobre el de sus hijos menores de edad, y acer- 
ca de los que hayan adoptado definitivate la nacionalidad 
del pais en que residen. 
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Igualmente será muy oportuno tener a la vista datos que 
arrojen alguna luz sobre la cantidad á que aproxima! 
asciendan las deudas de tesoreria y la de confiscaciones 
en todas esas repúblicas, ([y]) la parte que de ([su deu- 
da]) (la) interior hayan satisfecho, y la importancia de 
sus respectivos presupuestos de gastos. 


El S. de Albistur tiene entabladas varias reclamaciones 
que V.S. seguirá apoyando con mesura y energía á la par. 
Los pueblos hispanoamericanos tienen de la madre patria 
una opinion fundada en desgraciados sucesos ya en parte 
remediados, ó en un juicio erroneo de nuestra situacion 
actual. La España de hoy no es ya la España abatida de 
hace alg.s años, los progresos llevados á cabo en todos los 
ramos son patentes ([y]) é iran dando ([sus]) (mayo- 
res) frutos á medida que las reformas introduci- / cidas 
se arraiguen y consoliden. 


Resultado del nuevo orden de cosas y de la intima confian- 
za que todos los españoles, sin distincion de partido, abri- 
gan relativamente al porvenir ([lisonjerol) (halagueño) 
que á su patria espera en un plazo no muy ([dilatado]) 
largo, es la viveza conque se manifiesta el espiritu pu- 
blico de algun tiempo á esta parte, siempre que se ultraje 
nuestro buen nombre en el estranjero. 

V.S. deberá dar á conocer en todos esos paises la trans- 
formacion que ha sufrido la España últimamente, á fin 
de que los americanos no le miren á traves del prisma de 
imaginarios ([victorias]) (triunfos), hijos tan solo de 
vicisitudes que son ya patrimonio de la historia, hacien- 
doles entender que el interés de nuestra razón es el mis- 
mo en Europa que en Ámerica. 


A la España corresponde abrir la marcha en la cruza- 
da de paz que los pueblos ([de nuestro origen]) (hispa- 
no americanos) emprenden instintivate contra dos géne- 
ros de preponderancia absoluta, ([que]) (anglo america- 
na la una y brasileña la otra) iguales en su objeto aunque 
sean distintas en su esencia, que los amenazan en ambos 
hemisferios de ese continente, pero por lo mismo que nues- 
tro puesto es el primero, es de absoluta necesidad que la 
/ madre patria inspire respeto y consideracion. 


Solo asi tendrán confianza en ella, y sabido es que su 
([cariño]) (simpatia) y el afecto sirven de paso en cues- 
tiones politicas, cuando no van acompañados de las ideas 
que despiertan el consentimiento, de ([fuerza]) (y la 
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virilidad) y la energia, son hechos positivos que nadie 
pueda poner en duda. Desgraciadamente la escasez de 
nuestras fuerzas navales no ha permitido hasta ahora que 
el pabellon español sea del todo respetado, pero á medida 
que aquellas se aumentan, el gob” de S. M. se propone re- 
forzar convenientemente las estaciones existentes en Ame- 
rica y en Asia, y destinar una escuadrilla á las aguas del 
Pacífico. 

Cuando esas naciones (se) vayan ([adquiriendo el intimo 
convencimiento]) (persuadiendo) de que el poder de la 
([España]) (metropoli) no es ya una vana sombra, ([dis- 
minuiran]) (cesarán) los atentados, se harán mas faciles 
las reclamaciones que se entablen, y mejorará por con- 
siguiente la posicion de los representantes de S. M. en 
las republicas hispano americanas. Procurará V.S. tam- 
bien fomentar la formacion de asociaciones (beneficas) 
de españoles, contribuyendo con sus luces y natural influ- 
encia, á que llenen el objeto de su instituto, y á que no 
se conviertan / en elementos de ([cismas y del) pertur- 
baciones. De ese modo se mantendrá mas vivo entre los 
españoles el sentimiento de patriotismo, y siempre que 
la ocasion se presente, aconsejará V. S. 4 los que despues 
de haber adquirido caudales considerables, traten de ([fi- 
jar definidamente su residencia]) retirandole de los ne- 
gocios, que se fijen en la peninsula con preferencia á los 
demas paises, seguros de que el gob.” les dispensará toda 
su proteccion, y hasta en benevolencia, en algun caso de- 
terminado y justo. 

En las contiendas interiores de las repúblicas del rio 
de la Plata, no se mezclará V. S. ([para nada conservan- 
do en todas las eventualidades]) tomando parte ni favo- 
reciendo ninguno de los bandos, antes al contrario, ([pon- 
drá todo su conato en]) (influirá cordialmente p.a) que 
se restablezca la paz y la concordia, y contrayendome á 
las diferencias pendientes entre la Confederacion Argen- 
tina y el estado de Buenos Ayres, el interés de la España 
([estriba]) aconseja que sus agentes ([deben procurar] ) 
(ayuden los esfuerzos que tiendan á) su definitiva reunion. 
[...] Mientras dure la separacion, conviene sentar las 
bases de un tratado que resuelva favorablemente las dos 
cuestiones de nacionalidad y deuda en ([el pais]) la Con- 
federacion Argentina, ([que]) por ser / de las dos frac- 
ciones de aquella nacionalidad, la que por motivos cono- 
cidos ha ([esp]) concedido mas garantias á los estranje- 
ros, y la que por tener en su territorio menos poblacion 
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española, y ser (no relativate) muy considerable la parte 
de nuestra deuda que le corresponde, es con la que podrá 
España sacar mayores ventajas. Estas concesiones ser- 
virán de punto de partida para el arreglo ulterior con 
Buenos, Ayres (entre todo el mas importante,) (Tbien 
sea]) «porque como estado mas debil se someterá quizá 
á las otras 13 provincias ([ó porque se constituya en go- 


y 


bierno independiente]) en un plazo mas 6 menos largo. 


Si la Confederacion Argentina se negase 4 acredita: 
en esta córte un Ministro Plenipotenciario que traiga 
instrucciones definitivas para ([ajustar el]) ratificar el 
tratado ajustado, ó para negociar nuevamente, procurará 
V. S. sacar partido del gran deseo que abriga sus ([go- 
bierno]) (gobernantes) de atraer á Buenos Ayres, á fin 
de que comprendan cuanto les interesa contraer en Buro- 
pa alianzas que impidan la desmembracion de aquella pro- 
vincia, que como V. S. no ignora, tiene ya en Paris un 
agente que ha sido recibido en audiencia publica por el 
Emperador de los Franceses. 

/ (Tel gobrde]) S. M. ha ([nombrado]) (creado) un 
Consulado en Paraná y otro en la ciudad de Buenos Ay- 
res, y como esos gobiernos dan mucha importancia á 
cualquiera variacion de la naturaleza indicada, aunq.* no 
tenga en realidad, como en la ocasion presente, mas mo- 
vil que el mejor servicio nacional, sin embargo, en ella 
podra V. S. apoyarse con perspicacia y con tino, para 
halagar las aspiraciones de ambos gobiernos, cuidando 
de no ponerse en contradiccion, y de encontrar siempre 
una retirada honrosa, que deje á salvo el decoro de la 
España. El celo y la habilidad de V. S. encontrarán el 
medio mas adecuado (p.2 salir airoso) segun las circuns- 
tancias, ([para salir airoso]) siendo completamente inu- 
til, espresado ya en general el pensamiento del gobierno, 
(insistir) sobre detalles que no caben (tampoco) dentro 
del cuadro de unas instrucciones generales. 

Cuando las personas que S. M. elija para desempeñar los 
referidos consulados hayan tomado posesion de sus des- 
tinos, recibirán órdenes precisas para entenderse ([y de- 
pender de]) (con) V. S. ([en]) (sobre) todos los asun- 
tos que no sean esencialmente mercantiles y de su juris- 
diccion consular. 


/ Por último el Ministerio de Marina dará instruc- 
ciones al gefe de esa estacion Naval para que reconozca 
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á V. S., como representante de S.M, y á mayor abunda- 
miento, se ordena con esta fecha al ([antecesor de V. S.]) 
(Sr Albistur) ([á fin del) que haga (a V.S.) por su 
parte en el mismo concepto, la presentacion de estilo de 
aquel oficial. 


Para concluir recordaré á V. S. que cuando se dirija 
á los hombres que ejercen verdadera influencia en el Pa- 
raguay en la Confederacion Argentina y en Buenos Ayres 
para llenar los deseos anteriormente manifestados, lo ha- 
ga confidencialmente; no debiendo V. S. entenderse con 
los gobiernos de aquellos paises, á menos que lo exija la 
gravedad de las circunstancias, y haciendolo igualmente 
de un modo confidencial. 


De R. orden 


fho 
Minuta 


N? 508 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: co- 
menta la llegada de la escuadra de Estados Unidos.] 


[Montevideo, diciembre 27 de 1858.] 


Legacion de España 
en los Estados 
del Rio de la Plata. 


N° 148. 
Direccion Politica. 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio: Se halla en este puerto la mayor 
parte de la escuadra de los Estados Unidos, cuya préxi- 
ma llegada anuncié en mi Despacho N* 141. de 27 del mes 
último. En el transcurso del presente se han reunido dos 
fragatas, una corbeta, dos bergantines y cinco vapores. 
Me dicen que los buques grandes son buenos y traen arti- 
llería de grueso calibre: pero que los vapores, que son 
alquilados por el Gobierno, valen poco. Es decir que pre- 
cisamente los buques buenos son los que por sus dimen- 
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siones y calado no pueden penetrar en los rios Paraná 
y Paraguay. En cuanto á tropas de desembarco, se ha 
anunciado que venian tres mil hombres: / pero hasta aho- 
ra no se vé ninguno. 


Se dice que intentan enganchar gente aquí y en Bue- 
nos Ayres. No me parece que al menos aqui, obtengan 
de eso gran resultado. En suma, la escuadra me parece 
inadecuada para el objeto de la espedicion: y esta és tam- 
bien la opinion de los oficiales de Marina que la vén. 


El dia 19. llegó la fragata Sabine, en la cual trae su 
insignia de Vice-Almirante el Sr. Shubrick, el mas anti- 
guo de los marinos de los Estados Unidos. A bordo de 
la misma ha venido M.: Bowling, Magistrado de la Union, 
que es el encargado de la mision diplomática. M. Bowling 
ha desempeñado antes otra mision semejante en Bogotá. 
El Ministro y el Almirante, han hecho una visita de 
/ cortesia al Presidente de la República— Hasta ahora 
no han visitado al Cuerpo Diplomatico. 


Se me asegura que el Almirante pidió á este Gobier- 
no autorizacion para establecer aquí un depósito de pól- 
vora, y que el Gobierno se la negó, alegando que sus bue- 
nas relaciones con la Republica del Paraguay, no le per- 
miten prestar auxilios y facilidades para hostilizarla. 


Entiendo que el Gobierno de Buenos Ayres está mas 
dispuesto á conceder á los americanos facilidades y per- 
misos semejantes, con la esperanza de encontrar en ellos 
ayuda en caso de que estallase la guerra con Urquiza. Se 
ha dicho que habia algun acuerdo sobre esta base, pero 
no creo tenga fundamento. 


/ En cuanto á la Confederacion Argentina y al Bra- 
sil, desean ardientemente que se arregle la cuestion ami- 
gablemente, ya para evitar compromisos, ya para alejar 
de estos paises ocasiones de ingerencia por parte de los 
Estados Unidos.— El Sr. Amaral, Ministro Residente del 
Brasil en esta República, ha salido precipitadamente pa- 
ra el Paraguay, y es evidente que vá á tratar de decidir 
al Presidente Lopez á hacer algunas concesiones para 
arreglar la cuestion— Me inclino á creer que lo conseguirá. 


Parece que lo que los americanos exigen es una sa- 
tisfaccion á su pabellon y una indemnizacion de nove- 
cientos mil duros. 
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Este es el estado actual de la cuestion Paraguaya, 
f. [3]/ sobre la / cual seguiré informando á V. E. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. m.s años 
Montevideo 27 de Diciembre 1858. 
Exmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Jacinto Albistur 


P. D. 30. de Diciembre 


El Ministro y el Almirante de los Estados Unidos 
salen hoy en un Vapor para el Paraguay — Entien- 
do que el Brasil y la Confederacion Argentina ofre- 
cen su mediacion en la cuestion pendiente. 


[Rúbrica de Albistur] 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


N° 504 [Jacinto Albistur al Primer Sccretario de Estado: refle- 
re los sucesos ocurridos en la Provincia de San Juan.] 


[Montevideo, diciembre 30 de 1858.] 


Legacion de España 
en los Estados 
del Rio de la Plata 


No 151. 
Direccion Política 


£.(1}/ / Exmo. Señor 


Muy Señor mio: Segun las noticias recibidas hasta 
la salida de la correspondencia del mes último, quedaba 
sitiada la capital de la provincia de San Juan, en la Con- 
federacion Argentina, como tuve la honra de manifestar- 


f. 13:9/ 


f. [21/ 


Gl 
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lo en mi Despacho N° 143 de 29. de Noviembre, Ocurrie- 
ron algunos encuentros entre sitiadores y sitiados, y hubo 
muertos y prisioneros, aunque no en número muy con- 
siderable. 


El Ministro del Interior Sr. Derqui habia sido nom- 
brado por el General Urquiza Presidente de la Comision 
Representativa del Gobierno Nacional enviada / para 
arreglar la cuestion. El Sr. Derqui se reunió con los otros 
dos Comisionados que se hallaban en Mendoza, y el dia 
25 de Noviembre salió la Comision de esta última ciudad 
en direccion á la de San Juan. Detúvose cinco leguas an- 
tes de llegar á ella, y expidió un Decreto declarando que 
la Comision asumía el mando de la provincia la cual que- 
daba en estado de sitio. Comunicado este Decreto á las 
fuerzas sitiadoras con intimacion de que suspendicran 
toda hostilidad, le dieron pronto cumplimiento, y tambien 
lo acepto el Gobierno de la plaza. 


Suspendidas las hostilidades y acatada y obedecida 
por ambos beligerantes la autoridad de la Comision Na- 
cional hizo esta ocupar la Ciudad / por la fuerza del Ge- 
neral Pedernera, que se hallaba á sus órdenes y verifi- 
cado esto, y desarmada la fuerza de la Ciudad, se tras- 
ladó á la misma. 


Del terrible rigor, si és que basta esta palabra, de 
las medidas adoptadas por la Comision que preside el St. 
Derqui, puede V. E. juzgar por el Decreto de 1° de Di- 
ciembre inserto en la hoja impresa que va adjunta. Por el 
se instaló un consejo de guerra con las atribuciones mas 
extensas y terribles. Por el articulo 1? se prevenia que el 
consejo de guerra juzgaria verbal y súmariamente, impo- 
niendo el mas severo castigo de la Ley marcial con la sim- 
ple comprobacion de los hechos. Por el art? 2. el Consejo 
debia imponer el castigo que considerase justo á los que 
de cualquier / modo fuesen sospechosos. Por el Arte 8° se 
prohibia al Consejo toda actuacion por escrito. - 


¿Quien puede dudar que el objeto de medidas tan 
espantosas era abrir ancha puerta á las mas brutales y 
sangrientas venganzas? 


El Coronel Rodríguez, á quien se atribuía el hecho 
de haber dado muerte al General Benavides durante la 
lucha trabada el 23 de Octubre á las puertas de su pri- 
sion, habia tenido la fortuna de escapar: pero quedaban 


E 


f. [3 v.1/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMISN TA LIS 369 


el Gobernador Gomez y su Ministro Laspiur, y estos fue- 
ron presos inmediatamente. 


Terminada la cuestion de San Juan se dice que el 
General Urquiza quiere volver sus armas contra Buenos 
Ayres. Asi parece indicarlo el lenguaje [......] dor de 
la prensa oficial de la Confederacion, y la reunion de 
/ fuerza que se está verificando. Sin embargo esta em- 
presa ha de depender en gran parte de la resolucion defi- 
nitiva de los Gobiernos del Brasil y de esta Republica á 
quienes el General Urquiza pide con empeño le presten 
su auxilio en la cruzada que quiere emprender contra Bue- 
nos Ayres. Segun mis noticias el Gobierno del Brasil se 
presta á facilitar dinero. En cuanto á su escuadra, si bien 
consentiria en que sirviera para transportar tropas, pa- 
rece no está dispuesto á que tome parte activa en las 
operaciones. Por lo que hace al Gobierno de la República 
del Uruguay, creo que hasta ahora no ha accedido á en- 
viar gente para ir contra Buenos Ayres, como lo desea 
el General Urquiza. 


Cuidaré de comunicar á V. E. el giro que tome este 
asunto, 


/ Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las segu- 
ridades de mi distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años Montevideo 30, 
de Diciembre de 1858. 


Exmo Señor 
B. L. M. de Y. E. 
su atento seguro servidor 


Jucinto Albistur 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


N? 503 [Jacinto Albístur al Primer Secretario de Estado: acu» 
sa recibo del despacho en que se le comunica la decisión de su- 
primir el cargo de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de S.M. en los Estados del Río de la Plata y designar 
un Encargado de Negocios en Montevideo, un Cónsul en Buenos 
Aires y otro en Paraná, En consecuencia hará entrega de la te- 
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gación a Carlos Creus, quien llegó a Montevideo el 14 del 
presente, ] 


[Montevideo, enero 17 de 1859.] 


Legacion de España 
en los Estados 
del Río de la Plata. 


N,o 4 


Direccion Politica 


t. (1)/ 


£. [1 v.]/ 


f.(2)/ 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio: Me he enterado del Despacho de V. 
E. N,,? 1064 de 2 de Diciembre último en el que se sirve 
participarme las razones que han determinado al Gobier- 
no de S,,M,, á suprimir el cargo de Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de S. M. en los Estados 
del Rio de la Plata, y á nombrar un Consul General En- 
cargado de Negocios en Montevideo, un Cónsul en Bue- 
nos Ayres y un Cónsul en el Paraná. 


Despues de haber expuesto / con la lealtad y fran- 
queza que mi deber exigia mi modo de considerar las cues- 
tiones que hasta ahora han impedido la celebracion de 
los Tratados de Reconocimiento entre España y los Es- 
tados del Rio de la Plata, solo me toca acatar la resolucion 
que el Gobierno de S. M. ha tenido por conveniente 
adoptar. 


En consecuencia de ella haré entrega de esta Lega- 
cion al Sr. Don Carlos Creus, que ha llegado á esta Ciu- 
dad el dia 14,, del actual y á quien queda ya presentado 
el Sr. Comandante de la Estacion Naval de S. M. 


Aprovecho esta ocasion / para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años. Montevideo 17,, 
de Enero de 1859 
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Exmo Señor 


B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Jacinto Albistur 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado 
& & & 


N? 506 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da cuen: 
ta de haberse recibido del Consulado y de las demostraciones 
de aprecio hacia Jacinto Albístur.] 


[Montevideo, enero 22 de 1859.] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo. 


No 6. 
Direccion Politica 


f. (11/ / Exemo. Señor 


Muy Señor mio: Tengo la honra de comunicar á V. 
E. que habiendo llegado á esta Capital el dia 14. del co- 
rriente, merecí la acogida mas cordial y benevola del Sr. 
Don Jacinto Albístur, el cual tenía ya preparados de an- 
temano y listos los Inventarios y Papeles de esta Lega- 
cion y Cónsulado General para hacerme la mas pronta 
entrega. Practicadas á instancias suyas las formalidades 
necesarias para que esta se pudiera verificar á la mayor 
f.[1v.1/ brevedad / fuí recibido por el Señor Ministro de Rela- 
ciones Exteriores el dia 19 del actual á quien presenté la 
Credencial de V. E., y hoy he tomado posesion del puesto 
que se ha dignado confiarme S. M. 


Adjunta elevo á manos de V. E. la Nota de este Se- 
ñor Ministro de Relaciones Exteriores en que se me re- 
conoce en mi caracter oficial y la tarjeta que me hizo la 
honra de enviarme el Presidente de la República con uno 
de sus ayudantes al dia siguiente de mi llegada. 


He visto con la mayor satisfaccion que el Gobierno 
f. [21/ y sus altos funcionarios, el Cuerpo / Diplomatico y las 


t. [2 v.]/ 


t. (31/ 


f. [3 v.]/ 
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personas respetables é influyentes del pais y de la po- 
blacion española, se han apresurado á manifestar al Sr. 
Don Jacinto Albístur las demostraciones del mayor apre- 
cio y estimacion como testimonio del tacto, cordura y 
reconocida habilidad que ha sabido emplear en su conduc- 
ta oficial y privada. En cuanto á la consideracion que el 
Gobierno Oriental ha tributado á su rango, el de S. M. 
debe ver en ella una prueba irrecusable del alto respeto 
con que se trata ya aquí á sus Agentes de elevada catego- 
ría. No se ha limitado / al aparato ordinario de etiqueta 
admitida para recibir y despedir á los Enviados Extraor- 
dinarios y Ministros Plenipotenciarios de las demas Na- 
ciones, sino que ha dado mas realce á esta ceremonia en 
la visita del Sr. Albistur, enviando una escolta de caba- 
llería para acompañarle, y rodeándose el Presidente de 
todas las Autoridades Superiores Civiles y Militares re- 
sidentes en esta Capital para dar una solemnidad desu- 
sada á este acto. 


Estas demostraciones de deferencia oficial practica- 
das expontaneamente y en presencia de los Agentes de 
las demas Naciones, / prueban que no han sido esteriles 
los sacrificios que ha hecho el Gobierno de S. M. acre- 
ditándo Agentes en estos paises, en donde hace quince 
años apenas se pronunciaba el nombre de España, y don- 
de el titulo de subdito Español, equivalia al de una vícti- 
ma contra la cual se podia ejercer y se ejercia amenudo 
é impunemente los actos mas repugnantes de arbitrarie- 
dad y tirania. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios = / guarde á V. E. muchos años. Monte- 
video 22. de Enero de 1859 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 


su atento y seguro servidor 
Carlos Creus 


Exmo, Señor Primer Secretario de Estado 
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N° 507 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: comenta 
el Pratado de Nentralización suscrito por el Estado Oriental, la 
Confederación Argentina y el Imperio del Brasil, Opina que Es- 
paña no puede quedar al margen de esta negociación. ] 


[Montevideo, enero 29 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


N? 11. 


Direccion Politica 


t. (1]/ 


f. [1 v.]/ 


f. (2)/ 


f. [2 v.]/ 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio: Desde Rio Janeiro tuve la honra de 
comunicar 4 V,, E,, que se acababa de firmar un Tratado 
por los Plenipótenciarios respectivos de esta República la 
Confederacion Argentina y el Brasil, con el único objeto 
de asegurar la integridad del territorio de este Estado 
salvandole de últeriores desmembraciones, al mismo tiem- 
po que se asegura su neutralidad en las guerras que po- 
drian surgir entre el Imperio y la Confederacion / Ar- 
gentina, y se autorizaba á este Gobierno á hacer garantir 
la egecucion del Convenio por las Potencias que estimase 
mas convenientes. Entonces creí que sin dificultad se ob- 
tendrian estas garantias. Ahora mejor informado de la 
multitud de ventajas que se ha proporcionado el Brasil 
en este país por los varios Tratados que ha celebrado con 
él desde 1851, juzgo que quizas cause alguna repugnancia 
á las Potencias de primer órden el emplear su prestigio 
y su fuerza moral y material en tan exclusivo provecho 
del Brasil, el / cual ha obtenido en efecto todo cuanto 
podia apetecer su politica con respecto á la Banda Orien- 
tal; pues, mas que su conquista, lo que deseaba era in- 
terponer este territorio entre sus limites y los de la Con- 
federacion, cuyos principios y espiritu turbulento podian 
ser funestos, promoviendo la cuestion de emancipacion de 
esclavos, y suscitando disturbios en las provincias de Rio 
Grande tan trabajadas por el espiritu demócratico. Estos 
peligros se alejan poniendo una barrera que impidan el 
contacto de fronteras. Una vez logrado este / fin, el Bra- 
sil es el mas interesado en que este Estado obtenga garan- 
tias solidas que aseguren su Independencia en una situa- 
cion que le es tan provechosa; pero por esta misma razon 


6 


1817 


E. [38 v.3/ 


1. [41/ 


AESA 
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es probable que las Potencias Extrangeras no las concedan 
tan facilmente. Sin embargo, las adquisiciones de terrenos 
hechas por el Brasil no son tan exorbitantes como se su- 
pone, comparando los limites actuales de esta Republica, 
con los que se le señalaron en 1781. cuando era Colonia 
de la Corona de España; y otras ventajas de caracter 
transitorio que ha / obtenido el Imperio podrán desapa- 
recer desde el momento que este pais adquiera un apoyo 
firme que le libre de la opresion moral con que aquel le 
sujeta ahora. No creo pues imposible que este Gobierno 
obtenga las garantias que tanto desea, y consider[arí]a yo 
un grave mal si la España quedase excluida de las nego- 
ciaciones que este Gobierno vá á emprender á este respec- 
to. Felizmente, tanto el Señor Lamas que vá á ser el en- 
cargado de esas negociaciones, como otros hombres muy 
influyentes / que han concebido y tomado parte activa y 
directa en la conclusion del Tratado, me han manifestado 
intenciones de que la España sea una de las Naciones 
que lo garantizen, y yo por mi parte fomentaré con la de- 
bida prudencia ese deseo naciente y animaré á este Go- 
bierno á que envie sus Plenipotenciarios á Madrid, para 
que celebre el Tratado de Reconocimiento como circuns- 
tancia previa é indispensable para que España pueda to- 
mar una parte oficial en el triple ó cuadrup[l]e Tratado 
que al efecto se celebrará. 


No molestaré con exten- / sas reflexiones al Gobier- 
no de S. M. para probarle que nuestro Tratado de Reco- 
nocimiento y de Comercio, se aplazarian indefinidamente 
si este Gobierno obtuviese sin nuestra intervencion ga- 
rantias que asegurasen su Independencia de una manera 
eficaz, y entrando de lleno en la vida viril de las Nacio- 
nes contrayese pactos sucesivos que enlazasen sus intere- 
ses con las de primer órden como está sucediendo ya. Ad- 
quiriría por esta razon, condiciones de existencia propia 
y aquellas se convertirian por su propio interés en solida- 
/ vias de su bien estar, y nacerian otros tantos obstacu- 
los para que este Gobierno solicitase el Tratado como 
condicion indispensable de vida moral. No dudo pues que 
el Gobierno de S. M. considerará muy oportuna la ocasion 
de concluir el Tratado de Paz y el de Comercio, si como 
és de esperar, este Gobierno se resuelve por fin á enviar 
á Madrid un Plenipótenciario al efecto, y que son ya in- 
dispensables para dar una Legislacion fija, clara, y se- 
gura, que ampare la masa importantisima de intéreses 
mercantiles y maritimos que tiene España en el Rio / de 


f. [5 v.]/ 
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la Plata, y que en sentido adverso ó prospero se reflejará 
de un modo muy sensible en todas las plazas maritimas 
de la Península. Ademas la falta de este Tratado nos crea 
nuevos obstaculos dando lugar á que este Gobierno con- 
ceda franquicias mercantiles á otras Naciones con grave 
perjuicio nuestro como ha sucedido con el Tratado de 4. 
de Setiembre de 1857 con el Brasil, y que el Señor Don 
Jacinto Albistur en su Despacho N,,* 132,, de 25. de Octu- 
bre del mismo año, probó con sus claras explicaciones [en] 
/ este sentido obraré, deseando muy deveras poder con- 
seguir ambos fines en terminos que merezca la aproba- 
cion de V. E. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años. Montevideo 29 de Enero 
de 1859. 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 


su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


N? 508 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: comenta 
la expulsión de los jesuitas del Estado Oricntal.] 


[Montevideo, febrero 8 de 1859.] 


Legacion de S.M. 


en Montevideo. 


N,o 13, 


Direccion Política 


t. [1]/ 


/ Excmo, Señor 


Muy Señor mio: Tengo la honra de comunicar á V,, 
E,, que por un Decreto de este Gobierno de 26,,de Enero 


f.[1 v.]/ 


t. [21/ 


t. [2 v.J/ 


NV 
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proximo pasado han sido expulsados del territorio de la 
República los P.P. de la Companía de Jesus, transcurri- 
dos apenas siete meses desde que por otro de fecha de 28,, 
de Junio del año anterior fueron llamados concediendoles 
la libertad de enseñanza y la independencia de todo cuer- 
po literario. 

Los que conocen al actual Presidente de esta Repú- 
blica sus /hábitos y opiniones políticas y religiosas, no 
pudieron atribuir el llamamiento de los Jesuitas sino, á 
su reconocida debilidad de caracter; y contando con este 
defecto tan notable en un hombre de su posicion, una nú- 
merosa parcialidad con quien ha estado y sigue únido en 
simpatias y compromisos, trabajó sin descanso para con- 
seguir el alejamiento de una órden religiosa que considera 
como su mas mortal enemiga. Apenas llegado aquí, el pa- 
dre Sató con quien tenia antiguas relaciones me vino á 
visitar y me enteró de que es- / taba en disidencia con 
este Gobierno de resultas de ciertas palabras que habia 
pronunciado el Padre Jesuita Feliz del Val en un sermon 
delante de una númerosa concurrencia por las que se cre- 
yeron aludidas las Logias Masónicas en donde figuran las 
principales personas de este pais. 


Pronto tuve ocasion de observar que la lucha debia 
tener malos resultados para los P. P. de la Compañia de 
Jesus; pues al devolver una de las visitas que habia re- 
cibido, supe con sorpresa y repugnancia que me hallaba 
nada menos que / en un departamento privado de una 
Logia, y sin ningun reboso me pasearon por la Secreta- 
ria general en donde habia cuatro ó cinco empleados y 
en donde estaban las paredes cubiertas con retratos de 
altos funcionarios de esta República que ostentaban sus 
insignias masónicas, con cuadros s [.....]ticos y listas 
impresas y manuscritas en que estaban los afiliados; y 
desde alli me llevaron á los varios templos reunidos bajo 
el mismo techo y en los que se distinguian los varios ritos 
por los colores diferentes, y poblados de sirvientes que 
iban / y venian y recibian públicamente la órden de poner 
los carteles que contenian el programa de las materias 
sobre que se debia deliberar. Todo esto ocurria á las dos 
de la tarde con las puertas y las ventanas abiertas y con 
tan poca reserva como pudiera tenerse en el Ateneo de 
Madrid. Alli acabé de convencerme por las palabras que 
delante de mí se atravesaban de que la cuestion de los 


Jesuitas era la palpitante y la que tenia encendidos los 


1.13 v.]/ 


£. (4]/ 


f [4 v.3/ 


£. 15]/ 


f. f5 v.]/ 
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animos; y de que la persecucion contra ellos era estimu- 
lada por las Logias Masónicas. 

/ El padre Sató superior de los Jesuitas no volvio á 
verme á pesar de que yo le habia ofrecido mis buenos 
oficios, y de que su disidencia con el Gobierno había toma- 
do un caracter mas grave; pues ya no se limitaba la cues- 
tion á las palabras “La Filantropia es la moneda falsa 
de la caridad” que habia pronunciado el padre Feliz del 
Val, y que en efecto debían considerarse como un ataque 
dirécto á las Logias Masónicas segun esplicó el Señor Don 
Jacinto Albistur en su Despacho N° 132. del 29 de Octu- 
bre del año pasado al hacer / la relacion de un conflicto 
que ocurrio en Buenos Ayres entre el Clero y las Logias; 
sino que se agravó de resultas de una carta que el mismo 
padre del Val había escrito á una Señorita de una familia 
distinguida de este pais en que la exitaba á que entrase 
en la órden de las Hermanas de Caridad resistiendo á la 
voluntad de su madre y la aconsejaba que reclamase el 
dote que le había dejado su padre. 


El Gobierno exigía que en ámbos casos fuese amo- 
nestado y corregido el Padre del Val / por su Superior, 
y este por el contrario aprobaba su conducta y sostenía 
que habia obrado rectamente conforme al espiritu y le- 
tra del Evangelio y á los preceptos de la órden, como V. 
FE. podrá ver si gusta por el adjunto “Correo del Plata” 
del 29. de Enero en el lugar señalado en que se publican 
todos los documentos que han mediado en este desagra- 
dable asunto. 


El Padre Sató tambien se abstuvo en el progreso de 
su dicidencia de ver al Señor Albistur que á la sazon 
egercia el cargo de Enviado Extraordina- / rio y Minis- 
tro Plenipotenciario de S. M., y por consiguiente ni él ni 
yo tuvimos la menor influencia sobre la conducta que cre- 
yó conveniente adoptar ni la menor responsabilidad moral 
de sus actos. Solo el día 28, á las dos de la tarde encon- 
tré al Padre Sató que me esperaba y me anunció que te- 
nia entendido que á las cuatro de la tarde de aquel mismo 
día le iban obligar á salir de este pais con el Padre del 
Val. Le observé que acudia tarde pero que estaba pronto 
á emplear mis buenos oficios en favor suyo y me contestó 
que no habia ve-/ nido con ese objeto y si solo para co- 
municarme lo que ocurria, manifestandome que tenia es- 
peranzas de que se arreglaria el negocio. Conocí que los 
P. P. Jesuitas contaban con númerosos apoyos que les 


f. [6]/ 


f. [6 v.1/ 


£. 17]1/ 


£. [7 v.]/ 
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daba la esperanza de triunfar contra sus adversarios. 
Nos citamos para las 4. de la tarde y á estas horas el 
Padre Sató desahuciado de todos sus protectores quería 
que la Legacion obtuviese en pocos minutos lo que aque- 
llos no habian podido conseguir. Le hice observar que yo 
no podia concederles ninguna proteccion oficial porque si 
bien él y el / Padre del Val eran españoles, no eran ex- 
pulsados por actos civiles ni como individuos particulares, 
sino como miembros de una corporacion religiosa que ha- 
bian tenido una disidencia que yo no era competente para 
resolver, y que ademas era ya hora en que los Ministros 
no estarian en sus oficinas y el Presidente cuya voluntad 
era indispensable consultar vivia en el campo, Sin embar- 
go, me apresuré á enviar al Secretario de esta Legacion 
al Ministerio de Relaciones Exteriores pidiendo que se 
les concediese al menos el termino de algunos dias / para 
que se embarcasen con mas comodidad. Vino el oficial 
mayor del mismo Ministerio, á decirme que la resolucion 
del Presidente era irrevocable en cuanto á la salida in- 
mediata de los P. P. Jesuitas, y que lo único de que se 
me podia dar alguna esperanza, era de que se aplazaría 
el decreto de expulsion. 


Entonces yo aconsejé á los dos P. P. Jesuítas que 
procurasen calmar la irritacion de los animos con una 
pronta obediencia, haciendoles observar que al fin, la Isla 
de Santa Catalina á la que estaban destinados y en la que 
tenian su casa matriz, distaba solo dos / dias y que era 
punto de escala por donde transitaban dos 6 tres vapores 
al mes, lo que no les dejaría carecer de medios para re- 
gresar á este punto si como yo esperaba se podia conse- 
guir que se levantase el entredicho. El Padre Sató y su 
compañero aceptaron mi consejo y se marcharon pacifi- 
camente sin que ninguno les persiguiese. No les ofrecí ni 
me pidieron asilo. 


Una hora despues hallándome en casa del Señor Don 
Jacinto Albistur con quien habia comido, y en su presen- 
cia vino el Padre Sató, con aire afanado á pedir- / me 
una órden á fin de que le recibiese á su bordo el Coman- 
dante de la Estacion Naval de S. M. y me negué á dar- 
sela observandole que si queria pedirle asilo fuese á bordo 
y se lo concedería probablemente, sin necesidad de una 
órden mía, Sentiría no haber obrado en términos que me- 
reciesen la aprobacion de V. E. 


f. [8]/ 


f.[8 v.]/ 


£. 19]/ 
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Yo habría creído faltar á mis deberes si en aquellos 
momentos de agitacion hubiera convertido oficiosamente 
la Legacion en escudo de una de las dos parcialidades que 
luchaban con tanto rencor en una cuestion tan delicada. 
Los dos Padres / Jesuitas se embarcaron y estoy practi- 
cando gestiones confidenciales para obtener su regreso, 
habiendo conseguido ya que no sea comprendido en la ex- 
pulsion el Padre Ramon Cabré, Mallorquin, religioso de 
costumbres intachables y que por sus virtudes evangelicas 
es apreciado y venerado úniversalmente. 


Despues de esta minuciosa relacion, creo de mi deber 
llamar la atencion de V,, E,, sobre la gravedad de la si- 
tuacion religiosa de estos paises. Lo ocurrido últimamente 
es la reproduccion de la misma cuestion que recientemen- 
te produjo en Buenos / Ayres el conflicto de que dio cuen- 
ta el Sor. Albistur en su yá citado Despacho, es un nuevo 
sintoma que revela la continuacion de la lucha que en 
ellos sostienen el católicismo y el principio de libre exa- 
men representado por las Sociedades Masónicas. Estas han 
adquirido gran desarrollo y preponderancia, y será nece- 
sario todo el celo y solicitud de la Santa Sede para atajar 
los progresos que en estas jovenes sociedades va háciendo 
el indeferentismo religioso y evitar que adquieran una 
influencia decisiva en las regiones oficiales. 


Aprovecho esta ocasion / para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas alta consideracion. 


Dios guarde à V. E. muchos años Montevideo 8. de 
Febrero de 1859 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 


su atento y seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


£. [1]/ 


£.[1v.]/ 


£. [2]/ 


380 REVISTA HISTÓRICA 


N? 509 [Justo J. de Urquiza a Carlos Creus: le expresa su sa: 
tisfacción por su regreso a los países del Río de la Plata.] 


[San José, febrero 14 de 1859.) 
/ Corresponde al N° 


San José 14 de Febrero de 1859 


Señor 


D. Carlos Creus. 
87.0 &.s &.a 


Distinguido Señor y amigo 


Me ha sido mui agradable 
el recibo de su apreciable carta fecha 3 del corriente y 
estimo los benevolentes cumplimientos con que se digna 
renovar nuestra an- / terior relacion — He visto con mu- 
cho gusto su regreso 4 estos paises en que cuenta con tan 
numerosas simpatias. 


Tendre el mayor placer en recibir su amable y hon- 
rosa visita. 


En cuanto al asunto de los SS.s Urioste y Bursaco 
de que V. me habla en otra carta anterior, siento expre- 
sarle que no esta en mi mano el /atender á ese crédito, 
sugeto á consideraciones que creo no deber exponer en 
esta ocasion. 


Con este motivo aprovecho la ocasion de ofrecer á 
V. mi consideracion distinguida, y afectuosa amistad. 
Su atento y SS.— 
Justo J. de Urquiza 


N° 510 [Salvador María del Carril a José de Buschental: se 
refiere a las instrucciones impartidas a Juan Bautista Alberdi, 
para concluir un tratado con España. Expresa que sería conve- 
niente que viniera con Carlos Crens,] 


[Paraná, febrero 22 de 1859.] 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 381 


f. (1]/ / Corresponde al N° 
A D Jose de Buschental & 


Parana 22 de Feb. de 1859 


Mi querido am.° 


Le dije a Y en mi ant.” encomendada 
á Gowland, qe sele daban instrucciones á Alverdi p.“ con- 
cluir el tratado con España. Son tales, q? el mismo Alverdi 
cre qe con ellas en Paris mismo se arreglará con el Em- 
bajador Español. Asi pues el Tratado se conciderará en 
las Camaras en la Sesion procima— No le dije en mi an- 
terior, lo q° quiero decirle en esta— Y es, que será muy 
conveniente qe V venga como ha pensado con el S.o Creus 
quando se abran las Camaras ó q. se sepa lo qe Alverdi 
ha hecho. Sú precencia en esta secion ha de ayudarme 
mucho en varios asuntos de grande importancia 
No muestre mis cartas expresio- 
nes á Huergo 


A Dios, Su aff.mo am. 


QBSM 
Salva[dor] Ma del 
Carril 


N? 511 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: se refiere 
a las diferencias del gobierno del Paraguay con el de Estados 
Unidos, Hace comentarios sobre la situación política de la Confe- 
deración Argentina.] 


[ Montevideo, marzo 1! de 1859.] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo. 


N° 20. 
Direccion Politica 


£. [1]/ / Excmo. Señor ' 
Muy Señor mio; Aprovechando de la salida del Sor 
Don Jacinto de Albistur que tiene la bondad de encargar- 


f. [1 v.]/ 


f. [2]/ 


£. [2 v.]/ 


f. (31/ 
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se de este pliego, puedo manifestar á V. E. de una ma- 
nera mas esplicita la situacion de estos paises que no pre- 
senta en estos momentos un aspecto del todo lisongero. 

Las disidencias del Paraguay con el Gobierno de los 
Estados Unidos no ha tenido una solucion muy satisfac- 
toria. No se conocen aun los terminos en que se ha veri- 
ficado el arreglo, pero el Bando que ha publicado el 
/ Presidente del Paraguay, inserto en el adjunto “Correo 
del Plata” del 25 de Febrero p°p°. anunciando la termi- 
nacion de aquella, consta que se ha celebrado entre los 
dos Gobiernos un Tratado de Comercio y Navegacion ade- 
mas de una Convencion especial, sometiendo al fallo de 
Arbitros, con un tercero en caso de discordia, que deberan 
reunirse en Washington las reclamaciones de la “Compa- 
ñia de Navegacion de los Estados Unidos y el Paraguáy”, 
lo que prueba que si estos Estados han logrado con sus 
esfuerzos combinados evitar una lucha entre los dos pue- 
blos, no han podido impedir estipulaciones que pro-/du- 
cirán al Gobierno de los Estados Unidos una influencia 
directa que favorecerá sus intereses materiales y hará 
sentir la accion de su pólitica. 

El General Urquiza es el que tenia mas interés y 
ha manifestado mas decidida voluntad para que la solu- 
cion de esta cuestion fuese pacífica; y sus buenos ofi- 
cios le han granjeado, al parecer, la benevolencia de los 
Agentes del Gobierno Americano que aceptaron su media- 
cion al paso que desechaban la del Brasil. Con apariencias 
de haber robustecido su posicion con este apoyo moral y 
con las demostraciones de amistad que / le prodiga el 
Presidente del Paraguay amenaza con una proxima in- 
vasion á Buenos Ayres y reune todos los elementos que 
puede para realizarla. Segun noticias que creo fidedignas, 
el General Urquiza mejor que nadie sabe que su posicion 
no es tan fuerte como aparenta. Parece que la conducta 
sospechosa del Gobernador de Corrientes Don Juan Pujol 
que le ha manifestado que se limitaria á cubrir con sus 
tropas los puntos que quedasen desguarnecidos en aquella 
Provincia y Entre-Rios, le infunde serios recelos; y hasta 
se me asegura que el General Urquiza tiene moti-/ vos 
fundados para suponer que existe alguna inteligencia en- 
tre aquel Gobernador y las Autoridades de Buenos Ayres. 
À este contratiempo tan grave se añade las discordias que 
existen en el seno de su mismo Gobierno en que dos par- 
tidos muy pronúnciados, el uno encabezado por el Señor 
Derqui, que está por los medios violentos, y el otro diri- 


£.[3v.J/ 


f. [4]/ 


f. [4 v.]/ 


f. [5]/ 
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gido por Don Salvador del Carril que prefiere la vía de 
conciliacion, se disputan el poder y le tienen vacilante é 
irresoluto. No reina tampoco, aunque las apariencias ma- 
nifiesten lo contrario, la mejor harmonia entre el Gene- 
ral Urquiza y este / Gobierno que recela algunas miras 
demasiado interesadas en la demora por su parte de la 
ratificacion del Tratado de Neutralidad. El Brasil no le 
ha concedido tampoco los auxilios que esperaba conseguir 
para aumentar sus elementos de fuerza contra Buenos 
Ayres, y por lo que toca á este Gobierno creo poder ase- 
gurar que todo lo mas que le concederá, será el de no 
permitir que en ningun punto de sus orillas ni de las aguas 
de su jurisdiccion se cometan actos de hostilidad contra 
él. Sin embargo de todo, el General Urquiza dominado por 
su amor propio ofendido y por impulsos / de venganza 
personal parece decidido á intentar un esfuerzo extremo 
contra la Provincia de Buenos Ayres, apesar de que exis- 
te un vago rumor que infunde remotas esperanzas de que 
se adopte la via conciliatoria por la mediacion del Minis- 
tro de los Estados-Unidos M,, Bowling. 

No dudo que cuando el Gobierno de los Estados Uni- 
dos se ocupe mas detenidamente de la situacion de estos 
paises, dé instrucciones en este sentido á sus Agentes por 
el interés de que se establezca un Estado fuerte y pode- 
roso regido por principios Repúblicanos que formen con- 
trapeso ál único / Poder que en America sostiene el prin- 
cipio Monarquico. Creo tambien que este medio seria el 
menos peligroso, pues segun las noticias que tengo, en 
Buenos Ayres se prepara una tenaz resistencia con me- 
dios eficazes que con gran dificultad podria vencer el 
General Urquiza. 

De todos modos juzgo que este estado de cosas no 
puede prolongarse mucho tiempo: y me parece que seria 
muy de desear que el Gobierno de S. M. lograse terminar 
sus Tratados con estos paises antes de que las cuestiones 
pendientes lleguen á una solucion, que dando mayor es- 
/tabilidad á estos Gobiernos, les hará probablemente mas 
dificiles en conceder condiciones ventajosas para nosotros. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V.E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Montevideo 1° de Marzo de 1859. 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
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su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


&. &. &. 


N° 512 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: lo impo» 
ne de los oficios de Justo J. de Urquiza y de Salvador María del 
Carril y de su intención de permanecer unos días en la residencia 
de Urquiza.] 


[Montevideo, marzo 1° de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


Nue 21. 


Direccion Politica 


f. [1]/ 


f. [1 v.3/ 


/ Exmo. Señor 


Muy Señor mio: Hace tres dias que al paso que re- 
cibia una carta muy atenta del General Urquiza, de 14. 
de Febrero, que original tengo la honra de elevar á ma- 
nos de V. E. en que me manifiesta su deseo de recibir 
una visita mia, se me daba conocimiento de una carta in- 
tima del Señor Don Salvador M.e del Carril, Vice-Presi- 
dente de la Confederacion Argentina, intimo amigo del 
General Urquiza, y el candidato que tiene mas probabi- 
lidades de obtener la Presidencia. 


/ En esa carta del 18. de Febrero proximo pasado, hay 
un parráfo que copiado á la letra dice así: “EI Tratado 
“con España se hará, pero por Alberdí mismo con algu- 
“nas explicaciones, para lo que se le dán instrucciones 
“en este mismo Paquete”. 


En otra carta del mismo Señor Carril de 22, del mis- 
mo Febrero dirigida al Señor Don José Buschenthal que 
original elevo á manos de V. E, se expresa ya en termi- 
nos mas esplicitos, y dice que las instrucciones son tales, 
que el mismo Alberdí crée que podrá términar la negocia- 
cion en París sin necesidad de ir 4 España, y manifiesta 


f. [2]/ 


t.[2v.]/ 


f. [3]/ 


t. [3 v.]/ 
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/ deseos de que me traslade por unos dias á la Ciudad del 
Paraná. 


En vista de la invitacion del General Urquiza, de la 
opinion expresada por el Señor Carril, y de las continúas 
exitaciones del hijo de aquel General y de otros hombres 
políticos de la Confederacion que residen en esta Capital 
para que se me vea por algunos dias en la residencia del 
Gobierno Argentino, he resuelto salir para aquel punto 
el Lunes proximo 7,, del corriente en donde permaneceré 
dos ó tres dias alojado en la casa del mismo General Ur- 
quiza y estaré de regreso el dia 15. del corriente— 


/ Mi principal objeto será explorar las verdaderas 
intenciones que tanto el General Urquiza como los hom- 
bres influyentes de la situacion abrigan con respecto al 
arreglo definitivo del Tratado con España, y si mis es- 
fuerzos son infructuosos para que acepten el Tratado 
conforme está, trataré de enterarme del sentido de las 
instrucciones que se dan al Señor Alberdí procurando que 
estas sean de naturaleza que lo habiliten á poder tratar 
sobre una base que sea admisible por el Gobierno de S,,M,, 


Durante mi corta ausencia quedará encargado de la 
Legacion el Señor Secretario de / la misma, y esperando 
que mi viage podrá ser de alguna utilidad para dar un 
impulso activo á las negociaciones pendientes explicán- 
doles en el sentido que me está mandado los puntos que 
ofrecen dificultad, me lisongeo que V,, E,, se servirá apro- 
bar la excursion que voy á emprender con este fin. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V, B, las 
seguridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios / guarde á V,, E,, múchos años 


Montevideo 1* de Marzo de 1859 
Excmo. Señor 


B. L. M. de V. E. 


su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


386 REVISTA HISTÓRICA 


N° 513 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da cuen- 
ta de sucesos políticos en el Río de la Plata.] 


[Montevideo, marzo 30 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


N,,o 35. 


Direccion Política 


f.|1]/ 


t.[1v.]/ 


t. 12]/ 


/ Exemo. Señor 


Muy Señor mio: Los númerosos elementos de dis- 
cordia que agitan estos paises estan próximos á producir 
acontecimientos graves que causaran alteraciones y des- 
gracias. 


El General Urquiza se ha pronunciado abiertamente 
contra el Tratado de Neutralizacion y con muchos esfuer- 
zos solo se ha podido conseguir que no pasará la comuni- 
cacion oficial que ha mandado extender para manifestar 
a este Gobierno que se negaba á ratificarlo. El General 
/Urquiza no oculta su odio contra el Brasil al cual acusa 
de perfidia por haberse sustraido del compromiso de dar- 
le auxilios para sofocar la rebelion de Buenos Ayres como 
recompensa de las renuncias que la Confederacion Ar- 
gentina hacía en el Tratado de Neutralizacion. Tampoco 
el Paraguay se muestra satisfecho de la conducta del Im- 
perio y los dos Presidentes estuvieron conformes en ideas 
y miras para inferir al Brasil el desaire de no permitirle 
ninguna intervencion en la cuestion Paraguaya-Norte 
Americana. 


En Buenos Ayres ha triunfado en las recientes elec- 
ciones de diputados, él partido avanzado ó /el que está 
decidido 4 mantener por ahora segregada esa provincia 
de la Confederacion y el que mantiene inteligencias con 
las interiores para suscitar embarazos al General Urqui- 
za, el cual á pesar de su energia y de su odio contra Bue- 
nos Ayres no se atreve á realizar la campaña que preme- 
dita por los temores que le inspiran algunos gefes y pro- 
vincias que en efecto no dan indicios de fidelidad muy 
acrisolada. 


t. [2 v.1/ 


1.[3]/ 


£. [3 v.1/ 
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Este Estado atemorizado por la actitud del General 
Urquiza por la resuelta enemistad que le profesa el Go- 
bierno de Buenos Ayres y por la poca confianza que le 
inspira / el apoyo que le pueda venir del Brasil se pre- 
para secretamente para defenderse de los peligros que 
le amenazan de dos puntos distintos y que con fin muy di- 
verso pueden en efecto tener intéres en suscitar distur- 
bios en este Estado. El General Urquiza tiene en Entre- 
Rios una númerosa emigracion Oriental con muchos Gefes 
desterrados que estan prontos á lanzarse para derrocar 
á este Gobierno tan luego como el Presidente de la Con- 
federacion Argentina les dé su asentimiento y Buenos Ay- 
res aunque con menos medios, tiene tambien inteligencias 
que espera aprovechar para producir alteraciones que 
distraigan la atencion del General Urquiza. Todas estas, 
maquinaciones / en sentido opuesto se promueven clan- 
destinamente, pero con mucha actividad y no dudo que 
no se pasará mucho tiempo sin que ocurran sucesos la- 
mentables, 


El General Guido hombre público de la Confedera- 
cion Argentina, de gran esperiencia y saber, ha llegado 
hace algunos dias y crée poder asegurar que tiene la mi- 
sion secreta de atraer á este Gobierno á un terreno en 
que se estrechen los lazos con la Confederacion al paso 
que lo desliguen de los que lo unen ahora con el Brasil. 
Este Gobierno está vacilante y no sabe que resolver. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V,, E,, las 
seguridades de / mi mas distinguida consideracion, 


Dios guarde á V,, E,, muchos años 


Montevideo 30, de Marzo de 1859 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 


su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de listado 
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N? 514 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da cuen- 
ta detallada de las hostilidades entre el General Urquiza y el 
gobierno de Buenos Aires.] 


[Montevídeo, abril 30 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


N° 40. 


Direccion Politica 


t. [1]/ 


f. [1 v.]/ 


t. [21/ 


/ Exemo. Señor 


Muy Señor mio: El General Urquiza se ha decidido 
por fin á realizar la invasion contra Buenos Ayres á pe- 
sar de todos los obstaculos que se oponían y se oponen aun 
al pensamiento que lo domina desde hace algunos años. 
Su amor propio ofendido desde el descalabro que sufrio 
en su primera tentativa, y el temor de quedar indefenso 
y sin prestigio si dejaba llegar el tiempo de la releccion 
de Presidente sin haber incorporado á Buenos Ayres á la 
Confederacion, le han decidido á acome- / ter una em- 
presa de exito muy dudoso y erizada de peligros. 


Para presentar su invasion contra Buenos Ayres co- 
mo la expresion de la voluntad nacional, ha promovido 
pronunciamientos de los pueblos y provincias que la exi- 
gen ofreciendole su cooperacion en hombres y demas re- 
cursos. Tomó la iniciativa en estas demostraciones popu- 
lares la Ciudad del Uruguay, en donde nacio el General 
Urquiza— como podrá V. E. observar en la adjunta “Epo- 
ca” del 7 de Abril N° 110. en el lugar señalado— Le si- 
guieron las ciudades de Gualeguaychú y Gua-/ [le] guay 
y últimamente toda la provincia de Corrientes de una ma- 
nera mas solemne y formal, habiendose creido obligado 
el Gobernador de la misma Don Juan Pujol á dirigir una 
proclama en 15. de Abril al Egercito y habitantes de su 
Distrito, anunciando que se adhiere á las manifestaciones 
del pueblo y de la tropa y que cooperará con todos sus 
esfuerzos morales y materiales para concurrir al someti- 
miento de Buenos Ayres. 


El Presidente de la Confederacion ha inaugurado el 
principio de hostilidad con un Decreto expedido en este 


E [2 v.J/ 


£. [3]/ 


f. [3 v.1/ 


f. [4]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 389 


mes, é inserto / en el adjunto “Comercio del Plata” de 
28. del corriente N* 177, con el lugar señalado, en que se 
dispone que con arreglo á la Ley de 26. de Setiembre de 
1856. se participe á los Agentes Diplomaticos Extrange- 
ros, y Consulares, que el Gobierno Argentino no reconoce 
ningun acto exterior del de Buenos Ayres que concierna al 
uso de la Soberania Nacional: que protesta contra todo 
acto de este último Gobierno que implique jurisdiccion 
externa que puedan comprometer la únidad Nacional, 6 
afecten las rentas públicas y hace responsable con sus 
personas y / bienes á todos los funcionarios públicos y 
demas individuos que intervengan en los actos arriba ex- 
presados; y por último conmina con las mismas penas á 
todos los que intervengan en actos arbitrarios y atenta- 
torios contra las personas y bienes de los ciudadanos Ar- 
gentinos. 


El General Urquiza parece que se ha asegurado la 
alianza del Paraguay que lo auxiliará con cuatro Vapores 
y cuatro mil hombres de infantería, é indudablemente con 
este refuerzo se aumentan las probabilidades de buen exi- 
to á favor suyo. 


Las fuerzas que deben marchar de Entrerios, segun 
me anun- /cia el Vice-Consul en Gualeguaychú en 22. del 
actual, aunque no estan reunidas, tienen órden para mar- 
char al primer aviso, y que con arreglo á la organizacion 
militar que alli rige, bastan cuatro 6 seis dias para reu- 
nir todas las fuerzas; y añade que solo se esperaba el re- 
greso del Paraguay del Señor Peña, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de la Confederacion, para dar la órden de 
marcha, manifestándome por último que persona muy 
bien informada le ha asegurado que á principios del 
proximo Mayo, todo el egercito se hallará reunido en el 
Diamante y pasará á Santa Fé con el General Urquiza á 
/ su frente. Este con una actividad extraordinaria vence 
las voluntades tibias de Gobernadores de Provincias, pro- 
cura difundir el entusiasmo y promover conspiraciones y 
disturbios en la ciudad de Buenos Ayres, en donde parece 
que se ha descubierto una de un caracter bastante grave 
dirigida por el General Piran que ha sido encarcelado con 
algunas personas de consideracion que se suponen com- 
plices. 


El Gobierno de Buenos Ayres viendo tan cerca el 
nublado que le amenaza se prepara activamente tambien 


7 


ÉTAT 4 


t. (5]/ 


t. [5 v.]/ 
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para defenderse vigorosamente: ha armado / toda la Mi- 
licia Nacional y la organiza en batallones de guerra para 
salir á campaña y cuenta ademas de sus recursos propios 
con la númerosa poblacion Italiana que asciende á unos 
seis ú ocho mil hombres y és énemiga decidida del Gene- 
ral Urquiza; procura tambien adquirir armamentos má- 
ritimos para contrarestar la prepónderansia que ha ad- 
quirido su enemigo con el auxilio de la division Paragliaya. 


Ya no puede dudarse que en Mayo ó Junio se veran 

desarrollados los males de la guerra y devastadas las 
campiñas del Estado Occidental del Rio de la Plata. Es 
dificil adivinar de quien será el triunfo. 
El General Urquiza se presentará con un egercito aguerri- 
do y disciplinado de 14. ó 15.000 hombres, peró su ma- 
yor fuerza es de caballeria, escaseando notablemente la 
infanteria y artilleria, elementos indispensables para la 
toma de una Ciudad endonde le esperarán resguardados 
con zanjas y parapetos ócho 6 diez mil hombres decidi- 
dos— á lo que parece— á defenderse hasta el último 
trance. 


En mis Despachos succesivos tendré la honra de co- 
municar á V. E. los progresos y peripecias de la lucha 
que se vá á emprender y cuyo resultado tiene en ansiedad 
á todas estas poblaciones extrangeras / incluso la espa- 
ñola que padeceran de un modo muy sensible en sus in- 
teréses y quizas en sus personas. Ocurriran muchas com- 
plicaciones y disgustos y los Agentes y Comandantes de 
las fuerzas navales se veran en situaciones angustiosas 
y en conflictos de dificil solucion. Por de pronto los Al- 
mirantes de Francia é Inglaterra estan resueltos á no re- 
conocer el bloqueo de Buenos Ayres por las fuerzas ma- 
ritimas del Paraguay si aquel Estado no declara la guerra 
de un modo solemne y formal. La mayor parte de los es- 
tablecimientos situados en el litoral y en el tránsito que 
ha de recorrer el egercito argentino / pertenecen á Espa- 
ñoles Ingleses y Francéses, y la devastacion que egerce 
el soldado en campaña, causará la ruina de muchos y dará 
lugar á vivas reclamaciones, y dejo á la alta penetracion 
de V. E. el graduar cuan critica será mi situacion en cir- 
cunstancias tan dificiles reducido á una pequeña Goleta 
de guerra con un insignificante armamento, y que por 
su poca importancia material puede dar lugar sin prove- 
cho, á un serio compromiso que arrastraria otro mayor al 
pundonoroso oficial que la mande, lo que me obliga á su- 


f. [6]/ 


t. [6 v.J/ 
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plicar rendidamente á V. E. que aunque no sea mas que 
temporalmente se reempla- / ze á la “Villa de Bilbao” 
que ha salido el 25. con otro buque de iguales dimensiones. 


En este momento acabo de recibir una carta del Vice 
Cónsul en el Rosario de Santa Fé del 23. del corriente 
en que me transmite copia de un parrafo que le ha es- 
crito el Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores de la Confederacion concébida en estos terminos : 
“La guerra está en fomento, y nos tiene 4 todos afanados 
“sin lugar para nada. Las disposiciones de embarque de 
“los pertrechos para el Rosario me han ocupado todo 
“el dia”. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades / dé mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años 


Montevideo 30. de Abril de 1859. 


Exmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 


su atento y seguro servidor 
Carlos Creus 


Exemo, Señor Primer Secretario de Estado. 


& & & 


N? 515 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: informa 
que el Senado rechazó el Tratado de Neutralización.] 


[Montevideo, mayo 8 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


N? 43. 


Direccion Politica 


t. [11/ 


ft. [1 v.1/ 


f. [21/ 


t. [2 v.]/ 


t. [3]/ 
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Muy Señor mio: El Tratado de Neutralizacion fir- 
mado en Rio Janeiro en 2. de Enero de este año por los 
Plenipótenciarios respectivos de la Banda Oriental el Bra- 
sil y la Confederacion Argentina y que fué recibido con 
tanta aceptacion y aplauso por este Gobierno y la pobla- 
cion en general, ha tenido una suerte muy diferente de la 
que se debia esperar: ha sido rechazado en primera lec- 
tura por este Senado en la sesion del dia 2. del corriente. 


Este desenlace era de temer / desde que la Confede- 
racion Argentina no se le concedia ninguna compensacion 
por las renuncias materiales y morales que en el mismo 
Tratado hacia como tuve la honra de indicar á V. E. en 
mi Despacho de 21. de Febrero proximo pasado N° 17,, 
Es cosa cierta que el General Urquiza se le habia alhaga- 
do con la esperanza de un Tratado de alianza ofensiva y 
defensiva con el Brasil si accedia á este Tratado, y bur- 
lado en este concepto manifestó altamente su resentimien- 
to declarandose victima de una decepcion; pero aun en 
este Estado se habria resuelto á ratificar el Tratado si 
este Gobierno hu-/ biese consentido auxiliarle con 2.000 
hombres para reforzar su cruzada contra Buenos Ayres, 
y con este fin vino á esta ciudad el General Guido con 
mision reservada á negociar este asunto. El Gobierno 
Oriental deci[di]do á arrostrar toda clase de peligros para 
no aparatarse de su firme proposito de conservar el pais 
en estado de neutralidad, se negó á acceder á los deseos del 
presidente de la Confederacion Argentina, el cual desde 
entónces se declaró abiertamente contra el Tratado de 
Neutralizacion y corrió la palabra á sus númerosos adic- 
tos en este país para que secundaran sus miras. 


/ Este Gobierno conociendo la temible oposicion que 
se le suscitaba, acudió á todos sus medios de influencia 
para contrarestarla, y por instigaciones de sus agentes 
casi todas las principales ciudades y aun distritos han 
dirigido esposiciones con millares de firmas pidiendo la 
aprobacion del Tratado. Pero todo ha sido en vano; el 
Gobierno ha sido vencido como acabo de indicar y que- 
riendo hacer un esfuerzo extremo empleó toda clase de 
medios para vencer los Senadores que se suponian mas 
debiles para que mudando de opinion votasen á favor del 
Tratado en la segunda lectura que debia verifi- /carse 
en la sesion del 6.; mas conociendo que todas sus diligen- 


f.[3v.J/ 


f. [4]/ 


f. [4 v.1/ 


f. [5]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 393 


cias eran infructuosas lo retiró en virtud de la comunica- 
cion dirigida al Senado inserta en el adjunto “Comercio 
del Plata” con el lugar señalado del 7 del corriente N,,° 
185,, en la que entre otras razones para fundar la nece- 
sidad de suspender esta discusion alega que toda su aten- 
cion debe contraerse ahora en preservar al país de los 
inconvententes con que le amenazan los sucesos graves 
que se preparan y aplaza la cuestion hasta que desapa- 
rezcan los recelos que abriga y que se defina la situacion. 

Por las noticias reservadas / que tengo debo conside- 
rar estas palabras que en general se califican de meras alu- 
siones, como un verdadero reto al General Urquiza. Este 
Gobierno sabe que aquel personage se habia dirigido re- 
servadamente á algunos gefes militaves y civiles que man- 
dan los Departamentos exitando sus sentimientos de Na- 
cionalidad contra el Tratado haciendolo considerar como 
un pacto doloso que los entregaba atados de piés y manos 
al Imperio del Brasil y que sus instigaciones habian pro- 
ducido alguna perturbacion en los ánimos. 


El Presidente de esta / República, hombre de escazas 
luces no es notable sino por su caracter firme y una ener- 
gía extraordinaria y está decidido como he dicho á su- 
bordinar toda clase de consideracion y riesgo á su idea 
dominante de mantenerse neutral en la lucha inminente 
entre la Confederacion y Buenos Ayres. 


No se le oculta sin embargo la posibilidad de sucum- 
bir en la demanda. El General Urquiza ha invadido tres 
veces este Estado al frente de un númeroso egercito para 
derrocar poderes que se querian establecer contra el voto 
nacional ó en contravencion de las leyes funda- / men- 
tales y muchos hombres importantes en el órden militar 
y civil le deben su posicion, y ademas ha dado asilo á una 
numerosa emigracion oriental que al parecer se lanzaria 
sobre este territorio á su primer mandato, y todos tienen 
el presentimiento que por los grandes élementos que po- 
sée, es la única individualidad política temible y que tie- 
ne alguna probabilidad de porvenir en estos paises. El 
tambien sabe esplotar con mucha habilidad la suscepti- 
bilidad nacional contra el Brasil, y si las cosas no cam- 
bian es de / presumir que no le será muy dificil si sale 
vencedor en la empresa peligrosa que vá á intentar contra 
Buenos Ayres, promover algun disturbio que conduzca al 
poder una administracion mas docil á sus miras que 
la actual. 
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De todos modos la reaccion contra la influencia del 
Brasil es muy pronunciada en este Estado y con la mas 
ligera escitacion adquiriria indudablemente mayores pro- 
porciones. Un proyecto de arreglo de la Deuda de que ha- 
blaré en otra ocasion vá á ser tambien rechazado por la 
f.[5v.1/  créencia en que se está de / que lo patrocina el Brasil y 
de que proporcionaria al Imperio una influencia mas ma- 
terial y decisiva sobre este Estado. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años Montevideo 8. de 
Mayo de 1859. 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento y seguro servidor 
Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 
& & & 


N? 516 [Carlos Creus al Primer Secretario do Estado: remite 
copia de la comunicación del gobierno de la Confederación Ar- 
gentina que declara en rebelión a la Provincia de Buenos Aires 
y de la resolución de este gobierno sobre las medidas con que 
va a rechazar la invasión.] 


[Montevideo, mayo 14 de 1859.] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo, 


N,jo 45, 
Direccion Política 


f. (1]/ / Excmo. Señor 


Muy Señor mio: Tengo la honra de elevar á manos de 
V. E. copia de la comunicacion que con fecha 20. de abril 


f. [1v.]/ 


f. [2]/ 


f. [2 v.]/ 


f. [3]/ 
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proximo pasado ha dirigido el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la Confederacion Argentina á esta Legacion 
con el membrete al Sr. Don Jacinto Albistur á quien se 
considera aun como Cónsul General en la Confederacion 
Argentina, acompañando copia de la resolucion que expi- 
dio aquel Gobierno con fecha 19,, del mismo, reproducien- 
/ do las resoluciones contenidas en la Ley de 26. de Se- 
tiembre de 1856. en que se declara en plena rebelion á la 
Provincia de Buenos Ayres, y se protesta contra cualquier 
acto de su Gobierno que pueda interesar la responsabili- 
dad moral ó material de la Confederacion. 


Con arreglo á mis instrucciones me abstendré de con- 
testar á la referida comunicacion, y se la entregaré ori- 
ginal al Cónsul nuevamente nombrado para el Paraná, á 
los efectos que haya lugar. 


Incluyo igualmente 4 V,, E,, la resolucion del Go- 
bierno de Buenos Ayres en que declara los medios de de- 
fensa y agresion / que vá á emplear para rechazar la in- 
vasion que intenta contra aquella provincia el General 
Urquiza, y que me ha sido transmitida por nuestro Vice- 
Cónsul en Buenos Ayres. 


Habiendo sido comunicados estos documentos oficial- 
mente á los Agentes públicos por los poderes que se apres- 
tan á la lucha que es ya tan inminente, no hay duda que 
se les debe considerar como beligerantes, y los dos Esta- 
dos en guerra, lo que prevengo á todos los Capitanes de 
buques mercantes que se despachan para el interior del 
Rio, habiendo dispuesto que todos los Vice Cónsules / les 
hagan iguales prevenciones, para que se abstengan de tra- 
ficar con articulos de guerra y evitar todo lance desagra- 
dable como el que ha ocurrido con el vapor inglés “Pam- 
pero”, de que trato en Despacho separado. 


Espero que mi conducta en este particular mereccrä 
la aprobacion de V,, E,, 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios - / guarde á V,, E, 
muchos años 


Montevideo 14. de Mayo de 1859 
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Exemo. Señor 


B. L. M. de V. E, 


su atento y seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo,, Señor Primer Secretario de Estado. 


N° 517 [El Ministro de Relaciones Exteriores de Ja Confedera- 
ción Argentina a Carlos Creus,] 


[Paranä, mayo 19 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


f. [11/ 
Copia 


f. [1 v.1/ 


en Montevideo 


/Copia= Ministerio de Relaciones Exteriores— Pa- 
raná 19 Mayo de 1859— El infrascrito Ministro interino 
de Relaciones Exteriores de la Confederacion Argentina 
tiene el honor de dirigir á V. E. la presente Nota en cum- 
plimiento de órdenes precisas que acaba de recibir de su 
Gobierno= El Gefe del Egecutivo Nacional desea ahora 
como siempre lo ha deseado mostrarse franco y amistoso 
con el de S. M. Imperial= Esta es la base de su conducta 
en las relaciones con el Imperio, toda otra seria frajil, 
puesto que, bien estudiadas esas relaciones en el pasado y 
en el porvenir, estan reducidas á servir ideas é intereses 
de una misma naturaleza, El infrascrito se tomará la li- 
bertad de demostrar con rapidez, la verdad de lo que aca- 
ba de establecer no tanto para obrar en V. E. un conven- 
cimiento que los hechos han debido hacerle, /cuanto para 
justificar la confianza con que el Gobierno de la Confe- 
deracion, espera del de S. M. el apoyo que puede prestarle 
en aquellas situaciones decisivas que la politica concurre 
para dar faces nuevas y estables á las cosas y á los inte- 
reses= En el año de 1850 los del Imperio y de la Confe- 
deración Argentina se encontraron naturalmente aliados, 
y se revelo entonces una personalidad que desde entonces 
ha servido á esos intereses con toda la eficacia gradual 
que sus posesiones y roles en la República Argentina le 


t. 123/ 


f. [2 v.]/ 


£. [3]/ 
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han ido proporcionando.= El Gobernador entonces de En- 
tre Rios, Presidente hoy de la Confederacion ha guarda- 
do en su politica como Gefe de una Nacion la misma leal- 
tad que observó como soldado en el campo de la batalla 
en donde se vertieron juntas la sangre Argentina y bra- 
silera para hacer triunfar la / razon y la Ley.= Al triun- 
fo sucedió naturalmente la tarea de hacerle fructifero, 
fundando instituciones y acordando medidas internacio- 
nales provechosas al Comercio del Mundo en estas regio- 
nes medidas que habian sido repugnadas durante largos 
años por la politica vencida en el Río de la Plata en 
1852.— El Gobierno Argentino tuvo siempre complacen- 
cia en reconocer que este cambio trascendental y civili- 
zador habia tenido por auxiliar al Imperio reconociendo 
en sus consecuencias una garantia mas de espansion y de 
permanencia À las consecuencias de aquel cambio.— Ape- 
nas se presentó la oportunidad de hacer palpable al Mun- 
do este sentimiento por medio de actos eternamente du- 
raderos, el Gefe del Gobierno Nacional se adelantó á dar 
pasos al efecto. Fué su inmediato resultado, la conclusion 
de un / Tratado de amistad de navegacion y de Comercio 
que establecio definitivamente el derecho público que re- 
gulariza las relaciones entre la Confederacion y el Impe- 
rio.= La amistad afianzada por aquella transaccion, ha 
sido el blanco de las aspiraciones del Gobierno del infras- 
erito.= Y no se ha limitado á concederla al Imperio, den- 
tro de la interpretacion rigorosa de los testos oficiales, 
sino fuera de ellos, tambien sirviendo los intereses del 
amigo con la decision que le inspiraban los recuerdos de 
una reciente alianza. El infrascrito se complace en re- 
conocer que al gestionar el Imperio, los derechos que cre- 
yó asistirle con respecto á la navegacion de los Rios que 
en parte domina la Republica Argentina, procedió siem- 
pre de una manera regular y cireunspecta, pero V. E. no 
podrá menos de convenir que se levantaron á este ves- 
pec-/to, dificultades tanto mas graves cuanto que hasta 
cierto punto eran inesperadas. — À estas dificultades no 
fué indiferente el Gobierno de la Confederacion. Quiso 
decididamente ayudar á vencerlas y comenzando por dar 
egemplo del respeto que merecen los representantes de S. 
M. el Emperador, persuadió con hechos, de que las pre- 
tensiones de la diplomacia brasilera se aliaban á los prin- 
cipios de libre transito proclamado por el Gobierno de la 
Confederacion. = 


f. [3 v.]/ 


t. [4]/ 


f. [4 v.J/ 
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De cuanto peso debieron ser este egemplo y esta po- 
litica, acaba de tenerse una prueba.— La presencia de 
una armada considerable en las aguas del Paraguay, tra- 
yendo una bandera poderosa que se juzgaba ofendida; los 
aprestos de resistencia por parte de una República celosa 
de su reciente independencia, tenian en alarma á los pue- 
blos y á los Gobier-/nos del Hemisferio del Sur.— El pri- 
mer acto hostil habria sido el comienzo de una situacion 
en que tal vez, habrian tenido que tomar parte aquellos 
Gobiernos de estas regiones mas previsores para lo fu- 
turo y encargados de velar por la dignidad y los intereses 
mejor sentidos. En este conflicto, el Presidente de la Con- 
federacion Argentina no trepido un momento en tomar el 
puesto que le señalaban su posicion su influencia personal 
y su adhesion á la gran familia americana de que hace 
parte el pueblo que gobierna, — Sus esfuerzos fueron co- 
ronados, y apoyandose por una parte en la confianza ili- 
mitada que le dispensa el Presidente del Paraguay y en 
la que supo inspirar á los representantes de la Union, 
contribuyó poderosamente á alejar de estas regiones una 
guerra y una influencia que con razon eran consideradas 
como / una calamidad para toda una raza. Este notable 
servicio á favor de las intenciones de paz y de orden so- 
lido que distinguieron á la alianza Argentina Brasilera 
de 1850 y 1852, es la repeticion de otro no menos impor- 
tante y mas intimamente relacionado con el interes del 
Imperio. V. E. ha advertido ya que el infrascrito se re- 
fiere á la conducta observada por el Presidente Argentino 
con respecto á la pacificacion del Estado Oriental del Uru- 
guay, cuando, encendida la guerra civil, y amenazada la 
seguridad de las Autoridades legales, de aquel pais, echó 
el peso de su influencia á favor de estas, poniendo al mis- 
mo tiempo en accion una parte de sus elementos milita- 
res.— La anarquia, desapareció y el prestigio del amigo 
bien intencionado que cooperó á ahogar las malas pasio- 
nes robusteció con la gratitud de los favorecidos, que 
hoy presencian el / progreso de su patria, fruto de una 
paz que estuvo en inminente peligro en aquellos dias acia- 
gos.— El infrascrito al trazar ligeramente estos recuer- 
dos no ha hecho mas que enunciar hechos recientes é in- 
contestables no es del caso ni preciso apoyarlos en docu- 
mentos.— Esos recuerdos son necesarios y pertinentes 
para justificar la confianza con que el infrascrito espera 
ser escuchado en el grave é importante negocio que fia 
de una manera reservada á la lealtad y altura de un go- 


£. [5]/ 


£. [6 v.]/ 
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bierno que el Argentino se congratula en reconocer entre 
los que le estan mas ligados.= El Gobierno de S. M., ha 
seguido y estudiado la marcha de la politica argentina 
desde de la época del pronunciamiento de Entre-ríos con- 
tra el Gobierno arbitrario y perturbador del General Don 
Juan Manuel de Rosas. La justicia de ese pronunciamien- 
to estuvo en la concien- / cia del Imperio que le patrocinó 
aliandose poderosamente á él.= Estaria pues demas, el 
hacer á V. E. una relacion de los acontecimientos que han 
tenido lugar dentro de la República Argentina, desde la 
victoria de Caseros hasta la fecha. = Importa sin embargo 
recordar y establecer que los efectos de aquella memora- 
ble jornada han sido detenidos y amenguados en relacion 
á la paz estable de la República y á su progreso por la 
actitud que tomó y conserva el Gobierno de Buenos Ayres, 
nacido de la revolucion de 11. de Septiembre.= El mo- 
vimiento de la opinion y de las armas en 1852, tendia á 
establecer un pacto de caracter constitucional, pacto cuya 
realizacion alejaba el General Rosas y á que aspiraba ar- 
dientemente su vencedor. El pensamiento revolucionario 
de Setiembre, fué en consecuencia, una resurreccion de 
la politica que á los esfuerzos de los aliados habia sucum- 
bi- / do el 3. de Febrero á las puertas de Buenos Ayres.— 
Esa politica en cuanto á la organización legal del país no 
pudo dominar en el todo. La gran mayoria de las provin- 
cias Argentinas se dieron y juraron una Constitucion que 
reasume las aspiraciones de largos años, y aunque Bue- 
nos Ayres no contribuyó á su formacion, se la tuvo pre- 
sente para darla un lugar igual al de sus demas hermanas, 
en cuanto á los derechos, y el puesto de honra que la tra- 
dicion le acordaba hasta entonces.= Buenos Ayres por 
su parte se dió tambien una Constitucion, cambiando en 
ella su titulo de Provincia por el de Estado, atribuyén- 
dose á la sombra de esta denominacion, prerrogativas y 
funciones de caracter esclusivamente nacional.— Si se tie- 
ne presente el caracter y los límites territoriales con que 
fué siempre reconocida la Republica Argentina como Na- 
cion inde- / pendiente se deduce sin violencias que siendo 
la Provincia de Buenos Ayres parte integrante de esa 
Republica, se declaraba en rebelion contra el todo que in- 
tegra por los actos que se acaban de señalar.— Con esos 
actos ha roto la integridad del territorio y pretendido 
dividir en dos la Soberania que nace de esa integridad y 
depende de ella, = En tal situacion los derechos del Go- 
bierno Nacional reconocido tal por los Gobiernos amigos 


E. [6 v.]/ 


1. [7]/ 


ini 
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y entre ellos por el de V. E. son tan claros como indispu- 
tables— Las obligaciones inherentes á esos derechos no 
son menos claras,— En fuerza de unos y otros el Gobier- 
no Nacional, representando el sentimiento de los pueblos 
que le obedecen, ha podido ejercer la fuerza para obligar 
á que la Provincia de Buenos Ayres, venga á la únion 
obedeciendo al sentimiento de la mayoria y á las obliga- 
ciones y compromisos que como traccion / de la antigua 
República posan sobre ella.— El Gobierno del infrascrito, 
sin embargo, alentando esperanzas que se han desvaneci- 
do casi del todo, ha postergado la accion de las armas y 
ha aprovechado todas las ocasiones propicias para dar 
una solucion por las vias de la paz á una cuestion cuya 
existencia (es preciso decirlo) hace imposible aquella paz 
perfecta á cuya sombra se desenvuelve la riqueza y se en- 
grandecen las Naciones.= El tiempo transcurrido ha re- 
levado toda la gravedad de semejante situacion. Los in- 
tereses hablan ya su irresistible lenguaje y de una y otra 
de las dos fracciones en que dolorosamente se encuentra 
politicamente dividido el pais, tienden á unirse y aspiran 
á protegerse unidos bajo la integridad Nacional.= El de- 
recho, los intereses, la opinion, son tres fuerzas á que el 
Gobierno Nacional / no puede resistir, hoy mucho menos 
— hoy que la experiencia de lo pasado ha desvanecido 
las ilusiones que la esperanza en lo bueno y racional habia 
hecho consentir, = El infrascrito tiene el encargo del Gefe 
del Estado de ser muy esplícito con el Gabinete del Go- 
bierno de V. E. en cuanto á sus intenciones= Son las de 
S. E. el Sr, Presidente resolver la cuestion de la naciona- 
lidad Argentina por la razon y la fuerza — empleando 
todos sus recursos — puesto que como es notorio estan 
ya agotados los medios pacíficos y de discusion que por 
repetidas ocasiones ha tenido la generosidad de propo- 
ner.— La solucion de aquella cuestion consiste en colocar 
á la Provincia de Buenos Ayres en las condiciones que 
tienen las demas de la Confederacion, conforme á las 
prescripciones de la Constitucion dada por el Congreso 
Constituyente que se reunió en la Ciudad de Santa Fé 
pocos meses / despues de la victoria de Caseros, y á con- 
secuencia de la libertad que los pueblos recobraron con 
aquella victoria.— Si es necesario para la solucion indica- 
da el empleo material de la fuerza, este empleo no tendrá 
otro resultado inmediato que el triunfo de una Ley que 
garante para los pueblos y los habitantes derechos mas 
liberales y civilizadores á que puede aspirar donde quiera 


f. [8]/ 
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que se desee levantar la dignidad del individuo y fundar 
la autoridad sobre la base de la felicidad pública.= De 
esta verdad estan satisfechas las provincias de la Confe- 
deracion, las cuales, si han podido resentirse de la con- 
ducta de aislamiento en que insiste el Gobierno de Buenos 
Ayres no quieren ver en esto mas que un error de que no 
participa la masa de los habitantes de aquella Provin- 
cia.— Pensando asi van perfectamen- / te de acuerdo con 
los hechos, pues a cada momento estamos presenciando 
actos que prueban con fuerza la existencia de un gran 
descontento, de un fuerte partido de oposicion contra el 
Gobierno de aquella Provincia y en el seno mismo dle ella, 
La Ciudad de Montevideo y los pueblos del litoral del 
Paraná abrigan en este momento gran número de Ciuda- 
danos de Buenos Ayres, perseguidos y arrojados de sus 
hogares sin mas delito que el de pensar en conformidad 
con el sentimiento de union que cunde y crece de momen- 
to en momento.= Invocando esa únion se levanta la opi- 
nion toda del pais, ahora como en varias otras ocasiones 
y los pronunciamientos de los pueblos obligan irresisti- 
blemente al Gobierno Nacional á satisfacer ese legítimo 
sentimiento de los Argentinos.= Los medios que pueden 
emplearse á este fin, y que desde luego se hallan al alcan- 
ce / de S. E. el Sr. Presidente, son bastantes para confiar 
en el buen éxito de cualquiera empresa. Siendo su ban- 
dera la misma que alzó en 1850 y habiendo crecido los 
recursos de la Provincia de Entre Rios y de las demas 
de la Confederacion, está seguro S. E. de que se reuniran 
en torno suyo todas las fuerzas y todos los elementos de 
que la Nacion es capaz. Siendo de advertir que en la épo- 
ca presente, á diferencia de la época recordada antes, 
puede contarse de seguro con la cooperacion de gran nú- 
mero de vecinos de Buenos Ayres dentro y fuera de 
aquella Ciudad= Si la situacion interna del pais se pre- 
senta tan propicia para la empresa que se dispone á aco- 
meter S. E. el Sr. Presidente, no lo es ménos la que tiene 
su Gobierno en el exterior— El Gobierno de la Confede- 
racion ha cultivado la amistad de las demas con quienes 
se halla en / relacion en este Continente y en Europa, 
granjeändose respeto y estimacion por el exacto cumpli- 
miento de los Tratados y por la decidida proteccion que 
presta á los estrangeros establecidos en su territorio.= 
Las Repúblicas de Chile y de Bolivia se hallan ligadas 
por sus intereses á la Confederacion en virtud de estipu- 
laciones que hacen del territorio de las tres uno mismo 
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para los fines del transito del comercio y de la navega- 
cion.— El Paraguay es un aliado conquistado por el cul- 
tivo oportuno de afinidades antiguas y por servicios im- 
portantes de aquellos que no pueden olvidar los pueblos 
ni los Gobiernos so pena de debilitar su fuerza moral ante 
el mundo.= El Estado Oriental del Uruguay, en ningun 
tiempo, como durante el mando del actual Presidente de 
la Confederacion, ha hallado mayor lealtad / en el Ga- 
binete Argentino con respecto á su independencia á su 
orden interno y al ejercicio franco de sus propias insti- 
tuciones= Esta lealtad ha granjeado al Gobierno del in- 
frascrito la mas general y profunda simpatia por parte 
de los habitantes de aquella República amiga de la cual 
se tienen pruebas irresistibles y recientes. Y esta si- 
tuacion tranquilizadora, si necesitara ser robustecida — 
permitame V. E. espresarme así, se encargaría de ellos 
el Gobierno de Buenos Ayres, cuya falsa posicion y ca- 
rácter reaccionario le han conducido á enemistarse pro- 
fundamente con aquellos Gobiernos de cuya simpatía y 
amistad está seguro el de la Confederacion= Esta segu- 
ridad es de origen tan cierto, que el infrascrito puede 
asegurar al Gabinete Imperial, que, si fuese necesario 
hallará el Presidente de la Confederacion aliados activos 
/ y recursos materiales en aquellos mismos Gobiernos 
amigos.— Los intereses, su seguridad misma les imponen 
esta conducta.— Para los pueblos que el Comercio 6 por 
la Geografia estan relacionados intimamente con los 
paises del Rio de la Plata, la cuestion de la integridad 
Nacional Argentina, es una cuestion de sumo interes, por 
que su solucion acertada depende la estabilidad de la paz 
sin la cual decaen en perjuicio del Comercio los productos 
y los consumos de nuestros mercados. Su solucion por 
otra parte hara desaparecer un mal ejemplo — mas que 
eso — una doctrina nueva en el derecho público de estos 
paises, que serviria de fundamento mas tarde para que 
la anarquia, las ambiciones, ó los intereses mal compren- 
didos, levantéran banderas parciales, en detrimento de 
la integridad de las so- / beranias reconocidas en el aco- 
modo definitivo y consentido que tuvieron los Estados de 
la America del Sur como consecuencia de la independencia 
de sus respectivas Metropolis. = Sobre este punto podria 
el infrascrito dilatarse tanto como quisiera, porque son 
muchas las consecuencias que se derivan naturalmente 
de la consideracion que acaba de apuntar.— Se limitará 
sin embargo á pedir al Gabinete de que V. E, es tan digno 
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representante,— una madura y nueva reflexion sobre la 
materia— El Brasil — permitame V. E. decirlo — está 
mas que ninguna otra Nacion Sur Americana interesado 
en el triunfo de la buena politica y de los principios mas 
sanos en sus cercanias.— Su importancia, su extenso te- 
rritorio y su númerosa marina mercante, lo llaman á to- 
mar muy en cuenta / la situacion de sus vecinos y a con- 
tribuir á que la vida normal de ellos no se altere ni esté 
expuesta á perturbarse por causas que á tiempo pudieron 
removerse.— Causa de esta especie es para la República 
Argentina la politica sostenida por el Gobierno anómalo 
de la Provincia de Buenos Ayres.— Ella tiende à produ- 
cir un fenómeno, que no puede mirarse con indiferencia 
por las Naciones Americanas, porque es de trastorno y 
de nociva novedad en el Equilibrio antiguos de estos pai- 
ses. Tiende á crear un Estado independiente sin suficientes 
recursos para tan desacordada pretension; un Estado que 
naciera bajo una protesta solemne de la República Argen- 
tina y que aspirando sin embargo al reconocimiento de 
su personalidad, sería una manzana de discordia entre 
Naciones vecinas y relacionadas / con el Imperio.= La 
America Española abunda en egemplos de esta naturale- 
za— La impremedita subdivision de las nacionalidades 
que se encerraban al principio de la Independencia den- 
tro de los limites administrativos del regimen colonial, 
han caido en una anarquia permanente y se han conver- 
tido en puntos dañosos á donde converjen las aspiraciones 
y las tendencias de conquista ó anexacion estrangera, ex- 
poniendo á naciones de primer orden á choques y dispen- 
diosas intervenciones.— Los mismos nos dicen, que fal- 
tando á esos pequeños Estados la fuerza material y moral, 
la buscan extraviadamente, no aliandose á los Gobiernos 
poderosos, pues esto les está vedado, sinó á los partidos 
internos que intenta imitar la subversiva politica de las 
desmembraciones.— Estas nacionalidades son generalmen- 
te la causa de perpetuas / alarmas para aquellos de sus 
vecinos que cifran en la paz su engrandecimiento y su 
credito, asi como son tambien la causa siempre viva de 
una guerra intestina, que mas 6 menos tarde estalla en- 
tre ellos y la parte principal de que se desmembraron.— 
Buenos Ayres declarado independiente (aunque lo fuese 
por corto tiempo) vendría á autorizar en una escala mu- 
cho mayor las previsiones que nacen del estudio de la mar- 
cha de los Estados pequeños de Sur-America, 4 que ha 
aludido el infrascrito— El ancho de un Rio le separaria 
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de la Republica Oriental del Uruguay, cuya independen- 
cia está garantida por el Imperio y la Confederacion, y 
conquistada una personalidad propia, repetiría la Politica 
de Buenos Ayres de una manera abierta y mas interesada 
las intervenciones que recientemente han puesto á aque- 
lla / República en dolorosos conflictos— En este y seme- 
jantes casos no podria mantenerse indiferente el Brasil, 
y se veria envuelto en complicaciones tanto mas desagra- 
dables, cuanto que pudieron evitarse en tiempo.= Nada 
de lo dicho escapa sin duda á la seria prevision del Gabi- 
nete Imperial. Mas aun— el infrascrito está persuadido 
que él hallará mas peligros que los señalados arriba para 
la Nacion brasilera, en el caso en que no pudiese cumplir- 
se la aspiracion del Gobierno Nacional Argentino en cuan- 
to á la integridad amenazada de su territorio.— En este 
concepto, S. E. el Sr. Presidente de la Confederacion se 
atreve á esperar de S. M. el Emperador su ilustre aliado 
de 1850. y 1852. una decidida proteccion en la empresa 
que está resuelto 4 acometer.— Lo desea asi vivamente, 
no solo por la importancia material de esa provincia sinó 
tambien por el efecto /moral que ella produciria, pues 
ante un gran poder reunido, perderia la guerra inevita- 
ble, los caracteres que por lo regular la hacen repulsiva 
En ese caso no habia mas que el triunfo del derecho y de 
la buena politica sin derramamiento de sangre sin com- 
promisos de la fortuna particular en el teatro de la gue- 
rra, como consecuencia de la regularidad que á ello im: 
primiria el mucho poder y la abundancia de los recursos. 
Al hablar á V. E. este lenguaje en nombre de su gobierno, 
crée el infrascrito que dá al de V. E. la prueba mas alta 
de confianza y lealtad así como una prenda de la bondad 
de las intenciones con que se dispone á obrar; pues si 
asi no fuera no buscaria S. E. el Señor Presidente ahora, 
como en 1850,, aquel aliado en cuya mancomunidad se 
/cifra el triunfo de la legalidad y de la buena politica que 
impera en el Rio de la Plata desde aquella fecha de feliz 
recuerdo.— Las relaciones internacionales que mantiene 
el Imperio con la antigua republica Argentina se perso- 
nifican en el Presidente de la actual Confederacion como 
encargado de su Poder Egecutivo. Es con el que S. M. 
el Emperador ha cangeado importantes estipulaciones y 
por el interes de la verdad de esos pactos, está llamado 
el Imperio ha propender al afianzamiento, al prestigio, 
á la fuerza del Poder reconocido como unicamente legal 
por el Brasil y por otras Potencias de primera importan- 
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cia.— La actitud y las tendencias públicas de la politica 
separatista de Buenos Ayres, tiende visiblemente a reac- 
cionar contra los pactos internaciona /les, emanados de 
una autoridad contra la cual se ha sublevado. 


El infraserito ha concluido. 


Señor Ministro, con el encargo que le hizo su Go- 
bierno y cuenta con la bondad de V. E. para perdonarle 
lo extenso de esta Nota, asi como cuenta: con ella para ele- 
varla al conocimiento del Gobierno Imperial, en cuya pre- 
visíon y amistad tanto confia el infrascrito si se toma en 
debida consideracion las observaciones que encierra so- 
meramente la presente nota, sobre la cual, la resolucion 
Imperial puede medirse en su urgencia, por la naturaleza 
de la materia y la aptitud ya asumida por el Gobierno 
Argentino.— Con este motivo €. &. &. 


Está Conforme con el original 


Creus 


N? 518 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: se refie- 
re a la necesidad de disponer de una corbcta o fragata para 
evitar un conflicto a los buques mercantes en circunstancias en 
que los gobiernos de la Confederación Argentina y de Buenos 
Aires van a emprender hostilidades.] 


[Montevideo, mayo 20 de 1859.] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo. 


Direccion Politica 


£ (13/ 


/Excmo. Señor 


Muy Señor mio: Las hostilidades y espediciones flu- 
viales que van á practicar los Gobiernos de la Confede- 
racion y el de Buenos Ayres darán lugar á multitud de 
conflictos que causarán serios compromisos á los Agentes 
que no tengan fuerzas suficientes para hacerse respetar 
y en este caso se halla actualmente esta Legacion, por 
falta de un buque que por su fuerza superior á los que 
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pueden armar estos Estados castigase en el acto cualquier 
desman que se intentase contra el pabellon español. 


/Aquí mas que en ninguna parte el apoderarse de 
buques para transporte de tropas de un punto á otro, 
buscar un pretesto para detener á otros que vayan á pro- 
veer sin quiebra de la neutralidad, de víveres y otros ar- 
ticulos que no estan escluidos por la ley de la guerra, 
pueden decidir de la suerte de una campaña; y en vista 
de la ventaja inmediata, se comete el acto de violencia 
con la esperanza de eludir la indemnizacion ó que el gra- 
vamen que esta imponga, sea infinitamente menor que 
el beneficio que produjo la violencia. Un egemplo practi- 
co ha ocurrido ya en Buenos Ayres con el vapor mercan- 
/te inglés “Pampero”, de que trato en Despacho separado. 


El Señor Comandante Polo en el momento en que mas 
se necesitaban los buques me comunicó una Real Orden 
expedida por el Ministerio de Marina, en que se disponia 
que inmediatamente regresase uno de los dos, y consul- 
tando sobre el que habia de permanecer y haciendome 
presente al mismo tiempo el referido Señor Comandante 
que la corbeta “Villa de Bilbao” necesitando urgente re- 
paraciones que exigian su inmediata vuelta á España, me 
decidí por la goleta “Cruz” que por su poco calado pue- 
do enviar al Uruguay / y al Paraná que es donde con mas 
probabilidad ocurrirán las espediciones fluviales y serán 
los sitios que mas frecuentarán los buques de guerra de 
Buenos Ayres y la Confederación. Adopté tambien esta 
resolucion con la esperanza de que un buque de la clase 
de fragatas 6 corbetas, segun me aseguró el Señor Polo, 
seguiría á la goleta á helice “Concordia” que se anuncia- 
ba en la Real órden iba á salir para este Rio. 


Creo pues de mi deber hacer presente al Gobierno de 
S. M. que la falta de una corbeta ó fragata en estas aguas 
en las criticas circunstancias actuales —que es un arma- 
/mento muy superior al que puede presentar ninguno de 
estos Estados — podría producir algun conflicto desa- 
gradable á alguno de nuestros buques mercantes, conflic- 
to que no ocurriría con su presencia por aquel temor de 
la represion instantanea. Tanto la Francia como la Ingla- 
terra y demas naciones han aglomerado sus fuerzas que 
estaban desparramadas en las costas del Brasil en estos 
rios destinandolas á los puntos fluviales interiores mas 
amenazados, y siendo nosotros los que tenemos mayor nú- 
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mero de buques mercantes en los mismos, creo de toda 
necesidad el que se / adopte una medida analóga, desti- 
nando mientras dure la guerra una fragata y dos buques 
menores para que protejan nuestro comercio en estas 
aguas. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años Montevideo 20. de 
Mayo de 1859, 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado 


N? 519 [El Ministro de Relaciones Exteriores de la Confedera- 
ción Argentina a Jacinto Albístur.] 


[Paraná, mayo 23 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


f. [11/ 


Copia 


en Montevideo 


/ Ministerio de Relaciones Exteriores — Paraná Mayo 23 
de 1859.— El abajo firmado Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento de Hacienda, encargado inte- 
rinamente del de Relaciones Exteriores, tiene el honor 
de adjuntar a V. $. copia legalizada de la Ley del Hono- 
rable Congreso, y de los dos Decretos expedidos por su 
Gobierno con fecha 20 del presente — El abajo firmado 
cree innecesario entrar en otras reflexiones sobre esas 
medidas adoptadas por su Gobierno en vista de los hechos 
enunciados en sus considerandos y otros actos hostiles y 
atentatorios del Gobierno de la Provincia de Buenos Ay- 
res que son del dominio publico — El abajo firmado llama 
especialmente la atencion de V. S. sobre el Decreto que 
manda cerrar los puertos de la Confederacion y sus fron- 
teras terrestres, para el comercio y correspondencia con 
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Buenos Ayres, porque el puede dar lugar por parte de 
aquel Gobier- / no, á disposiciones que pongan al de V.S. 
en el caso de querer hacer efectivos los derechos que 
acuerda al comercio de sus nacionales el articulo 4* del 
Tratado de Libre navegacion de 10 de Julio de 1853— 
Con este motivo tengo el honor de saludar á V, S. con 
mi mayor consideracion y aprecio = (firmado) — Elias 
Bedoya= Al Señor Consul Gral de S. M. Católica — Dn 
Jacinto Albistur — —a_ÁaoÁ_a_u—_____ As 


Esta Conforme 


Creus 


N? 320 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: remite 
una comunicación dirigida por el Ministro de Relaciones lixterio- 
res de la Confederación Argentina a Jacinto Albistur.] 


[Montevideo, mayo 30 de 1859.) 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


No 54, 


Direccion Politica 


f. [1}/ 


t. [1 v.1/ 


/Excmo. Señor 

Muy Señor mio: En este momento he recibido con una 
comunicacion del Sr. Ministro de Hacienda encargado 
interinamente del de Relaciones Exteriores de la Confe- 
deracion Argentina dirigida al Sr. Albistur como Consul 
General de España en aquella Republica y que adjunta 
tengo la honra de elevar á manos de V. E. con inclusion 
de los documentos que en ellas se citan. 


Por el primero se cierran los puertos de la Confede- 
racion á todos los buques procedentes de Buenos Ayres, 
estendiendose esta medida para los neutrales, la cual co- 
mo tengo la honra de comunicar á V, E. en des- / pacho 
separado, ha ocasionado una protesta del Cuerpo Diplo- 
mático residente en la Ciudad del Paraná. 


Los otros dos tienen por objeto envestirle de una es- 
pecie de dictadura para que pueda emprender y concluir 
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la guerra sín ninguna traba en las operaciones de campa- 
ña, en adoptar arbitrios para procurarse recursos y se- 
guir la via de la negociacion si le pareciese mas con- 
veniente. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 


Montevideo 30 de Mayo de 1859, 


Excmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
Su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo Señor Primer Secretario de Estado. 
& & & 


N? 521 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: informa 
sobre la guerra que tendría lugar entre la Confederación Argen- 
tina y Buenos Aires. Reitera la necesidad de disponer de barcos 
de guerra para proteger el comercio maritimo.) 


[ Montevideo, mayo 30 de 1859.] 


Legacion de S. M, 
en Montevideo. 


No 55 
Direccion Politica 


f. 111/ / Excmo. Señor 
Muy Señor mio: El General Urquiza solo espera pa- 
ra verificar su invasion que crezcan los pastos de las 
campiñas de Buenos Ayres que han quedado secas por 
faltas de Huvias, siendo indispensabilisimo el contar con 
este alimento para la caballada que segun el genero de 
guerra que se hace en estos paises acompaña á los eger- 
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citos, á razon de tres caballos por hombre, y calculandose 
que el General Urquiza abrirá la campaña con 15.000 
soldados, no puede internarse en terreno enemigo, sinó 
en la seguridad / que los 50.000 caballos que seguiran 
sus huestes no se vean expuestos á perecer de hambre. 
Parte del egercito que debe marchar contra Buenos Ay- 
res está ya reunido en la provincia limitrófe de Santa Té: 
los demas contingentes de las provincias interiores mar- 
chan á reunirse en el mismo punto y últimamente, las di- 
visiones de Entrerios —que son las mas númerosas y de 
mas confianza— se encuentran dispuestas para partir á 
la primera señal. Segun una carta que he leido del Señor 
Victorica, Secretario íntimo del General Urquiza, he de 
créer que por fin el Paraguay toma parte en la lucha 
/contra Buenos Ayres proporcionando un auxilio al Pre- 
sidente de la Confederacion de seis mil hombres de infa- 
[n] teria y tres vapores armados en guerra. Ademas de 
estos armamentos maritimos el General Urquiza ha ad- 
quirido por medio del Señor Don José de Buschenthal los 
vapores “Salto”, “Pampero”, “Menay”, y el “Hercules” 
que se espera de Rio Janeiro. 


La alianza del Paraguay inclina la balanza de una 
manera decisiva á favor del General Urquiza que se vá 
á presentar al frente del egercito mas númeroso que se 
haya nunca reunido en América, y con su reconocida 
/habilidad en manejar tropas, su prestigio y su valor, tie- 
ne casi la seguridad del mas completo triúnfo. Sus adver- 
sarios sin embargo no desmayan al parecer, y se aprestan 
para la lucha con porfiada tenacidad. El Gobierno de B. 
Ayres ha organizado yá su egercito de operaciones, y el 
General Mitre nombrado Comandante en Gefe del mismo 
vá á salir para situarse sobre el Arroyo del Medio, y San 
Nicolas, para esperar el enemigo al frente de ocho ú nueve 
mil hombres, compuestos en gran parte de guardia nacio- 
nal y de voluntarios. La lucha será sangrienta y porfiada, 
pues / por una parte se invoca un derecho, y por otra se 
defienden los interéses de localidad arraigados profunda- 
mente en el corazon de los habitantes del Estado de Bue- 
nos Ayres en donde existe indudablemente mucho entu- 
siasmo y resolucion de sostener la guerra hasta el último 
trance. El Gobierno de aquel Estado cuenta con mas re- 
cursos pecuniarios que el General Urquiza, y espende fa- 
cilmente y sin énorme quebranto las obligaciones del em- 
prestito de veinte millones de fondos públicos que ha sido 
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autorizado á contraer, al paso que aquel no puede encon- 
trar el dinero que necesita sinó por medio de sacrificios 
inmen-/ sos y sin poder adquirir todas las sumas que le 
hacen falta. 


Las dos partes beligerantes han comprendido por la 
experiencia de las luchas anteriores, que la que domine 
los ríos tiene preponderancia absoluta, y hasta ahora el 
Gobierno de Buenos Ayres tiene una fuerza marítima su- 
perior á la enemiga. Ademas de cuatro vapores y cuatro 
buques de vela de mejor calidad y condiciones de combate, 
ha adquirido el vapor paquete inglés “Camilla” que él solo 
basta para batir y echar á pique toda la flotilla adversa- 
ria. Las hostilidades en los ríos seran tan vivas y encar- 
nizadas / como las que tendrán lugar en tierra, y como 
los Comandantes de los buques beligerantes son todos ex- 
trangeros, verdaderos Condottieri, sin mas estímulo que 
la sed del lucro, es de temer que ejerzan actos ódiosos de 
violencia y despojo contra los buques neutrales que nave- 
guen en estos ríos sin defensa inmediata, y este nuevo 
motivo me hace insistir en mi pedido de buques de guerra 
españoles para la proteccion de nuestro númeroso comer- 
cio marítimo en estas aguas, los cuales ademas son indis- 
pensables para mantener la disciplina en nuestras tripu- 
laciones mercantes / que en razon de los fabulosos engan- 
ches que dan ahora las partes beligerantes estan inclinados 
á desertarse y á tomar servicio con una ú otra, habiendo 
yá ocurrido antes de ayer noche el doloroso egemplo de 
que todos los individuos que tripulaban el bergantín gole- 
ta español “Pescadora” y que entró procedente de Cádiz 
el mismo dia, se escapasen y abandonasen el buque; ha- 
biendo debido el comandante de la goleta de S. M. “Cruz” 
enviar cuatro hombres para que la tripulasen hasta tanto 
que pueda encontrar nueva gente. 


Este Estado sin tomar / parte activa en la lucha ha 
asumido una posicion que no és la de neutralidad, pues 
presta sus puertos para que el General Urquiza pueda 
armar aquí sus vapores y encontrar un refugio para los 
mismos en caso de un descalabro, al paso que ha cerrado 
toda comunicacion con los puertos de la Banda Occiden- 
tal, lo que ha dado lugar á que todos los Agentes Diplo- 
máticos nos reuniesemos para reclamar, —como hemos 
conseguido— las escepciones debidas para las banderas 
neutrales, como tendré el honor de manifestar á V. E. en 
un Despacho posterior. 


£. [5 v.]/ 
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Parece que con estas conce- / siones se ha restable- 
cido la buena harmónia con el General Urquiza del cual 
se espera que no suscitará mas dificultades para ratificar 
el Tratado de Neutralizacion. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años Montevideo 30. 
de Mayo de 1859. 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 


su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Exmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


£. [61/ 


£. 16 v.]/ 


P. D. 


/ Reservada.: 

Por cartas muy confidenciales recibidas de un alto 
funcionario estrangero residente en el Paraná y con fe- 
cha del 26 del corriente, he recibido las noticias que á 
continuacion me apresuro á estractar. 


La peticion presentada á la Camara de la Confede- 
racion Argentina pidiendo la abolicion de los derechos 
diferenciales que hace tiempo existen para los puertos 
de esta República, ha sido rechazada por los campeones 
mas decididos á la guerra, no obstante que esta fué pre- 
sentada como una medida de hostilidad eficaz, contra 
Buenos Ayres. 


/ El Cuerpo Diplomático extrangero residente en el 
Paraná ha protestado contra el Decreto que cierra los 
puertos de la Confederacion á los buques neutrales pro- 
cedentes de Buenos Ayres. 


El General Urquiza se halla desprovisto de todo re- 
curso pecuniario para hacer frente á la guerra, y las re- 
mesas de dinero procedentes del Emprestito Buschenthal 
no habian llegado á la Confederacion. 

El desacuerdo mas completo reina en el seno del Mi- 
nisterio; y los preparativos para abrir las hostilidades 
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f.[71/ progresan tan pausadamente, que ni si- /quiera estan lis- 
tas las balsas que han de servir para transportar de una 
riva á otra del Paraná las fuerzas de caballeria, que son 
uno de los principales elementos con que cuenta el Ge- 
neral Urquiza en la proxima guerra. 


Segun noticia llegada al Paraná el dia 25. del actual 
— se decia —que el territorio Argentino habia sido in- 
vadido por un cuerpo del egercito de Buenos Ayres, com- 
puesto de 300. hombres, y apoyado por otros 1.500 al 
mando del General Mitre. El General Lopez Gobernador 
de la provincia de Santa Fé, se encontraba sin tropas 
t.[7 v.]/ suficientes para dete- / ner la marcha del enemigo, el 
cual —si estas fuesen aguerridas— podria con pocos sa- 
erificios apoderarse de la ciudad del Rosario, que solo 
está defendida por un escaso número de Guardias Na- 
cionales de la del Paraná, y cuya mayor parte no han 
disparado jamas un fusil— Esta noticia empero, me es 
algo sospechosa y dudo de su veracidad. 


La Alianza efectiva con el Paraguay— que con el 
Despacho que antecede participé á V. E.— es aun muy 
dudosa, que el General Lopez, Presidente de dicho Esta- 
do, pide como garantia de la cooperacion de su egercito, 
f. [81/ /marina, y dinero, la cesion definitiva de las misiones 
Correntinas; cesion que el General Urquiza no se atreve 
á conceder por temor de ver á los correntinos levantarse 
como enemigos. 


Estas son las mas importantes y las que he creido 
oportuno poner en conocimiento de V. E,— 


Carlos Creus 


N? 522 [Informe presentado por Gregorio (Gómez a Carlos 
Creus.] 


[Junio de 1859.] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo. 


f. [1]/ / Apunte confidencial que dá Don Gregorio Gomez al 
Señor Creus, de lo que se acuerda hubo en Buenos Ayres 

Copia Áá cerca de las exaciones que se sacaron á los Españoles 
residentes alli y de intereses pertenecientes al Rey que 


f. [1 v.]/ 


t. [2]/ 
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se enajenaron para atender á la guerra— Cuando se hizo 
la revolucion no habia casi dinero en tesoreria porque 
los Ingleses se llevaron lo que habia cuando ocuparon 
Buenos Ayres á fines del año 6,, entre lo que tambien fué 
el déposito de dinero que pertenecia á viudas militares y 
de Ministerio que no pertenecian al Rey; y las entradas 
hasta el año 10 no alcanzäban 4 cubrir los muchos gas- 
tos que hubo que hacer en la reconquista y defensa de 
Buenos Ayres despues del año 7,, en terminos que el 
mismo Gobierno español se vió en la necesidad el año 9 
de pedir á los comerciantes españoles que tenian que man- 
dar dinero á España procedentes de las mercaderias que 
de allí venian á consignacion de algunos de ellos ofre- 
ciendo el Gobierno dar las garantias para que alli fuesen 
cubiertos. Pero en lo general todos los comerciantes se 
negaron á entregar nada dando escusas á terminos que 
se vió obligado el Gobierno á sacar por la fuerza de la 
casa del comerciante Dr Estevan Villanueva á la 1 del 
dia como doscientos trein/ta 6 doscientos cuarenta mil 
pesos hecho todo ante juez competente escribano de Go- 
bierno y tropa.= Cuando entró el Gobierno patrio no se 
sacó contribucion de pronto á pesar que se aprestó para 
marchar al Perú una division porque lo mas de ella es- 
taba asegurada su paga por hijos del pais, pero habiendo 
esta fracasado cerca de la provincia de la Paz y teniendo 
que armar otro ejercito el año 11 el Gobierno ordenó á 
los Españoles entregasen los bienes estraños que segun 
registros de Aduana constaba habian recibido en consig- 
nacion, lo que entregaron los mas á la fuerza; menos 
aquellos que hicieron constar por sus libros lo que era 
suyo: dicen que lo que se quitó ascenderia á poco mas de 
200.000 pesos. Tambien en ese mismo año se mandó qui- 
tar el estanco de tabacos y naipes y vender en pública 
subasta las especies que habia que segun supe ascendió 
su valor á 245000 pesos.= Habiendo ido apurando el 
año 12 los sucesos de la guerra y no habiendo casi como 
survenir á los gastos se pusieron á medio sueldo todos 
los empleados y militares; se sacaron á los Españoles ese 
año como cerca de 300000 pesos; despues ha habido has- 
ta el año 18 otros 8 emprestitos de poco mas 6 menos.— 
Todos estos emprestitos fueron reconocidos por el Go- 
bierno de Don Martin Rodriguez, el año 21 y se pi / dió 
licencia á la sala de Representantes, para crear un fondo 
público para pagar esta deuda abonando un aumento de 
25 % cuyo fondo público se instaló de 2 millones con el 
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interés del 6 % pagadero con las entradas de Aduana y 
un aumento de un tanto mas para su amortizacion lo que 
se aprobó por la sala y llevose á efecto mandandose cada 
primero de mes antes de pagar á nadie, lo destinado á 
este ramo, que llegó á veces á subir hasta 96 por % tam- 
bien se creó un fondo del 3 % para pago de lo que habia 
quitado el virrey al Señor Villanueva y otros dos mas 
cuyo nombre no recuerdo —_—_ _u——_a—_—_—— 


Está Conforme 


Creus 


N° 528 [El Contralmirante Vizconde de Chabannes a Carlos 
Creus: ofrece brindar a los barcos mercantes españoles la misma 
protección que a los franceses.] 


[Montevideo, junio 6 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


f. [1]/ 
Copia 
No 1 


f. [1 v.1/ 


en Montevideo 


/ Montevideo le 6 Juin 1859. Monsieur 
le Chargé d'affaires.= J’ ai P honneur de vous informer 
d' une mesure que je me propose de prendre pour assurer 
aux nombreux bâtiments de commerce espagnols qui navi- 
guent dans les eaux de la Plata, la protection dont ils 
pourraient avoir besoin pendant le temps des hostilités 
entre la Confederation argentine, et Buenos Ayres— 
L'état de guerre actuel donne aux belligerants de l’un et 
l’autre parti le droit de visite des bâtiments neutres et de 
saisie de la contrebande de guerre; seulement, dans |’ 
exercice de ce droit, les croiseurs sont astreints 4 certai- 
nes el ils doivent s'abstenir de tout procédé brutal ou 
offensant á l'égard des bâtiments visités. Or les Gouver- 
nements de la Confederation et de Buenos Ayres n'ont 
aucune marine régulièrement constituée. Ils n’ont / que 
des bâtiments achetés au commerce dont ils improvisent 
l'armement en ce moment, et il est à craindre que les offi- 
ciers qui les commandent ignorent les lois et coutumes in- 
ternacionales. On doit donc s'attendre à ce qu’il soit com- 
mis envers les bâtiments neutres des actes vexatoires, 
irreguliers et même illegaux et il est necessaire, parconse- 
quent que les statios navales étrangères exercent une sur- 


f. [2]/ 


f. [2 v.]/ 
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veilance active pour empêcher tout abus de ce genre. 
Cependant le seul bâtiment de guerre espagnol en ce mo- 
ment dans la Plata est la Goelette la Cruz et, malgré tou- 
te l’activité et tout le zéle de son digne Commandant, il 
n'est pas possible que le pavillon de guerre espagnol 
se porte partout ou sa presence serait necessaire.— Dans 
de telles circonstances et vû les liens intimes que unissent 
la France à l'Espagne je considère comme un devoir pour 
moi, Monsieur le Chargé d’affaires, / d’aider les bâtiments 
de commerce espagnols dans les difficultés qu’ils pour- 
raient éprouver de la part des belligérants et je donne 
des ordres aux capitaines des bâtiments de ma division 
d'accorder au pavillon marchand español la méme pro- 
tection qu’au pavillon francais et de satisfaire, autant 
que posible aux demandes qui leur seraient adressées à 
ce sujet par les agents de Sa Majesté Catholique résidant 
dans les ports de la Plata et de ses affluents, et par l’in- 
termédiaire des agents francais. — Je m'estime heureux, 
Monsieur le chargé d’affaires, de l’occasion qui n'est 
ainsi offerte de donner un temoignage de sympathie et 
de confraternité 4 la marine espagnole et ce sentiment 
est partagé par tous mes officiers qui ont toujours eu 
avec les officiers de marine espagnols les relations les 
plus amicales et les plus cordiales.— Veuillez, Monsieur 
le Chargé d’affaires, en agréer l'expression ainsi que F 
assurance de ma haute considera- / tion.— le contre 
Amiral commandant en chef la division navale française 
dans la Plata.— Ve C de Chabannes.— M le Chargé d’ 
affaires de S. M. C. 4 Montevideo 


Está conforme 
Creus 


N? 524 [Martin Malllefer a Carlos Creus: expresa su satisfac- 
ción por la determinación adoptada por cl Contralmirante francés. ] 


[Montevideo, junio 7 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


£. [11/ 


Copia 
N9 2 


en Montevideo. 


/ Legation de France= Montevideo le 7 Juin 1859— Mon- 
sieur et cher Collegue= Je m'empresse de vous trans- 
mettre la lettre ci-incluse de Mr le C. amiral V.te de Cha- 
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bannes, qu'il viens de me remettre pour vous la faire 
porvenir. 

—Affligé d'un lambayo fort incommode, je ne puis que 
vous exprimer vievement et trés imparfaitement les sym- 
pathies publiques et personnelles avec lesquelles je m'asso- 
cie aux sentiments et aux determinations de Mr de Cha- 
bannes envers la nation et la marine espagnoles= Veui- 
Jlez agreer, Monsieur et cher Collegue, les assurances de 
ma consideration la plus affectueuse et la plus distin- 
guée.— Le chargé d'affaires de France.— M. Maillefer= 
Monsieur C. Creus. Chargé d’affaires de S. M. Catholi- 
que— Montevideo. 


Esta Conforme 
Creus 


Ne 525 [Carlos Creus al Contralmirante Vizconde de Chabannes: 
agradece la protección ofrecida a los buques mercantes españoles, ] 


[Montevideo, junio 8 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


f. (11/ 


Copla 
No 3 


f. [1v.1/ 


en Montevideo 


/ Legacion de S. M. en Montevideo= Montevideo 8 
Junio 1859— Señor Almirante— La Nota que V. S. se sir- 
vió dirigirme con fecha del 6 para comunicarme la dis- 
posicion que habia V. S. dictado á fin de asegurar á los 
numerosos buques mercantes españoles que navegan en 
este rio la proteccion que pudiesen necesitar durante el 
tiempo de las hostilidades entre la Confederacion Argen- 
tina y Buenos Ayres, en los mismos terminos que á los 
franceses, merece mi mas sincero agradecimiento asi como 
la de que los comandantes de los buques de guerra á las 
ordenes de V. S. atiendan en cuanto les sea posible á las 
manifestaciones que á este respecto les dirijan los agen- 
tes de S. M. C., residentes en los puertos del Plata y sus 
afluentes. — Por las circunstancias que V. S. especifica, 
es un hecho por desgracia muy cierto, que habiendose 
debido reconocer el derecho de visita á los buques arma- 
dos de los beligerantes, las embarcaciones del comercio 
de las Naciones neutrales están expuestas á inconvenien- 
tes graves, y la España tanto como cualquier otra, tiene 
el mayor interés que su pabellon esté eficazmente /pro- 
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tegido y resguardado de todas las arbitrariedades posi- 
bles; y el Gobierno de la Reina mi Señora (q. D.g.) á 
quien doy cuenta de la comunicacion de V. S; verá con el 
mayor aprecio la medida que V. S. ha adoptado á favor 
de nuestros buques mercantes en el momento en que por 
circunstancias imprevistas las fuerzas maritimas espa- 
ñolas se han reducido á la goleta “Cruz”, cuyo digno co- 
mandante por mas que esté animado del mas laudable 
zelo y actividad, no puede acudir como desearia á todos 
los puntos en donde su presencia fuese necesaria.— Per- 
mitame V. S. Señor Almirante igualmente que le dé mis 
mas expresivas gracias por la manifestacion de aprecio 
hacia la marina Española miéntras no pueda hacerlo per- 
sonalmente hasta su regreso el Señor Comandante de la 
“Cruz”.— En fin la exigencia de V. S. para que el Go- 
bierno de Buenos Ayres haga extensivas al pabellon es- 
pañol las limitaciones que se le han impuesto al derecho 
de visita con respecto al pabellon de las Potencias signa- 
tarias del Tratado sobre la libre navegacion de estos Rios, 
segun me manifiesta V. S. verbalmente, es una nueva 
t. [2]/ prueba de simpatia hacia la Nacion / Española y del 
deseo que le anima de que se estrechen mas los lazos de 
sincera amistad que existen felizmente entre nuestros res- 
pectivos Gobiernos.= Aprovecho Señor Almirante esta 
ocasion para presentar á V. S. las seguridades de mi alta 
y distinguida consideracion= (firmado) = Carlos Creus 
= Al contra Almirante Vizconde de Chabannes Coman- 
dante en gefe de la Division Naval Francesa en el Rio 
de la Plata. ———— 


Esta Conforme 
Creus 


N° 526 [Carlos Creus a Martín Maillefer: agradece las manifes- 
taciones de simpatía hacia su país y la marina cspañola.] 


[Montevideo, junio 8 de 1859.] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo. 


ft. (17/ /Legacion de S. M. en Montevideo.— Montevideo 8 
Junio 1859.— Mi muy apreciado colega:= Doy á V. las 
Copia gracias por haber tenido la bondad de dirigirme la co- 


N° 4 
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municacion del Señor Almirante Vizconde de Chabannes 
manifestando sus determinaciones protectoras á favor de 
la marina mercante española en estos Rios, cuya contes- 
tacion vá adjunta rogando á V. se tome la molestia de 
transmitirla.— Agradezco vivamente las pruebas de sim- 
patia que V. manifiesta en esta ocasion áfavor de mi pais 
y de la marina española, y yo por mi parte deseo que V. 
se convenza de que participo de iguales sentimientos ha- 
cia la bella y gloriosa Francia y que en todas ocasiones 
me encontrará V. dispuesto á darle pruebas del aprecio 
que merece V. por sus estimables prendas.— Aprovecho 
esta ocasion mi apreciado colega para reiterar á V. las 
veras de mi mas afectuosa y distinguida consideracion= 
(firmado) Carlos Creus= Señor Encargado de Negocios 
de Francia  — —_  _ _ _ _ ">> 


Está Conforme 
Creus 


N? 527 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: eleva los 
oficios que se publican a continuación, ] 


[Montevideo, junio 19 de 1869.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


N° 58, 


Direccion Política 


f. 11J/ 


f. [1 v.]/ 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio: Tengo la honra de elevar á manos 
de V. E. con el número 1. copia de la Nota que me ha di- 
rigido el Señor Vizconde Chabannes Comandante en gefe 
de la divivsion naval francesa en estos Ríos, en que me 
anuncia de haber dado la órden de que los cruceros fran- 
ceses concedan á los númerosos buques españoles que na- 
vegan en estas aguas la protección que necesiten durante 
las actuales hostilidades entre la Confederacion Argenti- 
na y Buenos Ayres / en los mismos términos que á los 
de su propio pabellon, y con el número 2. la carta amis- 
tosa con que acompaña la referida Nota el Señor Encar- 
gado de Negocios de Francia. 


t. [2]/ 


£. (2 v.1/ 
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El Señor Vizconde de Chabannes me ha asi mismo 
manifestado verbalmente que habiendo obtenido del Go- 
bierno de Buenos Ayres las limitaciones que habia im- 
puesto al derecho de visita, observó que este en la con- 
testacion solo comprendia á los pabellones de Inglaterra, 
Francia, Estados-Unidos y Brasil, y que en la replica ha- 
bia hecho presente que tuviesen / entendido que se exigia 
igual procedimiento con respecto al pabellon español. 

En vista de esta prueba de interes para nuestro Co- 
mercio y de las demostraciones de respeto que espresa en 
su nota hacía el Gobierno de S. M. y de vivas simpatias 
con respecto á nuestra Marina Real he creido de mi deber 
darle las gracias en términos espresivos por medio de la 
Nota de que tengo la honra de remitir copia con el nú- 
mero 3. esperando que su contenido merecera la aproba- 
cion de V. B. 

Aprovecho esta ocasion / para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas distinguida consideracion. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Montevideo 19 de 
Junio de 1859 


Excmo Señor 
B. L. M. de V. E, 
su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Excmo Señor Primer Secretario de Estado 


&. &. &. 


N? 528 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: eleva 
el informe que le proporcionó Gregorio Gómez relativo a la deuda 
contraída por las autoridades españolas de Buenos Aires hasta 
su emancipación. ] 


[Montevideo, junio 20 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo 


t. [11/ 


Direccion política. 


N,,o 62, 


/Exmo. Sor. 
Muy Señor mio: En cumplimiento de un punto de mis 
instrucciones relativo á adquirir informes sobre el importe 


t. [1 v.1/ 


t. [21/ 
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á que podía ascender la Deuda contraida por las Autori- 
dades Españolas en el antiguo Virreinato de Buenos Ay- 
res hasta el momento en que se consumó su emancipacion 
de la Corona de España, tengo la honra de elevar á ma- 
nos de V. E. la adjunta cópia de una relacion que me ha 
proporcionado el Sr. D. Gregorio Gomez, Empleado de 
Hacienda durante la dominacion Española en Buenos Ay- 
res, y que posteriormente siguió la misma carrera, alcan- 
zando puestos elevados en el ramo cerca del Gobierno de 
la Confederacion Argentina. 

Por el mismo apunte consta / que la Deuda contrai- 
da por las Autoridades Españolas ascendía á 240.000 
pesos y que los secuestros y exaceiones verificadas contra 
los súbditos de S. M. en el año 12— importaban poco mas 
ó ménos una cantidad igual y que para amortizar esa 
Deuda en ámbos conceptos que fué reconocida por el Go- 
bierno de D. Martin Rodriguez en el año 21— se creó un 
fondo público, abonando ademas á los perjudicados un 
2 % de aumento consistiendo los arbitrios que se aplica- 
ron á la extincion de la referida Deuda en valores que 
representaban la suma de 2,, millones al 6 % y que se 
admitian en pago de derechos de Aduana. 

El Sr. D. Gregorio Gomez es persona muy honora- 
ble y la mas competente en esta materia por las razones 
expuestas y por consiguiente creo muy exacta y verídica 
su relacion. Me estoy ocupando de adquirir los datos ne- 
cesarios para conocer el importe de las sumas que por 
iguales conceptos debe reconocer este Gobierno y que 
/creo de mas importancia por haberse prolongado aquí 
mas la guerra y con eso los motivos de persecucion con- 
tra la numerosa poblacion Española que entonces exis- 
tía aquí. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas alta consideracion. 


Dios Gue. á V. E. m- as Montevideo 20— de 
Junio de 1.859. 


Exmo. Sor. 


B. L. M. de V. E. 
su mas atengo seg° serv,or 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado 


€ 


& & 
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N? 529 [Carlos Creus al Primer Secretario de listado: comen- 
ta una comunicación dirigida por Urquiza al gobierno imperial 
relativa al peligro de constituir a Buenos Aires en estado inde- 
pendiente. ] 


[Montevideo, junio 22 de 1859.] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo 


Direccion Política 


rm pt1/ 


Reservado 


1, 


4 


t. [1 v.]/ 


f. [2]/ 


tf. [2 v.]/ 


No 63 


/ Exemo., Señor 


Muy Señor mio: En varios Despachos he tenido la 
honra de manifestar á V. E. el mal humor del Capítan 
General Urquiza, contra el Brasil y el poco recato con 
que profería sus quejas de haber sido burlado en las pro- 
mesas de auxilio contra Buenos Ayres, en compensacion 
de las renuncias que hacía en el Tratado de Neutraliza- 
cion á favor de la Banda Oriental. El Gabinete del Brasil 
por su parte enterado de las malas disposiciones del Pre- 
sidente de la Confederacion Argentina se retraia y se 
preparaba / para observar en el hecho y en la forma la 
mas rigorosa neutralidad entre los contendientes: pero 
algunos hombres de Estado de la Confederacion, los Agen- 
tes diplomaticos del Brasil, y el Sr. Don José de Buschen- 
thal que tiene estrechas conecciones con los dos Altos 
Poderes lograron que el General Urquiza se apartase de 
la via de estériles declamaciones y diese un paso concilia- 
torio que le hiciese recobrar la amistad del Gabinete Im- 
perial— Así lo hizo por medio de la Nota que en 19 de 
Mayo proximo pasado, se dirigió al Gabinete del Brasil, 
y de que acompa / ño copia adjunta, y que se me ha 
comunicado amistosamente con la mayor reserva. Este 
documento despues de algunas reflexiones sobre los he- 
chos que han establecido una estrecha alianza entre los 
dos Poderes y una responsabilidad común sobre las con- 
secuencias que han producido en el Rio de la Plata; trata 
de probar los peligros y compromisos que surtirian para 
el Brasil y la Confederacion si enfre[n]te á la Banda 
Oriental se crease otro Estado debil incapaz de defender- 
se de cualquier enemigo exterior por sí mismo, y por este 
motivo á la merced de los Poderes estraños; y concluye 
pidiendo que el Gobier- / no del Brasil por conveniencia 
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propia y en atencion á sus compromisos anteriores, con- 
curra con sus fuerzas y demas recursos á hacer entrar 
bajo la dominacion del Gobierno Central de la Confede- 
racion al Estado de Buenos Ayres. 


Aun no se ha recibido contestacion del Gabinete Im- 
perial, pero se sabe que estaba bien dispuesto, y que si no 
se resuelve á una cooperacion franca y ostensible por su 
timidez natural — enviará auxilios facilitando armamen- 
tos marítimos, pertrechos de guerra, y algun dinero; es- 

f. [3]/ pecifico favorito del Brasil— para librarse / de mayo- 
res conflictos, y que aquí se acepta siempre como arbi- 
trio privilegiado, 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion, 


Dios guarde á V. E. muchos años Montevideo 22. de 
Junio de 1859, 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Exmo Señor Primer Secretario de Estado 
&. &. &. 


N? 530 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: expresa 
que el Gobierno Oriental considera como una cuestión de la ma- 
yor importancia el celebrar el Tratado de Paz definitivo con Es- 
paña y que está decidido a enviar un Plenipotenciario a eso 
efecto, ] 


[Montevideo, junio 22 de 1859.] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo. 


Direccion Politica 
N°? 64, 


f. [1]/ / Excmo. Señor 


Muy Señor mio: Me consta que en este momento se 
Reservado: əstan extractando en este Ministerio de Relaciones Ex- 


f.[1v.]/ 


f. [21/ 


1. [2 v.3/ 
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teriores todos los Protocolos, Tratados, no ratificados y 
demas documentos, que forman el Expediente relativo á 
las negociaciones que se han seguido con España para 
ajustar el definitivo de Paz y Amistad, á fin de extender 
en seguida un informe sobre todos los puntos que ofre- 
cen dificultad, señalando ó proponiendo el modo y forma 
con que se podrian transigir ó vencer. 


La persona encargada de / extender el informe es 
la que me ha comunicado reservadamente esta noticia, y 
hemos quedado en que tendremos frecuentes entrevistas 
con el fin de discurrir medios, para que la mision que al 
parecer no tardará en ir 4 España sea coronada con el 
mejor exito. 


Me consta igualmente que este Gobierno considera 
como cuestion de la mas alta importancia el celebrar el 
Tratado de Paz definitivo con España, y que está resuel- 
to á enviar un Plenipotenciario con este esclusivo objeto, 
sino le es dado el poder añadir á esa comision la nego- 
ciacion de otro Tratado en combinacion con la Francia 
é Inglaterra sobre el / convenio de Neutralizacion que 
esta paralizado por las razones que he expuesto en mis 
despachos anteriores. 


No dudo pues que si circunstancias imprevistas— pe- 
ro posibles no vienen á distraer la atencion de este Go- 
bierno sobre negocios graves que amenazen su tranqui- 
lidad interior llevará á cabo su proyecto. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios 
/ guarde á V. E. muchos años 


Montevideo 22,, de Junio de 1859 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento y seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo, Señor Primer Secretario de Estado. 


&. &. &. 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 425 


N? 531 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da cuen- 
ta de la formación de ejércitos por parte de la Confederación Ar- 
gentina y Buenos Aires y que Urquiza continúa la negociación de 
la alianza con Paraguay. | 


[Montevideo, junio 29 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


Direccion Politica 


t, [1)/ 


C [1 v.J/ 


t.12]/ 


N° 66. 


/ Excmo. Señor 
Muy Señor mio: El mes de Junio se ha empleado en 
la continuacion de los preparativos y aglomeracion de 
tropas por parte de la Confederacion y Buenos Ayres en 
los puntos estrategicos que han elegido como respectivas 
bases de operaciones en la campaña que se vá á abrir de 
un momento á otro. 


El General Urquiza ha salido ya de su quinta de San 
José para ponerse al frente del egercito de operaciones 
que se está reuniendo en la Provincia de Santa Fé á in- 
mediaciones del Arroyo del Medio que / forma la linea di- 
visoria fronteriza de los Estados. Se han concentrado ya 
allí, como unos 6.000 hombres y diariamente llegan nue- 
vas divisiones y contingentes de las Provincias á incor- 
porarse a este primer cuerpo hasta cómpletar el total de 
las divisiones que formarán un egercito de 14 á 15.000 
hombres á mediados del mes entrante pronto á abrir la 
campaña pues ya estan distribuidos los mandos y nom- 
brados todos los Gefes y oficiales que componen el Esta- 
do Mayor General. El Presidente de la Confederacion si- 
gue negociaciones activas con el Paraguay para que este 
Estado contraiga alianza ofensiva y defensiva y entre 
/en la lucha con los poderosos elementos relativos de que 
dispone. Es indudable que apesar de las exhorbitantes 
pretensiones del Paraguay sobre concesiones de terrenos 
se logrará su cooperacion en términos tolerables. El Ge- 
neral Urquiza tiene tambien muy fundadas esperanzas 
de que el Brasil le prestará poderosos auxilios en meta- 
lico, y facilitandole buques armados y pertrechos de 
guerra. 


Las lluvias que han regado las campiñas de Buenos 
Ayres en el curso de este mes, ablandando la crudeza de 


LR vi TY 


£. [31/ 


f. [3 v.]/ 


£. [41/ 
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la atmosfera y dando vigor á la vegetacion ha hecho re 
toñar los pastos y por consiguien- /te ha desaparecido 
el obstaculo y el peligro que retardaba la invasion por 
temor de que pereciesen las caballadas por falta de ali- 
mento. 


El Gobierno de Buenos Ayres con incansable activi- 
dad aumenta sus medios de defensa y arma buques, crean- 
do nuevos cuerpos que ván saliendo á proporcion que se 
organizan, á ocupar las posiciones en que se vá á esperar 
el ejercito invasor. 


En el fuerte de Rojas unas doce leguas mas acá del 
Arroyo del Medio, se propone el egercito de Buenos Ayres 
en número de 7 u 8.000 hombres al mando del General 
Mitre / confiar al exito de una batalla la suerte de la 
campaña. Su infanteria es buena y parece que tambien 
cuenta con excelente artilleria por consiguiente no dudo, 
que apesar de la superioridad numerica del enemigo la 
lucha será porfiada y sangrienta. Se propone ademas di- 
rigir espediciones á puntos aislados de la Confederacion 
con el objeto sin duda de llamar la atencion del General 
Urquiza por todas partes y obligarle á distraer sus fuer- 
zas. En el Rosario ha sido descubierta una conspiracion 
y fué amagado seriamente por las tropas de Buenos Ay- 
res. La conspiracion promovida por los agentes de este 
ul- / timo Estado tenia por objeto seducir á algunos Ge- 
fes y partes de las tropas que guarnecen aquella Ciudad. 
No hay duda que la índole astuta y traviesa de los gefes 
del Estado Occidental se emplea con algun provecho para 
promover disturbios en las Provincias y atraer á sí algu- 
nos hombres ambiciosos. Se me asegura que entre los 
hombres de alguna importancia que han desertado las 
banderas del General Urquiza se cuenta el General Flo- 
res— ex-Presidente de la Banda Oriental con quien he 
comido en casa de aquel General, gozando entonces de 
la mayor privanza y siendo objeto de generosas dadi- / vas. 


El Gobierno de Buenos Ayres tuvo un momento la 
idéa de declarar la guerra al Estado Oriental el que sin 
tomar una parte ostensible en la lucha y declarando por 
el contrario que quiere observar la mas rigorosa neutra- 
lidad, presta sus puertos al general Urquiza y permite 
que en ellos se armen sus buques. Aqui tambien existen 
emisarios secretos del Gobierno de Buenos Ayres y pro- 
mueven intrigas para agitar las pasiones y causar dis- 


a 


turbios. Por desgracia el terreno esta bien dispuesto :hay 


f. (4 v.]/ 


t. [5]/ 
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una disidencia completa entre el Senado y el Poder Ege- 
cutivo / y ademas muchos descontentos y no es imposible 
que tambien en este desgraciado pais tengan lugar acon- 
tecimientos deplorables que se enlazen con los que ván á 
ocurrir con los Estados vecinos. 

Tal es la situacion actual; y apesar de las complica- 
ciones que ofrece, en mi opinion el General Urquiza es 
el elemento preponderante y creo que con su energia y 
con los medios de que dispone logrará sugetar á Buenos 
Ayres y establecer su influencia en este pais. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas alta y distinguida / consideracion. 
Dios gue. á V. E. muchos a.s 
Monte-Video 29 de Junio de 1859. 


Exmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento y seguro servidor 


Carlos Creus 


A última hora circulan rumores fundados, de que el Go- 
bierno de Buenos Ayres ha pasado al de este Estado una 
Nota intimandole la expulsión inmediata de este puerto 
de los vapores del General Urquiza, armados en guerra, 
amenazandolo de que en caso contrario tomará disposi- 
ciones hostiles para con esta Republica. 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


&. &. &. 


N? 532 [Carlos Creus al primer Secretario de Estado: comenta 
una ventaja importante obtenida por el General Urquiza contra 
el goblerno de Buenos Aires. ] 


[Montevideo, julio 22 de 1859,] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo 


Direccion Política 


N° 69 


£. 11), 


£ [1v.]/ 


£. [2]/ 


f. [2 v.]/ 


f. [31/ 
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/ Exmo. Señor 


Muy Señor mio: El adjunto “Comercio del Plata” 
de 15,, del corriente N° 238,, con el lugar señalado que 
elevó á manos de V. E. contiene la relacion de una ventaja 
importante obtenida por el General Urquiza contra el 
Gobierno de Buenos Ayres: la defeccion del Vapor de 
guerra “General Pinto” que en únion al buque de igual 
clase “Buenos Ayres” habia espedido el Gobierno del Es- 
tado del mismo nombre al Paraná para estorbar el paso 
del río á las tropas del General Urquiza / Las circuns- 
tancias que han mediado en este asunto desgraciado ha- 
cen aun mas sensible y dan mayores proporciones al des- 
calabro de la Provincia disidente— El vapor “General 
Pinto” llevaba la Insignia del Comandante en gefe de las 
fuerzas maritimas de Buenos Ayres Don José Muratore, 
y la sublevacion militar que hizo pasar al referido vapor 
al poder del General Urquiza fué consumada por la guar- 
nicion de tropa con el sargento que la mandaba, compues- 
ta toda ella de naturales del pais, y puesta alli como ga- 
rantia contra los conatos de este genero que se podian 
/suponer en el resto de la tripulacion que en los buques 
de Buenos Ayres como en los del General Urquiza se ha 
formado con los marineros desertores de mal vivir, pro- 
cedentes de todas las naciones cuyo pabellon frecuenta 
estos paises. Parece que la conspiracion del “Pinto” tenia 
ramificaciones en el otro vapor segun alega el mismo 
Comandante, y que apenas pudo contener con la energin 
y actividad que desplegó. El resultado de la conspiracion 
fué como he dicho, que el vapor indicado con el Coman- 
dante en Gefe Muratore que en el combate interior tuvo 
la desdicha / de ver matar á su hijo— y todos sus ofi- 
ciales quedaron como prisioneros de guerra en el Paraná. 

Ultimamente otra conspiracion del mismo genero y 
con el mismo objeto se descubrio á bordo del vapor de 
guerra de Buenos Ayres “Constitucion” que el nuevo 
Comte, en Gefe Susini sofocó fusilando á un sargento y 
siete soldados. Estos conatos repetidos de desercion por 
parte de la tropa que se habia colocado cabalmente en 
los buques para formar contrapeso y sostener la tenden- 
cia que se debia suponer á las tripulaciones compuestas 
de marineros advenedizos, ha infundido mucho desaliento 
en / la Provincia Occidental del Río de la Plata, al paso 
que el General Urquiza ha sacado el mejor partido de 
esta primera ventaja. Despues de haber premiado gene- 


f. [3 v.]/ 
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rosamente al Sargento y soldados sublevados, decretó exe- 
quias pomposas al oficial que murio victima de su deber, 
defendiendo la bandera enemiga; y alojó esplendidamente 
al Comandante en Gefe de las fuerzas maritimas de Bue- 
nos Ayres y tanto á él como á los demas oficiales prisio- 
neros les permitió una libertad discrecional y el uso de 
sus espadas, desterrando con estas formas humanitarias 
y caballerescas los instintos feroces y sanguinarios que 
caracterizaban hasta ahora las / guerras civiles de estos 
paises. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion— 


Dios guarde á V. E. muchos años 
Montevideo 22. de Julio de 1859 


Exmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado 


N° 5383 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da cuen- 
ta de un incidente ocurrido con el gobierno de Buenos Aires a 
causa de haber José de Buschenthal hecho venir un vapor mer- 
cante inglés para aumentar la escuadra del General Urquiza.] 


[Montevideo, julio 30 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


Direccion Politica 


N? 70 
f. [1]/ / Excmo. Señor 
Muy Reservado— Muy Señor mio; El Señor Don José de Buschen- 


thal que corre secretamente con los principales negocios 
del General Urquiza habia hecho venir de Inglaterra en- 
tre otros encargos el vapor mercante “General Haveloch” 
destinado á aumentar la escuadra Argentina— Dicho bu- 


t.[1v.]7 


t.12]/ 


f. [2 v.]/ 


(.13]/ 
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que venja con bandera inglesa con los papeles en debida 
forma y aunque cargado de generos útiles para un eger- 
cito, no eran exencialmente de los que se podian consi- 
derar como articulos de guerra— Esta embarcacion es 
hasta ahora en / todo rigor inglesa y despachada direc- 
tamente desde los puertos de la Gran Bretaña para el 
Rosario de Santa Fé. Sin embargo, como la cuestion del 
“Pampero” que ha quedado pendiente y de que dí cuenta 
en mi Despacho N° 40,, ha consagrado en cierto modo 
el singular derecho que se ha arrogado el Gobierno de 
Buenos Ayres de detener todo buque sobre el cual recai- 
gan sospechas de que vá á ser vendido al General Urqui- 
za y de que todos sabiamos aquí de que aquel informado 
de todo lo que ocurría habia dado orden al Gobernado: 
de la Isla de Martín Garcia, y 4 sus cruceros de proce- 
der á / la captura del “Havelock”, el Señor Buschenthal 
consultó al Agente Diplomatico Britanico en esta capital, 
y obtuvo la seguridad de que el buque inglés seria eficaz- 
mente protegido en cualquier lance de este genero que le 
ocurriese, y en esta confianza se determinó á embarcarse 
en el “Havelock” y dirigirse con él al puerto de su desti- 
no; pero habiendo antes por medio de su influencia y de 
sus relaciones combinado que el Vapor de guerra francés 
“D Entrecasteaux” que salía al mismo tiempo para de- 
sempeñar una comision en el Uruguay no le perdiese nun- 
ca de vista y que le prestase auxilio en caso de necesidad. 


/ No tardó mucho el Sr. Buschental en poderse fe- 
licitar de haber sido tan previsor, pues apenas llegado el 
“Havelok” á la Isla de Martin Garcia, el bergantin de 
guerra de Buenos Ayres “Rio Bamba” lo hizo fondear 
mandando gente armada á bordo, al mismo tiempo que 
una lancha de tierra con soldados fué á apoderarse tam- 
bien del buque; y en virtud de una orden escrita de Bue- 
nos Ayres le intimaron que el buque quedaba embargado 
é iba á ser conducido con todos los pasageros inmediata- 
mente á aquel puerto. En el acto una bandera francesa 
tremoló en el palo trinque- / te del “Havelock”? y el “D' 
Entrecasteaux” que estaba varado á poca distancia envio 
embarcaciones armadas reclamando la libertad del bu- 
que. El Comandante del “Rio Bamba” y el Gobernador 
de Martin Garcia se trasladaron á bordo del buque fran- 
cés y alli hubo una discusion animada y violenta que por 
algunos instantes se creyó que iba á terminar con el uso 
de la fuerza, pero últimamente se logró una transaccion 
dando su palabra de honor el Comandante francés que el 


f. [3 v.]/ 
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“Havelock” regresaria á Monte-Video. Pocos momentos 
despues se presentó el vapor de guerra inglés “Oberon” 
y se comprometio á asegurar el paso de ida y de vuelta, 
/ pero el Comandante del “D” Entrecasteaux” declaró que 
su honor estaba comprometido y exigió el cumplimiento 
de su palabra y el “Havelock” regresó á este puerto el 
dia 24 del corriente. 


Este Encargado de Negocios de Inglaterra ha con- 
siderado este lance como una ofensa al pabellon de su 
pais y ha despachado una ballenera á Buenos Ayres para 
que acuda el vapor de guerra inglés “Buzard” y escorte 
hasta el puerto del Rosario al vapor “Havelock”? usando 
la fuerza si es necesario para franquearle el paso en Mar- 
tin García si se lo quieren impedir— Parece que el “Ha- 
velock” volverá á.salir con el Señor / Buschenthal den- 
tro de dos 6 tres días, y el público espera con ansiedad 
el desenlace de esta cuestion que tiene encendido todos 
los animos y es el objeto de todas las conversaciones. 


El Sr. Buschenthal ha manejado este negocio con una 
astucia y una habilidad estraordinaria y ha sabido con- 
vertir este lance en cuestion de amor propio Nacional 
para la Inglaterra. No satisfecho con las seguridades que 
habia obtenido ocudio á esta Legacion para que se le 
diera el correspondiente Pasaporte, y habiendo consulta- 
do los antecedentes y una nota firmada por el Señor Al- 
bistur que consérvo y que declaraba los documentos que 
/ le habia presentado el Sr. Buschenthal para probar que 
era súbdito de S. M., y le habian obligado á concederle 
pasaporte en una ocasion analoga, no se lo pude yo tam- 
poco negar, pero no quise consentir en ponerle ninguna 
clausula — como exigia— que le diesen mas inmunidades 
y privilegios que al viagero español comun, y por el con- 
trario le declaré que el pasaporte perderia toda su efica- 
cia si una de las partes beligerantes pudiese probarle 
algun acto que infringiese las leyes de neutralidad ó los 
deberes de un súbdito pacífico que solo se emplea en ope- 
raciones licitas, y este documento no llevaba mas espe- 
cificacion sino el de haber sido concedido al interesado 
para trasla / darse á la Ciudad del Paraná á asuntos 
propios. 

Despues de escrito lo que antecede ha llegado el vapor 
de guerra “Buzard” mandado por Sir Francis Peel y 
posteriormente cl Consul Inglés en Buenos Ayres que ha 
sido portador en persona de la contestacion del Gobierno 


f. [5 v.]/ 


f. [6]/ 


f. [6 v.]/ 
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de dicho Estado, á la intimacion seca que se le hizo para 
que no pudiese alegar ignorancia de que el “Havelock” 
saldría escoltado por el “Buzard” y que se usaría la fuer- 
za si se le quería impedir el paso en Martín Garcia. Esta 
contestacion se manliene reservada y esto aumenta las 
conjeturas de todo genero y exageraciones del público. 
Lo cierto es que el / Gobierno de Buenos Ayres ha nom- 
brado Gobernador de Martin García al Coronel Arenas 
que tiene la reputacion de ser militar audaz y energico, 
ha aumentado la artilleria de la Isla con 15 piezas mas 
y ha enviado otios 300, hombres de infanteria para ve- 
forzar la guarnicion y ha salido ademas para aquel pun- 
to toda su escuadrilla. El “Havelock” sale esta tarde con 
muchos pasageros entre ellos el Sr. Buschenthal, verda- 
dera manzana de la discordia, escoltado por el “Buzard” 
á cuyo bordo va el Sr. Parish Cónsul Inglés en Buenos 
Ayres que se trasbordará en Martín Garcia para regresar 
á su destino abordo del bergantin / “Spy” que con el 
vapor “Oberon” esperan al “Buzard” sin duda para ayu- 
darle en caso de un conflicto. La opinion general es que 
habrá un combate sangriento: no lo puedo creer por las 
funestas consecuencias cualquiera que fuese su resultado 
que podrian recaer sobre Buenos Ayres. Entretanto alli 
reina la mayor irritacion y la voluntad unanime parece 
decidida como podrá V. E. observar si gusta por los ad- 
juntos periodicos “El Nacional” y la “Tribuna” de 25 v 
26 del corriente N.°5 2117 y 1595. con varios lugares se- 
ñalados en que esta se manifiesta de una manera muy 
esplicita por varios escritos algunos de los cuales son atri- 
buidos á la pluma del mismo Doctor Alsina. 


/El desenlace de la cuestion “Havelock” no se podrá 
saber sinó despues de la salida del Paquete. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años Montevideo 30 de 
Julio de 1859.— 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 
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N° 534 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: se refie- 
ve a las diferencias entre el General Urquiza y el gobierno de 
Buenos Aires, Agrega que Flores y la emigración oriental están 
de servicio en el ejército de Buenos Aires con la promesa de que 
este gobierno los auxilie luego para derrotar al gobierno oriental. 
Da cuenta de la sustitución de Federico Nin Reyes por Antonio 
de las Carreras. | 


[Montevideo, julio 30 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo 


Direccion Politica 


t. [1]/ 


Is 


t. [21/ 


Ne 71 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio: El egercito del General Ur- 
quiza reunido casi en su totalidad en la provincia de San- 
ta Fé fronteriza de Buenos Ayres, y el de este último Es- 
tado siguen ocupando las mismas posiciones que indiqué 
en mi Despacho del Paquete anterior, y uno y otro solo 
esperan que la reaparicion de los pastos que han sido re- 
tostados por las heladas les permita movilizarse para 
empezar sus operaciones de campaña. 


Hasta ahora no ha habido mas hostilidades que un 
vivo cañoneo / entre las baterias del Rosario y el Vapor 
de guerra “Buenos Ayres”, que quedó muy maltratado 
despues de haber corrido inminente riesgo de caer en 
poder del General Urquiza como sucedio al “Pinto” con 
quien iba de conserva segun he manifestado á V. E. en 
despacho separado. 


Entretanto ha ocurrido una incidencia muy notable 
que nadie esperaba y que ha causado mucha sensacion. 
El Ministro Anglo-Americano— Mr Yansey — residente 
en el Paraná se ha presentado en Buenos Ayres con pro- 
posiciones del General Urquiza para terminar la disiden- 
cia pacificamente. Segun perso- /nas que he de suponer 
bien informadas el Presidente de la Confederacion Ar- 
gentina consiente que el statu quo siga hasta el año de 
1864 época de la revision de la Constitucion pero que la 
Provincia de Buenos Ayres se obligue desde ahora á en- 
viar para entonces sus diputados á fin de que concurran 
á la reforma del Código fundamental sin alterar la inte- 
gridad y únidad nacional y la igualdad de derecho de 
todas las provincias y que con arreglo á este mismo prin- 


£. [2 v.]/ 


f. [3]/ 
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f. [41/ 


434 REVISTA HISTÓRICA 


cipio debe reasumir desde ahora tambien como Presidente 
de la Confederacion el egercicio de la Soberania esterior. 
M.: Yansey ha regresado al Paraná con la /contestacion 
del Gobierno de Buenos Ayres que pretenden ser altiva 
y belicosa. Parece que exige la supresion de los derechos 
diferenciales y otras pretensiones á que no puede acceder 
el General Urquiza, entre otras el de no ceder de ninguna 
manera la representacion esterior que egerce en nombre 
propio. Sea de esto lo que fuere soy por desgracia de los 
que no creen que se pueda terminar la cuestion de Buenos 
Ayres pacificamente. Esta provincia por su situacion pri- 
vilegiada, por la mayor ilustracion de sus habitantes, por 
la tradicion y por la voluntad unanime de los mismos, 
quiere heredar sin modificaciones sensi-/ bles la supre- 
macía y privilegios que le dio en tiempo de la dominacion 
Española el asiento del Vireynato, y estas pretensiones 
son ya incompatibles con el estado progresivo de las de- 
mas provincias que tienen vida propia y con las maximas 
de buen gobierno. 


Ahora mismo se puede apreciar la inmensa superio- 
ridad que el Estado de Buenos Ayres tiene sobre el resto 
de las demas provincias. Con su Aduana y con su cre- 
dito se ha procurado abundantes recursos para equipar 
su egercito y proveerlo de material y armas su escuadri- 
lla satisfaciendo puntualmente todas sus atenciones al 
paso que el General Urqui-/za apenas puede cubrir las 
suyas. El Sr. Buschenthal su único banquero parece que 
no cubre con puntualidad los vencimientos del Empresti- 
to de 120.000. pesos mensuales que habia contratado con 
la Confederacion Argentina quejandose de que no se le 
cumplen las obligaciones y garantias estipuladas, y no 
hay duda que la estrechez de medios causa graves peli- 
gros al General Urquiza. 

Este pais pasa tambien por una situacion crítica y 
peligrosa; el General Flores y demas caudillos de los 
bandos caidos y toda la emigracion Oriental han tomado 
servicio en el egercito de Buenos Ayres con la / promesa 
de ser auxiliados para derrocar á este Gobierno si sale 
vencedor en la lucha actual— 


A este peligro sinó probable muy posible debe aña- 
dirse el de [la] division que se ha introducido en [el] 
partido que domina ahora el po[der]. Se ha procurado 
disminuir su gravedad expulsando del Ministerio al Sr. 
Don Federico Nin Reyes que se habia hecho odi[ar] á 


f. [4 v.]/ 


t.151/ 
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la oposicion y nómbrando en su lugar al D." Don Antonio 
[de] las Carreras que como hombre mas conciliador 
ha logrado reconciliar con el Gobierno algu[nos] hom- 
bres importantes, pero no que le comuniquen el vigor 
[y] energia necesarias para dominar / [las] dificultades 
que le esperan. Lo singular es que tampoco está este Go- 
bierno en los mejores términos con el General Urquiza 
que le acusa de tibio y poco eficaz en prestarle auxilio 
contra el Gobierno de Buenos Ayres que debería consi- 
derar como enemigo comun. Tampoco el Brasil está en- 
teramente satisfecho de su conducta atribuyendo á su 
poca habilidad el que no haya sido aprobado por las Ca- 
maras el Tratado de Neutralizacion sin cuyo requisito 
le amenaza de abandonarle en manos de sus enemigos 
mas 6 menos encubiertos. 


El Paraguay despues de haber entretenido las ilu- 
siones del General Urquiza con una alianza que parecia 
ya depender única- / mente de puntos muy secundarios 
para ser arreglada difinitivamente, se ha desligado de 
todo compromiso, y ha enviado un agente á Buenos Ayres 
para transigir las diferencias que existian con aquel Go- 
bierno. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E, las 
seguridades de mi mas alta consideracion 


Dios guarde á V. E. muchos años Monte-Video 30. 
de Julio de 1859. 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 


su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Exemo. Señor Primer Secretario de Estado. 


& & & 


N? 585 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: comenta 
el contrato celebrado por el gobierno oriental con el Banco Maná. ] 


[Montevideo, julio 31 de 1859.] 
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Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


Direccion Politica 


Ne 72, 


£. (17, 


£. [1 v.]/ 


/ Exemo. Señor 


Muy Señor mio. Tengo la honra de elevar 4 manos 
de V. E. adjunto el Comercio del Plata del 6 del corrien- 
te N° 230 que contiene el contrato que ha celebrado este 
Gobierno con la casa de banco brasilera Mauá y C-« para 
la reduccion y pago de intereses de la deuda consolidada 
del 6 por ciento. 


Ese contrato en la forma primitiva con que fué ajus- 
tado entre partes, tenia clausulas odiosas que daban una 
intervencion directa al Imperio del Brasil, en los nego- 
cios interiores de este pais; y considerado por estas Cá- 
maras como una arma política para ejercer cohacion lo 
desecharon redondamente como tuve el honor de esponer 
á V. E. en mi despacho N° 43 de 8 de Mayo proximo 
pasado. 


En vista de esta resolucion tan decidida el Gobierno 
Oriental y el baron de Mauá consintieron en las modifi- 
caciones que van tambien adjuntas en el mismo diario con 
el lugar señalado, y bajo su / nuevo aspécto ese contrato 
ha perdido todo su caracter político y se reduce á una 
transaccion mercantil en mi sentir muy ventajosa para 
este pais puesto que se rebaja el 95 por ciento del Capital 
de la deuda y se hipoteca el pago de intereses ciertas 
rentas y derechos que se especifican sin mas garantia 
que la lealtad y buena fe nacional; y por tanto esta con- 
vencion no dá mas influencia al Brasil por ser una casa 
brasilera la que lo haya celebrado y para este caso es 
tan indiferente que pertenezca á aquel pais como el que 
fuese inglesa, francesa o española. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años Montevideo 
31 de Julio de 1859 
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Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
Su muy atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado 


& & & 


N? 536 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: se refic- 
re al incidente ocurrido con un vapor inglés, la indignación de 
Eduardo Thornton al saber que había traído a bordo al General 
Virasoro y a un hermano de éste.] 


"Montevideo, agosto 21 de 1859.] 


Legacion de S, M. 


en Montevideo 


Direccion Politica 


No 75, 


£. [117 


f. [1 v.]/ 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio: En mi Despacho N* 70. del Paquete 
pasado comuniqué á V. E, el caracter grave que habia to- 
mado la cuestion del vapor inglés mercante “Havelock” 
que habia sido detenido en Martin Garcia por sospechoso. 


Escoltado por el vapor de guerra inglés “Buzard”, 
el Com[an]dante Peel al pasar por Martin García dirigio 
una comunicacion seca y altiva al de aquella fortaleza 
diciendole que el “Havelock” pasaba bajo la proteccion 
de sus cañones porque su carga era lícita y que no se opo- 
nia á su regis- / tro siempre que lo presenciase un oficial 
de su buque. Se le contestó que no se haria resistencia á 
su paso, sin embargo de que se podia alegar algun dere- 
cho á su de([n])tencion tanto por el motivo de su viage, 
como por el fin á que se le destinaba. Estas frases se 
interpretaban ofensivas al Señor Don Eduardo Thornton 
Encargado de Negocios de Inglaterra en esta Republica, 
caballero de antecedentes los mas honrosos en su carre- 
ra y reconocido por una rectitud á toda prueba, y el cual 


10 


t. [2]/ 


ft. [2 v.1/ 


t. [3)/ 
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al exigir el paso del Havelock por Martin Garcia emplean- 
do en caso de necesidad la fuerza, no tuvo mas movil 
que el de sostener el / honor de su pabellon. Asi es que 
deseoso que no ge infringiese en la mas minima parte los 
deberes de la neutralidad exigio del Agente del vapor y 
del Señor Buschenthal, que se consideraba y aun se con- 
sidera como el propietario del buque y carga, que no ad- 
mitiese ningun empleado ni persona conocidamente adic- 
ta del General Urquiza ni ningun genero que pudiese 
ser considerado como articulo de guerra— 


El “Havelock” fué y regresó sin novedad del Rosario, 
pero el Señor Thornton se ha llenado de la mayor indig- 
nacion al saber que en su viage de vuelta el “Havelock” 
había traído á su bordo nada menos / que al General Vi- 
rasoro y a su hermano el Coronel del mismo nombre que 
vienen á tomar el mando de la escuadrilla del General 
Urquiza en estas aguas y lo ha considerado como una 
violacion de la palabra dada y el abuso mas inicuo de su 
buena fé. Se ha quejado en términos muy agrios á quien 
corresponde; y como el “Havelock” se preparaba para 
salir otra vez sin escolta para el Rosario lo ha detenido 
hasta saber que conducta se proponia seguir con él el Go- 
bierno de Buenos Ayres. Este informado de todo lo ocu- 
rrido ha contestado á la comunicacion del Consul inglés 
en Buenos Ayres / que procederia á la captura del “Ha- 
velock” en donde se le encontrase; y el Señor Thornton 
comunicando al Capitan de dicho buque esta resolucion 
le ha declarado que la encontraba justificada por las in- 
fracciones ocurridas y que lo abandonaba á su suerte. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años Monte-Video 21. 
de Agosto de 1859 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado 


& & & 
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N? 687 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da cuen- 
ta de la conversación que tuvo con cl Ministro de Relaciones Bx- 
teriores Antonio de las Carreras sobre la celebración del Tratado 
con España, ] 


[Montevideo, agosto 23 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


f. [1]/ 


£. [1 v.]/ 


£ [2]/ 


en Montevideo. 


Direccion Politica 


No 77 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio; Deseoso de conocer si el Señor Don 
Antonio de las Carreras que como tuve la honra de anun- 
ciar á V. E. en mi Despacho N° 71. de 30 de Julio pepe. 
fué nombrado Ministro de Relaciones Exteriores conser - 
vaba las mismas disposiciones que me habia manifestado 
antes de ser elevado á ese puesto de que se celebrase con 
la mayor brevedad posible el Tratado de Paz, Amistad y 
Reconocimiento con España, tuve con ese objeto una larga 
conferencia con él antes de ayer. 


Sabia que ya habia leido / y estudiado el informe 
que se había estendido sobre todas las negociaciones que 
se habían seguido con nuestros Plenipotenciarios relati- 
vas á la celebracion del Tratado y las causas que habian 
impedido su arreglo definitivo y de que tambien dí cuen- 
ta en mi Despacho N° 64 de 22 de Junio último. Encontré 
al Señor Carreras con las áprensiones é ídeas comunes á 
todos los hombres públicos de este pais sobre los puntos 
de nacionalidad y pago de la deuda que contrayeron las 
Autoridades Españolas. El temor de que se debilitase la 
raza española sí los hijos de estos adoptan en gran núme- 
ro la nacionalidad de sus padres dejando / una gran pre- 
ponderancia á las inmigraciones extrangeras y sobre todo 
á la del Brasil es lo que preocupaba principalmente el 
ánimo de S. E.— En el fondo de todos sus razona- 
mientos se descubre facilmente su decidida voluntad de 
encontrar un medio para asegurar la conservacion del po- 
der positivo y moral á la raza peninsular y en este terre- 
no no fué difícil que nos entendiesemos, pues le aseguré 
y se convencio facilmente de que el Gobierno Español 
estaba tan interesado como él en segundar estas miras 


t. (2 v.)/ 


ft. (31/ 


f. [3 v.]/ 


440 REVISTA HISTÓRICA 


y que lo mejor era dejar mucha latitud en ese punto al 
Plenipotenciario que enviasen para que pudiese adoptar 
sin necesidad de / consulta alguna idea nueva que pudie- 
se haber ocurrido al Gabinete de S. M. 


El Sr. Don Antonio de las Carreras me dijo que ha- 
bia visto una carta del Señor Alberdi á este Sr. Encar- 
gado de Negocios de la Confederacion Argentina en que 
le decia que el dia 8. de Julio firmaría el nuevo Tratado 
reformado en terminos que merecerian la aprobacion de 
todos, y que si este hecho era cierto, como no lo dudaba, 
no se tardaría en firmar otro igual con esta República, 
porque si el Señor Lamas que tiene gran empeño de ser 
el negociador de ese Tratado, no puede realizar su viage 
á Europa por las causas de todos sabidas, este Go- / bier- 
no enviará un Plenipotenciario Especial con el mismo 
fin. “Como en el caso presente no habrá mas que sosti- 
tuir los nombres de los Estados y de los Plenipotencia- 
rio[s], dijo el Señor Carreras, no se podran prolongar 
las negociaciones, que es lo que temiamos por el exceso de 
gastos que en nuestra pobreza no podemos soportar.” 


No dudo que estas promesas se cumpliran pues me 
consta que todos los individuos que componen el Gobier- 
no, participando de la opinion general, desean since- 
ramente regularizar por medio de un Tratado sus rela- 
ciones políticas con la antigua Metropolis, asegurando á 
esta por lo menos todas cuantas ventajas / politicas y 
materiales hayan obtenido los demas Estados. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion— 


Dios guarde á V. E. muchos años 


Montevideo 23 de Agosto de 1859 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento y seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado, 


€ € € 
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N? 538 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: expresa 
que el Presidente del Paragnay disgustado por el desenlace que 
tuvo la cuestión norteamericana decidió vengarse de naturales y 
extranjeros que trataron con cordialidad a oficiales de Estados 
Unidos. Una víctima fue Santiago Canstatt, hijo de padre inglés, 
lo que provocó lu reacción del cónsul inglés y su retiro de Asun- 
ción,] 


[Montevideo, agosto 27 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


Direccion Politica 


No 81. 


f. [1]/ 


BS 


£. [2]/ 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio: Segun aseguran los Agentes inglé- 
ses, el Presidente del Paraguay muy despechado por el 
desenlace que habia tenido la cuestion Norte-Americana 
y deseoso de vengarse de la cordialidad con que algunos 
extrangeros y naturales habían tratado á los oficiales de 
los Estados-Unidos que habian llegado hasta la Asuncion, 
que en su caracter suspicaz consideró como simpatias 
culpables, trató de buscar un pretesto tanto para egercer 
un acto de venganza contra los individuos indicados, 
/como para hacer conocer al pueblo que en nada se habia 
debilitado su autoridad en las diferencias de que salio tan 
mal parado con la Republica Anglo-Americana— Una de 
las victimas fué Don Santiago Canstatt perteneciente á 
una familia respetable establecida en esta Ciudad y súb- 
dito de S. M, Britanica por ser hijo de padre inglés, pero 
que por haber nacido en este pais creyó sin duda el Pre- 
sidente Lopez que no seria protegido y amparado con la 
eficacia que acostumbra á emplear el Reino Unido, y en 
este supuesto se le encarceló, formandole un proceso por 
causa de conspiracion.— Se equivocó— 


/ El Cónsul inglés en la Asuncion M.: Handersoa 
impuesto de las circunstancias expresadas reclamó con 
energia que el preso fuese puesto inmediatamente en li- 
bertad y viendo que nada conseguia dió cuenta de todo 
á su Gobierno. Lord Malmesbury oyendo los abogados de 
la Corona y en vista de los documentos que presentó el 
Agente inglés le dió órden que insistiese con la mayor 
porfia insistiese para conseguir la libertad del Sr. Cans- 
tatt, una reparacion que pusiese á cubierto su honra, in- 


t. [2 v.1/ 


£. [3]/ 


£. [3 v.]/ 


£. (4)/ 
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demnizaciones por daños y perjuicios y el castigo de los 
delatores— Nada pudo conseguir el Sr. Handerson apesar 
de repetidas Notas y amenazas: / el proceso síguio su 
lenta tramitacion y durante todo el tiempo el preso su- 
geto con una barra de grillos. 


El Cónsul inglés en la Asuncion en vista del ningún 
fruto de sus gestiones creyó que las órdenes que tenia y 
el decoro de su pais no le permitian permanecer mas tiem- 
po en el Paraguay. Pidio sus Pasaportes que le fueron 
expedidos, bajó su escudo y pabellon y viene á Monte Vi- 
deo á esperar órdenes ulteriores. 

Segun una carta suya que he visto, sabe que pocos 
dias despues de su salida seria fallada la causa al supues- 
to reo Don Santiago Canstatt, y que la sentencia decla- 
randole culpable le / impondrá una pena analoga al cri- 
men de traicion que se le imputa: pero que el Presidente 
Lopez como prueba de respeto y deferencia al Gobierno 
Britanico le conmutaria la pena con la espulsion del pais, 
esperando que con esta aparente benevolencia eludirá la 
responsabilidad que se le exige. 


El Sr. Handerson para frustar estos ardides se ha 
apresurado á ausentarse y no se dará por satisfecho de las 
declaraciones y protestas del Presidente del Paraguay y 
tanto él como este Encargado de Negocios de Inglaterra 
creen que el Gobierno Britanico / usará la fuerza si es 
necesario para obtener una completa reparacion é indem- 
nizaciones á favor del interesado y una reparacion al pa- 
bellon inglés. 


He creido de mi deber elevar al conocimiento de V. 
E. este incidente por las consecuencias ulteriores que 
pueda tener. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios / guarde á V. E. muchos años 
Montevideo 27 de Agosto de 1859. 
Exmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


&. &. &. 


t. [1J/ 
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N° 539 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: se refic- 
re a las diferencias de Urquiza con el gobierno de Buenos Aires.] 


[Montevideo, agosto 30 de 1859,] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo. 


Direccion Politica 
N? 83. 


/ Exemo. Señor 


Muy Señor mio: En el Paquete anterior manifesté 
á V. E. las pocas esperanzas que abrigaba de que las ne- 
gociaciones de paz que habia entablado el Ministro Amé- 
ricano en el Paraná tuviesen un buen exito. El resultado 
ha justificado por desgracias mis temores. Estas térmi- 
naron de un modo estrepitoso y con una escena violenta 
entre M.: Yancey, y un ciudadano anglo-américano llama- 
do M: Hopskin, hombre de intriga y travieso que para 
favorecer especulaciones privadas suyas habia sido el prin- 


£. [1 v.]/ cipal / instigador de esas gestiones con fines muy diversos 


£. [2]/ 


de los que en apariencia tenían. 

En el adjunto Periodico titulado la República con el 
lugar señalado del día 27 del corriente N” 1.110. estan 
públicados el informe que el Gobierno de Buenos Ayres 
dá al Cuerpo Lesgislativo y las Notas que ha cambiado 
con M Yancey sobre esta materia, y por las declaracio- 
nes y exigencias que manifiesta es facil comprender que 
no hay arreglo pacifico posible; y así es que tampoco ten- 
go ninguna esperanza de que produzca buen efecto la 
mediacion que [ha] interpuesto el Paraguay. 

El Presidente de esa última República despues de 
haber / infundido esperanzas lisongeras al General Ur- 
quiza de contraer una alianza con él prestandole apoyo 
con tropas y buques en su campaña contra Buenos Ayres, 
se ha descartado de la cuestion y todas sus promesas se 
han reducido á ofrecer sus buenos oficios que parecen 
han sido aceptados por los beligerantes. 

Los Egercitos respectivos de los mismos, estan situa- 
dos á pocas millas de distancia acá y allá del rio fron- 
terizo titulado Arroyo del Medio. El mal estado de los 
pastos ha aplazado y aplazará quizás para todo el mes 
de Setiembre que se emprenda la invasion y segun ase- 


t. [2 v.]/ guran las personas inteligentes / y bien informadas la 


primera operacion del General Urquiza será acometer la 


t. [3]/ 


£. [3 v.]/ 


t. [41/ 
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Ciudad de San Nicolas situada unas seis millas para acá 
del citado Arroyo y erigirla en Capital de una segunda 
provincia que se titulará del Norte de Buenos Ayres cuyo 
proyecto fomenta desde mucho tiempo en los habitantes 
de aquel Distrito y cuenta con númerosos partidarios. 


Ha habido ya algunas escaramuzas entre partidas 
de los dos Egercitos de poca ó ninguna importancia y 
en que los contendientes han dado pruebas de mucha saña 
y animosidad. 


La escuadrilla de 4 Vapores que se ha aumentado 
con dos buques de / vela armados y equipados por cuenta 
del General Urquiza en este puerto aprovechando de un 
momento en que estaban deseminadas las fuerzas marí- 
timas de Buenos Ayres, hizo una escursion á aquella rada, 
tomó un ponton y regresó á este puerto abandonando su 
presa. Pocos dias despues se presentó en esta la escua- 
drilla de Buenos Ayres compuesta de 4 vapores y 2 bu- 
ques de vela y despues de haber provocado inutilmente 
y sin fruto á los contrarios al combate se retiró á las 12 
del dia 26 con la mala suerte de que se les escapase un 
buque de guerra que se habia adquirido en Rio de Janeiro 
por cuenta del General Urquiza y que con un / carga- 
mento de armas y municiones llegó á este puerto una hora 
despues que habia desaparecido la escuadrilla enemiga. 


En este último incidente y muchos otros que surgi- 
ran en el curso de la guerra, este Gobierno se ha encon- 
trado y se encontrará en la situacion mas embarazosa. 
Ha proclamado su neutralidad y desearia sinceramento 
observarla, pero no se puede calificar de neutralidad im- 
parcial y absoluta la que permite armamentos en sus 
puertos y los presta como base de operaciones para hos- 
tilizar á la parte contraria. 


El Gobierno Oriental en cuanto se presentó la Es- 
cuadrilla / de Buenos Ayres mantuvo una corresponden- 
cia oficial con el Gefe que la manda y para escudarse de 
la nota de parcial le declaró que sino permitia iguales 
facilidades que al General Urquiza, al Gobierno de Buenos 
Ayres era por estar interrumpidas las relaciones, que de 
otro modo abriria sus puertos 4 sus buques como lo efec- 
tuaria en caso de una derrota ó persecucion, que en la cir- 
cunstancia presente protestaba contra cualquier intencion 
de trabar un combate en sus aguas territoriales. El hecho 
es que el cambio de Gabinete ocurrido últimamente ha 


€ [4 v.]/ 


ft. [5]/ 


t [5 v.]/ 
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dado mas influencia y preponderancia al General Urquiza 
en este pais que está / interesado en su triunfo por los 
principios que aquel proclama y que son los que sigue 
este Gobierno enteramente opuestos á los que rigen en 
Buenos Ayres. 


El General Urquiza sigue luchando con la estrechez 
de medios pecuniarios. Su escuadra está mal pagada y 
descontenta y en tal desconcierto el General Virasoro no 
ha querido encargarse de ella. Reina la mayor disidencia 
entre este, el Señor Baudrix Encargado de Negocios de 
la Confederacion, los Gefes de la Escuadra y el Sr. Don 
José Buschenthal agente financiero del General Urquiza. 
Se dirijen recriminaciones mutuas, y todos acusan al Sr. 
Bus-/chenthal de no haber cumplido con sus obligaciones 
al paso que este asegura que ha anticipado mucho mas 
dinero de lo que exigian sus compromisos. En este mo- 
mento el Señor Buschenthal y el Sr. Virasoro están cer- 
ca del General Urquiza para justificarse á si mismo y 
recriminar á los contrarios y se espera una medida ener- 
gica que separando á algunas personas dé mas únidad á 
esta parte del servicio. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las 
seguridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios / guarde á V. E. muchos años 
Montevideo 30 de Agosto de 1859 
Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


N° 549 [El Jefe de la Escuadra del Estado de Buenos Aires, An- 
tonjo Susini a Carlos Creus. ] 


[Rada de Montevideo, agosto 31 de 1839.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


f. [1]/ 


Copia 
No 1 


f. [1 v.]/ 
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/ El Gefe de la Escuadra del Estado de Buenos Ay 
res = Rada de Montevideo Agosto 31 de 1859— Al En- 
cargado de Negocios de S. M. Católica en Montevideo 
El abajo firmado tiene el honor de adjuntar al Sr. En- 
cargado de Negocios, copia de una Nota que ha pasado al 
Ministro de la guerra del Estado Oriental, para que si el 
Sr. Encargado crée conveniente haga retirar los buques 
de sus nacionales de la inmediacion de los del General 
Urquiza, pues en cumplimiento de órdenes términantes 
de su Gobierno debe el que suscribe sacar los buques ene- 
migos de esta bahia, si el Gobierno Oriental no responde 
satisfactoriamente á la predicha Nota, como se lo pres- 
cribe su deber de neutral, y desde ahora responsabiliza 
el infrascrito á ese Gobierno por cualquiera desgracia que 
ocurriese como consecuencia de / haber violado la neutra- 
lidad.= Con este motivo ofrece el que firma toda su con- 
sideracion al Señor Encargado de Negocios--— 

(firmado) Ant.” Susini —— 


— Está Conforme 


Carlos Creus 


N? 541 [EI Jefe de la Escuadra del gobierno de Buenos Aires 
al Ministro de la Guerra del Estado Oriental.] 


[Rada de Montevideo, agosto 31 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


f. [1]/ 


Copia 
No 2. 


en Montevideo. 


/ El Gefe de la Escuadra de Buenos Ayres= Copia-=- 
Rada de Montevideo Agosto 31. de 1859— A $. E. el Se- 
ñor Ministro de la Guerra del Estado Oriental del Uru- 
guay= El Comandante de la Escuadra de Buenos Ayres, 
se dirige al Señor Ministro de la Guerra del Estado Orien- 
tal, diciendole que confiado en el contenido de su Nota 
del 24 y de S. E. no podria permitir buques armados per- 
tenecientes á la Contederacion Argentina, se retiró para 
que ellos pudieran mas facilmente salir del puerto de 
Montevideo; pero que con asombro vé ahora que ni esa 
Escuadra ha salido ni que ella ha sido desarmada, por lo 
que hace saber al Gobierno del Estado Oriéntal, que si 
en un muy breve plazo la Escuadra de la Confederacion 


f. [1 v.]/ 
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no es desarmada, como debe serlo desde que se asila á 
un puerto neutral, o si el Gobierno de / Montevideo no 
hace una declaracion esplicita que los dichos buques no 
saldran de ese puerto para hostilizar á Buenos Ayres du- 
rante la presente guerra, el abajo firmado empleará to- 
dos sus medios á fin de destruirlos, haciendo responsable 
al Gobierno del Estado Oriental, de los perjuicios que por 
este acto puedan sufrir los buques de las naciones neutra- 
les. = El abajo firmado aprovecha esta oportunidad para 
ofrecer al Señor Ministro las consideraciones de su mas 
debido respeto. SS 

(firmado) Antonio Susini 

Es Copia conforme 

(firmado) Daselo Rocha = Secretario del Gefe 

> Est4 Conforme CAT 


Carlos Creus 


N° 542 [Antonio de las Carretas a Carlos Creus. j 


[Montevideo, setiembre de 1859.] 


Legacion de S. M. 


£.111/ 


Copia 
NY 3. 


f. [1 v.1/ 


en Montevideo. 


/ Ministerio de Relaciones Exteriores = Circular = 


Montevideo, Setiembre de 1859.— El infrascripto Ministro 
Secretario de Estado en el Departamento de Relaciones 
Exteriores, tiene el honor de dirigirse á S5. S. Don Carlos 
Creus, Encargado de Negocios de Su Majestad Católica, 
para adjuntarle un egemplar del Acuerdo expedido en esta 
fecha, suspendiendo la resolucion adoptada, con motivo 
de la interposicion del Señor Ministro residente del Im- 
perio del Brasil, por la cual debia evacuar el puerto de 
Montevideo, con íntervalo de horas, las Escuadras de la 
Confederacion Argentina y de la Provincia de Buenos Ay- 
res.— Como consecuencia de esa suspension, y desaten- 
diendo las razones que la motivan, las fuerzas navales de 
Buenos Ayres pudieran emprender hostilidades en est: 
puerto, violando las inmunidades de un territorio neutral, 
y / con perjuicio para los de extrangeros igualmente neu- 
trales, residentes en la República, desea S.E. el Señor 
Presidente sea conocida la justicia que ha presidido e! 


f. [2]/ 
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mencionado Acuerdo, á la vez que su resolución de man- 
tenerse neutral en la cuestión Argentina, y al efecto á 
ordenado al infrascripto dirija al Sr. Creus la presente 
comunicación = Cumpliendo las ordenes de S.E. el in- 
frascripto espera que S.S. se apercibirá de las circunstan- 
cias que en el caso previsto sobrevendrán, y que adoptará 
las medidas que esten a su alcance para ayudar al Gobier- 
no de la República a hacer efectivas las garantías que el 
derecho de gentes acuerda en los países neutrales á los 
intereses de los particulares que permanecen extraños á 
la contienda suscitada — El infrascrito aprovecha esta 
oportunidad para reiterar al Señor Creus, las seguridades 
/ de su mas distinguida consideracion. 

(firmado) Antonio de las Carreras. A. S. S. Don 
Cárlos Creus. Encargado de Negocios de S. M. Católica 
— Está Conforme ———_—_—o oa 

Creus 


N° 548 [Carlos Creus a Antonio de las Carreras.] 


[Montevideo, setiembre 3 de 1859,] 


Legacion de S. M. 


[1] 


N° 5 
Copla 


p (1 v.]/ 


en Montevideo. 


/Legacion de S. M. C. en Montevideo = Montevideo 
3 de Setiembre de 1859— El infrascrito Encargado de 
Negocios de S. M. C. en comision, ha recibido la circular 


que con fecha 1° del corriente le ha dirigido el Excmo. 
Señor Don Antonio de las Carreras Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Relaciones en la que le 
comunica el Acuerdo espedido en aquella fecha suspen- 
diendo una resolución adoptada con motivo de la interven- 
cion del Ministro Residente del Brasil por la cual debian 
evacuar este puerto con intervalo([s]) de horas, las es- 
cuadras de la Confederacion y Buenos Ayres = El abajo 
firmado desea que no tengan lugar las consecuencias que 
S. E. indica; y por su parte tomará todas las medidas 
que esten en su arbitrio y facultades para que á los nume- 
rosos subditos de S. M. Católica / no les alcance si llegan 
á verificarse — Como Representante de un pais que con- 
serva tantos títulos de particular interes para que en 
todos estos Estados florezca la paz y la prosperidad, el 


infrascrito hace votos á fin de que cesen todas las dis- 
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cordias que causan estas complicaciones y en su lugar 
reinen relaciones cordiales de fraternal amistad = El in- 
frascrito aprovecha esta ocasion para reiterar al Exmo. 
Sr. Don Antonio de las Carreras, las seguridades de su 
distinguida consideracion. © (firmado) 
Cárlos Creus — 

Al Excmo. Señor Don Antonio De las Carreras, Minis- 
tro de Relaciones Exteriores & & 

Está Conforme - 
Creus 


N? 544 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da cuenta 
de las gestiones llevadas a cabo por el Gobierno de Buenos Aires 
para obligar al oriental a guardar rigurosa nentralidad en sus 
diferencias con cl de la Confederación Argentina, situación que 
provocó la disconformidad de la población, tropa y guardia na- 
cional. | 


[Montevideo, setiembre 15 de 1859.) 


Legacion de S. M. 
en Montevideo. 


N? $6. 


Direccion Politica 


f. [1]/ 


Reservado- 


f. [1 v.]/ 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio; En mi Despacho de 30. de Agosto 


N° 83, tuve la honra de comunicar 4 V. E. la situacion 
embarazosa en que se hallaba este Gobierno de resultas de 
haber permitido el armamento y abrigo en este puerto de 
la Escuadra Argentina y por el conato natural y legítimo 
del Gobierno de Buenos Ayres de atacarla y destruirla— 
Al relatar lo ocurrido en la aparicion primera de la Es- 
cuadra de Buenos Ayres en 24 de Agosto, ignoraba el 
texto de las comunicaciones que habian mediado entre 
este Gobierno y el /Gefe de aquella Escuadra que ha pú- 
blicado despues el periodico adjunto titulado la “Repúbli- 
ca” de 1° del corriente N° 1,113. Por ellas consta que de- 
seoso de evitar un conflicto se habia comprometido á que 
la Escuadra Argentina no egerciera hostilidades desde 


t. [2]/ 


t. [2 v.]/ 


f. (3]/ 


£. [3 v.1/ 
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este puerto contra sus enemigos, con tal que la de Buenos 
Ayres no realizára el ataque que al parecer intentaba. 


El Gobierno de Buenos Ayres no se dió por satisfe- 
cho con estas explicaciones y mandó que su flotilla vol- 
viese á Montevideo á donde se presentó el día 31. de Agos- 
to en actitud amenazadora y su Comandante dirigió a 
todos / los Agentes Diplomáticos una Circular acompa- 
ñando una copia de la comunicacion que dirigía á este Mi- 
nistro de la Guerra, únidas con el número 1 y 2.— y en 
las que declaraba del modo mas esplicito que si en breve 
plazo no se desarmaba la Escuadra Argentina, ó no se 
contraía el compromiso de impedir su salida, se le ataca- 
ría inmediatamente sin consideracion á las aguas terri- 
toriales de este Gobierno que en caso de negativa habria 
infringido las leyes de la neutralidad. 


Una hora despues de haber recibido estas comunica- 
ciones, se nos rogó á todos los Agentes / que las devol- 
viesemos á lo que accedimos sin dificultad, y poco despues 
se supo que este Gobierno habia entablado negociaciones 
con un oficial comisionado por el Comandante de la Es- 
cuadra de Buenos Ayres y que las conferencias se tenian 
en casa y bajo la mediacion del Ministro del Brasil Don 
Joaquín do Amaral cuyo resultado fué el que se expidiese 
un Acuerdo por el cual debian evacuar el puerto de Mon- 
tevideo con interválo de horas las Escuadras de la Con- 
federacion Argentina y la de Buenos Ayres. 


Esta resolucion dió lugar á muchas interpretaciones 
y causó / una sensacion general. Era sin duda arregla- 
da á los deberes de una rigorosa neutralidad: pero todos 
los que conocian la situacion especial de este Gobierno 
sabían tambien que una rigurosa neutralidad por parte 
del mismo era faltar á deberes de lealtad y compromisos 
de honor contraidos con el General Urquiza. En compen- 
sacion de haber permitido el armamento de su Escuadra 
en este puerto, se habia suprimido la Ley de derechos di- 
ferenciales que ha dado una animación extraordinaria á 
este Comercio y pingües ingresos 4 este exausto tesoro. 
Nadie ha olvidado tampoco que en la última revolucion 
el General / Urquiza voló al socorro de este Gobierno y 
que el temor que él inspira contiene los partidos y man- 
tiene la seguridad del mismo, y como es un hecho notorio 
que si el Gobierno de Buenos Ayres triunfase obraría 
abiertamente para derribar á esta administracion como 
lo intentó anteriormente, nadie se sabia explicar como el 


f. 147/ 


f. [4 v.]/ 


t. [57/ 


£. [5 v.]/ 
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Gabinete Oriental había adoptado el peor partido para 
sus intereses, enagenandose y convirtiendo en enemigo su 
protector natural para favorecer los intereses de un ad- 
versario irreconciliable de los dos. El golpe era mortal 
para el General Urquiza. Su Escuadra expulsada de aquí, 
el paso del Rio interceptado / por la Isla de Martín Gar- 
cia que posée su enemigo, no podia encontrar asilo sino 
en los puertos del Brasil en donde habria sido desarmada 
y habria por consiguiente desaparecido este elemento efi- 
caz de triunfo para el General Urquiza. 

Tan luego como se difundió la noticia se exaltaron 
los animos de la poblacion, tropa y guardia nacional, es- 
citados secreta y publicamente por el Agente Diplomático 
de la Confederación. Se calificaba la resolucion del Go- 
bierno no solo de absurda sino de desleal y funesta y por 
último todos los gefes de la guarnición se presentaron al 
Presidente de esta República ofrecien-/ dole sus brazos y 
sus vidas para sostener una situacion mas decidida á fa- 
vor del General Urquiza y contra el Estado de Buenos 
Ayres. En vista de esta actitud el Gobierno expidió en 1" 
del actual un Acuerdo revocando el del día 31. de Agosto 
fundandose en que aun no habia recibido del de Buenos 
Ayres las satisfacciones que había pedido por agravios 
anteriores y por palabras ofensivas que contenia el parte 
que el Comandante de aquella Escuadra habia pasado á 
su Gobierno. 


Con el número 3 y 4. elevo á manos de V. E. la Nota 
y el Acuerdo que este Ministerio de Relaciones Exteriores 
transmitio al / Cuerpo Diplómatico. 


El Ministro del Brasil se dió por ofendido de este 
cambio subito de politica, manifestó su descontento en 
dos Notas succesivas que me leyó y en las que declaraba 
que el Brasil retiraba todo apoyo á este Gobierno y que él 
para librarse de toda sospecha de complicidad en un acto 
que calificaba de poco leal se apresuraba, como lo hizo, á 
expedir un vapor para avisar al Comandante de las fuer- 
zas maritimas Bonaerenses para que pudiese egercer to- 
das las hostilidades que le conviniesen en este puerto, sin 
temer la menor oposicion por parte de las fuerzas Bra- 
sileras: procuró excitar / el Cuerpo Diplomático á que 
manifestase su desaprobacion por el acto que le causaba 
tanta pesadumbre, pero yo por mi parte me limité á la 
contestacion cireunspecta que tengo la honra de elevar á 
V.E. con el número 5. esperando que será del agrado de 


f. [6]/ 


f. [6 v.1/ 


f. [7]/ 
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V. E. El Señor Amaral estuvo decidido en un principio 
á pedir sus pasaportes y romper las relaciones diplómati- 
cas pero despues se limitó á pretestar una licencia y se 
ausentó del pais dando á reconocer como Encargado de 
Negocios interino al Secretario de la Legacion. 


Considero que el desenlace de este episodio producirá 
consecuencias serias. La opinion pública se ha pro- / nun- 
ciado de una manera muy energica contra el Brasil y le 
atribuye que con la expulsion de la Escuadra Argentina 
se proponia debilitar al General Urquiza, provocar su 
enemistad contra este Estado y prolongar las luchas in- 
testinas de estos paises para dominarlos con mas facili- 
dad. Temo que el General Urquiza mismo participe de 
esta opinion y no será dificil que una abierta enemistad 
se establezca entre el Gobierno Imperial y los de estos 
paises. El de este Estado pretesta aun su voluntad de ser 
neutral y deseoso de no romper de una manera ostensible 
con el Brasil ha enviado en el mismo buque de guerra 
/ en que ha salido el Señor Amaral, al oficial mayor del 
Ministerio de Relaciones Exteriores Don Ildefonso Garcia 
Lagos para que dé explicaciones que justifiquen su con- 
ducta. 

Son muy encontrados los intereses del Brasil y de 
la Confederacion Argentina, para que se puedan conciliar 
en el genero de influencia que se ven obligados á ejercer 
en este pais, que seguirá siendo la manzana de la discor- 
dia y probablemente el objeto de guerras sangrientas. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida considera- / cion. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Montevideo 15, de Setiembre de 1859. 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo, Señor Primer Secretario de Estado. 


&. &. &. 
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N° 545 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: informa 
del arribo al Río de la Plata de embarcaciones inglesas para apo- 
yar las reclamaciones que harán agentes de Francia e Inglaterra, 
respecto a que el gobierno oriental indemnice a los súbditos de 
sus respectivas naciones por los perjuicios causados en la guerra 
civil, Agrega que lo mismo reclaman los súbditos españoles. ] 


[Montevideo, setiembre 28 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


Direccion Politica 


No 94. 


£. [11/ 


f.[1v.]/ 


t. [2]/ 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio: El Contra Almirante Sir Stephen 
Lushington llegó ayer á este puerto a bordo de la fraga- 
ta de vapor “Leopard” acompañado de la corbeta igual- 
mente de vapor “Buzzard”, y segun me ha asegurado M: 
Eduard Thornton Encargado de Negocios de S. M. B. iran 
llegando succesivamente otras tres fragatas á helice de la 
marina inglesa y cuatro cañoneras, los que se reuniran al 
bergantin “Sirene” y al Vapor “Oberon” que anterior- 
mente formaban la Estacion Naval en estas aguas. Este 
armamento for-/ midable está destinado en primer lugar 
para apoyar las reclamaciones que los Agentes de Ingla- 
terra y Francia harán á este Gobierno para obligarle a 
cumplir la Convencion de indemnizaciones por perjuicios 
causados á subditos ingleses y franceses en la pasada gue- 
rra civil para cuyo fin ha regresado tambien á este puer- 
to abordo de la fragata “Alceste” desde Rio Janeiro, el 
Contra Almirante Francés Vizconde de Chabannes que 
reunirá tambien en esta Rada todas las fuerzas de su 
mando de que pueda disponer. 


En despachos anteriores he tenido la honra de indi- 
car á V. E. que multitud de súbditos españoles / que se 
hallan en el mismo caso por perjuicios sufridos que los 
ingléses y francéses que deben ser indemnizados por la 
Convencion citada se han dirigido á mi reclamando que 
procure negociar un arreglo que les produzca las mismas 
ventajas y que hasta ahora he podido lograr que aplazen 
para mas adelante sus legitimas pretensiones á fin de evi- 


11 


t. [2 v.]/ 


t. [3]/ 


t. (3 v.]/ 
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tar el embarazo en que se encontraria el Gobierno de $ 
M. si se quisiese iniciar esta negociacion antes que se 
celebre el Tratado que reconozca la Indepen[den]cia de 
este pais. 


Despues de arreglada la cuestion con este Gobierno 
que segun noticias / que tengo será docil y se prestará 
á todas las exigencias razonables, las fuerzas inglesas 
subiran los rios para exigir del Paraguay las satisfaccio- 
nes debidas por los agravios inferidos al subdito de S. M 
B. Don Santiago Canstatt cuya larga detencion y padeci- 
mientos he elevado al conocimiento de V. lí, en mi Des- 
pacho N° 81. 


Segun tengo entendido las fuerzas inglesas que se 
destinan contra el Paraguay no son aproposito para las 
operaciones que se proponen— Las fragatas son dema- 
siado grandes y no pueden llegar al sitio en que será ne- 
cesario obrar y cuatro cañoneras y dos buques me- / nores 
es quizas una fuerza muy reducida para forzar baterias 
formidables que enfilan una larga angostura único paso 
en que cabe una cañonera que estará expuesta por 15, ó 
20 minutos al fuego de 60 piezas de Artilleria. Si[n] duda 
se espera que el temor de trabar una lucha seria y formal 
con el poder inmenso de la Gran Bretaña hará ceder al 
Presidente del Paraguay antes que se le obligue por las 
vias de hecho. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar a V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion 


Dios 
/ guarde á V. E. muchos años 


Montevideo 28 de Setiembre de 1859 
Excmo, Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo Señor Primer Secretario de Estado 


& & & 
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N? 54G [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: informa 
de las negociaciones entabladas por los representantes de Esta- 
dos Unidos, Inglaterra, Francia y el Imperio del Brasil entre Ur- 
quiza y Buenos Aires, Agrega que Urquiza desea una solución 
pacífica, ] 


[Montevideo, setiembre 29 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo 


Direccion Politica 


t. [11/ 


f. [1 v.1/ 


f. [21/ 


N? 95, 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio: Despues de las hostilidades de poca 
importancia que tuvieron lugar entre las fuerzas de Bue- 
nos Ayres y las de la Confederacion que comuniqué á V. 
E. en mi Despacho N* 83. no ha ocurrido ningun hecho 
de armas á causa de los pastos que no permiten á los 
respectivos ejercitos moverse de las posiciones que ocupan 
desde algun tiempo. El General Urquiza al frente del 
suyo está en la provincia de Santa Fé á pocas leguas del 
de Buenos Ayres que parece esperarlo con resolucion. 


Proximos ya á un desenlace de una situacion violen- 
ta que causa / la ruina de los dos Estados enemigos y ame- 
naza envolver á todos sus vecinos en la querella parece 
que todos han conocido el inmenso beneficio que produci- 
ría un arreglo pacifico entre ellas. 


Ya di cuenta á V. E. de las negociaciones infructuo- 
sas que con este fin trató de entablar el Ministro Norte- 
Americano M: Yancey; y por el último Paquete han re- 
cibido la orden de sus respectivos Gobiernos el Señor Don 
Eduardo Thornton, Encargado de Negocios de S. M. B. 
en esta República, el Señor Lefevre de Becourt Ministro 


de Francia en el Paraná y el Sor. Don Joaquin do Amaral 
Ministro Residente en esta República y que aun conti- 
/nua desempeñando dicho cargo; para que se reunan en 
nombre de la Inglaterra la Francia y el Brasil proponien- 
do una mediacion amistosa que concilie los intereses de 
las dos partes disidentes. El Señor Amaral se hallaba 
ausente cuando llegaron las ordenes, 4 causa del fracaso 
que tuvo y di cuenta en mi Despacho N° 86. de 15. del 


f. [2 v.]/ 


t. [31/ 


f. [3 v.]/ 


£. [4]/ 
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corriente y se crée que en vista de la posicion poco lison- 
gera en que se halla ahora, no aceptará el cargo. Los dos 
otros negociadores solo esperan una resolucion á este res- 
pecto del Gabinete de S. M. Imperial para emprender in- 
mediatamente sus gestiones pacificadoras. 


Segun las noticias que desde / algun tiempo tengo 
esa mediacion ha sido provocada tanto por el Sr, Alberdi 
como por el Señor Balcarce que segun la situacion pros- 
pera 6 adversa en que creian sus respectivos Gobiernos, 
cada uno de por sí, sin combinacion y ocultandose uno de 
otro excitaban los Gobiernos referidos á que mediasen 
en la cuestion Argentina, y el Brasil noticioso de los pasos 
que daban esos Agentes, exijió y obtuvo que se le admi- 
tiera como una de las partes en esta mediacion, y sin em- 
bargo, cosa muy singular pero muy frecuente en estos 
paises por su índole especial, la noticia de la interposicion 
de estos tres altos poderes ha sido recibida con descon- 
fian- / za tanto en la Confederacion como en Buenos 
Ayres. La prensa de esta última ciudad se ha desencade- 
nado sobre todo contra los negociadores de Francia é In- 
glaterra y declara que las mediaciones estrangeras en las 
querellas domésticas del Plata han sido siempre funestas 
para este pais. 


El General Urquiza ya sea para imprimir un sello 
enteramente nacional á todo arreglo que se verifique, 
para evitar que las influencias estrañas adquieran dema- 
siada preponderancia, ó bien á fin de dar la última prue- 
ba de ser consecuente á sus constantes declaraciones de 
preferir una transaccion amistosa mas / bien que resolver 
la cuestion por la fuerza de las armas, ha autorizado la 
ida á Buenos Ayres del Señor Cullen ex-Gobernador de 
Santa Fé hombre público de reconocida inteligencia y 
honradez para presentar unas bases reformadas de 
arreglo. 

Segun una carta que he leido de una persona de al- 
ta posicion en el Gobierno de Buenos Ayres, las propo- 
siciones son muy ventajosas y se pueden convertir en 
pacto formal sin menoscabo de los intereses y del honor 
de ambas partes. El Sr. Cullen ha regresado al campa- 
mento del General Urquiza con una contestacion satisfac- 
toria, y se dice que volverá dentro de breves dias acom- 
pañado / de otro alto funcionario de la Confederacion 
revestidos los dos con plenos poderes para celebrar la 
Convencion que deberia reconciliar á Buenos Ayres con 


f.[4v.]/ 


f. [5]/ 


£. [5 v,]/ 


£. [6]/ 
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las demas provincias hermanas. Si se consiguiese una so- 
lucion tan feliz merecerian el mayor aplauso las dos par- 
tes contendientes y evitarian quizas de este modo una 
intervencion peligrosa de poderes estraños. Pero aun temo 
que intereses bastardos frustren las buenas intenciones 
de los que se proponen un fin tan laudable. He leido una 
carta del General Virasoro que manda una division en el 
egercito del General Urquiza, del 23. del corriente en que 
asegura que el Presidente de la / Confederacion avanzará 
con todo su egercito hácia la frontera, y por noticias 
reservadas que tengo de Buenos Ayres, me consta que el 
General Mitre y todo su númeroso partido militar desean 
travar una batalla para frustrar los intentos pacificos 
y no será dificil que á estas horas los dos egercitos hayan 
llegado á las manos. Y si uno de ellos ha obtenido una 
victoria decisiva es muy posible que sea mas exigente en 
sus pretensiones é imposibilite toda transaccion. 

La dilacion esperimentada para verificar la invasion 
á causa del mal estado de los pastos, ha sido funesta al 
General Urquiza. /Escaso de medios ha visto agotarse 
todos sus recursos en el aplazamiento forzoso que ha te- 
nido que experimentar en sus operaciones militares, y si 
el Gobierno de Buenos Ayres, con astucia y con engaños, 
lograse mantenerlo en esta situacion un par de meses 
mas, es indudable que el General Urquiza estaria expues- 
to á sucumbir, pues apesar de la severa disciplina que 
mantiene en su egercito este empieza á quejarse de la 
excesiva penuria que sufre en todos sentidos y no tiene 
mas alternativa que arreglarse 6 vencer pronto, Toda ul- 
terior dilacion causaria su ruina y conociendo él la critica 
situacion en que se halla no titubeará ni un solo instante, 
en / lanzarse contra las eventualidades de la guerra ape- 
nas conciba la menor sospecha de que sus proposiciones 
pacificas no produzcan un inmediato resultado. 

De todos modos las cosas han llegado á un punto que 
no puede tardar á alcanzar su término fatal que en mi 
concepto se realizará en el curso del mes en que vamos 
á entrar. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios / guarde á V. E. muchos 
años 


Montevideo 29 de Setiembre de 1859 
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Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


&. &. &. 


N? 547 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: expresa 
que Inglaterra y Francia celebraron con el gobierno oriental una 
convención para resolver las reclamaciones de los súbditos ex- 
tranjeros.] 


[Montevideo, octubre 28 de 1859.1 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


Direccion Política 


N? 101. 


£. (1J/ 


t. [1v.]/ 


/ Excmo,, Señor 


Muy Señor mio: En esta República se expidió una 
ley en 14. de Julio de 1853, para indemnizar á los na- 
cionales y extrangeros que hubiesen padecido perjuicios 
en la pasada guerra civil; pero un número considerable 
de súbditos ingleses y franceses, ó por no estar compren- 
didos en las bases que establecía la citada ley, ó por haber 
dejado transcurrir los plazos que señalaba, ó bien por no 
haber podido justificar sus créditos en la forma exigida, 
/ acudieron á sus respectivos gobiernos para que los hi- 
ciese participar de los beneficios contenidos en esa dis- 
posicion legislativa. En consecuencia, los Agentes diplo- 
máticos de Francia é Inglaterra arreglaron con este Go- 
bierno en 23. de Junio de 1857 una convencion en siete 
bases(de que tengo el honor de enviar á V. E. copia ad- 
junta), cuyo texto estipula que todas las reclamaciones 
de este género seran resueltas definitivamente en cuanto 


£. [23/ 


t. [2 v.]/ 


f. [33/ 


f. [3 v.]/ 
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á su justificacion y su monto, por una comision mixta con 
el caracter de arbitra-arbitradora. 


En virtud de la segunda base, los Gobiernos de Fran- 
cia é In-/glaterra nombraron sus respectivos Comisarios, 
así como el Oriental. Instalada la Comision y hechas las 
citaciones con los señalamientos de plazos que fija la base 
sexta, se reunieron los expedientes con las reclamaciones 
que importan siete millones de duros, y todo parecia in- 
dicar que teniendo ya á mano los materiales necesarios, 
la comision procedería á sus operaciones sin mas tropie- 
zos; pero desgraciadamente la base tercera dispone que 
las diligencias de justificacion, se practicarán por el Juez 
de Hacienda; y éste que era hombre tenaz se obstinaba 
en poner vicios legales á los expedientes, y con este pro- 
cedimiento habia logrado que, desde / mas de un año, en 
que se instaló la comision, no se hubiese podido despachar 
ni uno solo. 


En vano los Agentes de Inglaterra y Francia, inten- 
taron por medios amistosos que este Gobierno removiese 
al Juez de Hacienda, ó le diese nuevas instrucciones para 
que la comision no perdiese el tiempo y llenase el objeto 
para que habia sido nombrada. Vista la inutilidad de sus 
esfuerzos, manifestaron á sus Gobiernos que, sin una de- 
mostracion enérgica, no se conseguiría el fin apetecido; 
y en consecuencia los Almirantes de ambas potencias ci- 
tadas, recibieron la órden / de apoyar con la fuerza las 
intimaciones que se mandaban hacer á los Agentes diplo- 
máticos, habiendo sido reforzada la Escuadra inglesa en 
estas aguas con cuatro fragatas de guerra. 


Tan luego como llegaron las referidas órdenes los 
Encargados de Negocios de Inglaterra y Francia dirigie- 
ron respectivamente notas á este Gobierno, manifestan- 
dole los fundados motivos de agravio que habia inferido 
á sus Gobiernos, por las infinitas dilaciones con que se 
trataba de frustrar una convencion solemne, dandole una 
interpretacion viciosa, revistiendola de embarazosas for- 
mas legales, / haciendo á la comision que creaba perder 
su caracter sencillo de arbitra-arbitradora; y por último 
se le intimaba que, en el término de cuatro dias, destitu- 
yese al Sr. Caravia, Juez de Hacienda é inventor de todos 
los ardides que habian conducido las dilaciones y nom- 
brando otro en su lugar. Verbalmente se hizo entender 
á este Gobierno que si dejaba cumplir el plazo, sin acce- 
der á lo que se le pedia, las fuerzas maritimas francesas 


f. [41/ 


f. [4 v.]/ 


£. [51/ 
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é inglesas se apoderarian de la Aduana y de sus ingresos, 
arrasando cualquier bateria 6 edificio que les opusiese la 
menor / resistencia. El Gobierno estuvo bastante morosu 
en su resolucion, y el pueblo en general muy irritado de 
la violencia que se egercía. Hubo momentos en que crei- 
mos que ocurriría un conflicto; pero felizmente el Go- 
bierno Oriental oyó los consejos de la prudencia destitu- 
yendo al Señor Caravia y nómbrando en su lugar al Se- 
ñor Aguirre, á quien se supone de caracter mas conci- 
liador. 


No creo que, con la nueva modificacion, hayan desa- 
parecido los peligros que encierra este negocio. Las re- 
clamaciones en general no éstan ni bien justi-/ficadas, 
ni son de un origen muy legitimo. Los Comisarios inglés 
y francés por deber y por energía de caracter, estan re- 
sueltos á hacer pocas concesiones; y los comisarios orien- 
tales, por sentimientos analogos y dominados por el temor 
de incurrir en la odiosidad pública, no se prestaran tam- 
poco facilmente á las exigencias de aquellos. No me cabe 
duda—deseando equivocarme— que si un triunfo proba- 
ble del General Urquiza robustece el partido que hoy do- 
mina y está bajo su influencia, habrá muy poca docilidad 
en este Gobierno y sus comisarios, al paso que determina- 
rá una resistencia mas / decidida contra intimaciones ul- 
teriores, 


Aprovecho esta ocasion para reiterar 4 V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años 


Montevideo 28. de Octubre de 1859 
Excmo,, Señor 


B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado 


&. &. &. 
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N? 548 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: comen- 
ta las diferencias entre el gobierno de Buenos Aires y la Con- 
federación Argentina y las gestiones de mediación realizadas, ] 


[Montevideo, octubre 30 de 1859.] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo. 


Direccion Política 


f. [11/ 


f. [1 v.]/ 


t. [2]/ 


N° 102, 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio: En mi Despacho del 29 de Setiem- 
bre proximo pasado, N° 95. tuve la honra de manifestar 
á V. E. las pocas esperanzas que abrigaba de que las me- 
diaciones intentadas, produjesen un resultado satisfac- 
torio, que apresurasen la deseada reconciliacion entre Bue- 
nos Ayres y la Confederacion Argentina; y mis temores 
de que inmediatos encuentros imposibilitasen toda solu- 
cion que no fuese por la fuerza de las armas. Los sucesos 
por desgracia han confirmado mi opinion. 


/ El dia 23. del corriente, la vanguardia del ejército 
argentino, al mando del General Pedernera, compuesta de 
7.000 hombres, atacó al de Buenos Ayres, fuerte de 5.000 
infantes y de 5,000 caballos que habia tomado posicion en 
la Cañada de Cepeda, tres leguas frontera adentro de ese 
Estado. La accion fué reñida en principio; pero, desma- 
yando los de Buenos Ayres, pronto se declararon en de- 
rrota perdiendo toda su caballería la cual en su mayor 
parte se pasó á la parte contraria, dejando de 600 á 800 
muertos en el campo, 24 piezas de artillería, 60 carretas 
de pertrechos, el coche del Ge-/neral en gefe Mitre y la 
caja militar con 2.000.000 pesos papel, retirandose los 
pocos cuerpos de infanteria que permanecieron fieles con 
el mayor desorden á la plaza fuerte de San Nicolás. Imi- 
tando la conducta de la caballería se pasaron al General 
Urquiza el batallon de linea denominado Agrelo y los ba- 
tallones de guardia nacionales de San Nicolas y del Norte, 
componiendo juntos un efectivo de 1500. hombres. Todas 
esas fuerzas con 800 prisioneros, han engrosado el eger- 
cito invasor. 


f. [2 v.]/ 


f. [31/ 


f [3 v.]/ 


€. [41/ 
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El General Mitre, conociendo que no podia sostener- 
se / en San Nicolas, ha abandonado aquella plaza, con 
unos 1.600 hombres que le quedaban; y embarcándose á 
bordo de la escuadrilla, se ha refugiado en Buenos Ayres. 


El General Urquiza, que llegó al sitio de la accion á 
las 5. de la tarde del 23., despues de concluida aquella, se 
dirigio inmediatamente sobre la referida plaza, de la cual 
tomó posesion; y despues inició su marcha sobre la ca- 
pital. El 27 estaba con el grueso del ejército en el fortin 
de Areco, á 30 leguas de Buenos Ayres; y, como sus mo- 
vimiéntos son lentos, á causa de los bagajes y tren que 


le acompaña, necesitará de cuatro ó cinco dias / para 
llegar á las inmediaciones de la Ciudad. 


A pesar de que todas las personas entendidas cen- 
suraban el plan de campaña del Gobierno de Buenos Ay- 
res y del General Mitre, de ir al encuentro del enemigo 
en el extremo de la frontera con condiciones tan desven- 
tajosas, nadie esperaba que la primera accion produjese 
resultados tan desastrosos y funestos como ha tenido la 
batalla de Cepeda para los mismos. Sino ocurre contra- 
tiempos y peripecias inesperadas, esta batalla empieza y 
termina la campaña. Todas las autoridades políticas, ju- 
diciales y militares han abandonado / sus puestos y se 
refugian en la capital. Los distritos y particularmente 
los del Norte se han pronunciado en favor del General Ur- 
quiza, cuya dominacion se extiende de tal modo en el cam- 
po, que no ha tenido reparo en destacar trescientos hom- 
bres que han llegado y se han situado en el puente de 
Marquez á siete leguas de Buenos Ayres. 


En esta última capital, todo es confusion y desórden. 
El Gobierno trata de galvanizar el apagado entusiasmo 
de la poblacion, y organizar una resistencia, proclamando 
con bandas de músicas víctorias imaginarias, / y ofre- 
ciendo grandes enganches á los extrangeros; pero, segun 
me consta por noticias fidedignas, el desaliento domina 
á todos los animos; y, si el General Urquiza no se aparta 
de la via de clemencia y cordura que hasta ahora ha se- 
guido, creo que no tardará en entrar en la capital enemiga. 


Tan luego como el Cónsul de Buenos Ayres, movido 
de un zelo muy laudable, me despachó una ballenera para 
darme las primeras noticias confusas de lo ocurrido en 
la frontera, dispuse que en el acto mismo saliese para 


£. [4 v.J/ 


£. [5]/ 


f. [5 v.]/ 


£. [6]/ 
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Buenos Ayres el bergantín “Valdés” y goleta “Concor- 
dia”. Esta última ya está en / aquel puerto, pero el pri- 
mero necesitará algunos dias para recorrer su aparejo, 
y no cesaré de encarecer al Comandante de la Estacion 
que se traslade cuanto antes al sitio donde su presencia 
puede ser necesaria, para la mejor proteccion de los súb- 
ditos de S. M., y he recomendado al Cónsul en Buenos 
Ayres que use el mayor tacto y prudencia en el empleo 
de las fuerzas que se le envian, para no herir susceptibi- 
lidades y evitar conflietos que nos pudiesen comprometer, 
y no dudo de que con la inteligencia con que desempeña 
sus funciones sabrá conducirse con la cireunspeccion 
/ debida. 


En estas circunstancias, se halla en Buenos Ayres 
el General Lopez, hijo del Presidente del Paraguay y los 
Señores Thornton y Lefebre de Bécourt, debiendo únirse 


á ambos, el Sor. Amaral que acaba de llegar del Brasil; 
los tres últimos para ofrecer colectivamente una media- 
cion amistosa en nombre de sus respectivos Gobiernos, 
y el primero habiendo ya intentado hacer aceptar la mis- 
ma, en nombre del suyo. 


Hasta ahora el Gobierno de Buenos Ayres se habia 
mostrado muy duro y reacio en las condiciones que exi- 
gía; pero, como / yo había previsto y manifestado á V. 
E. en mi citado Despacho N" 95., siendo el General Ur- 
quiza el que ha obtenido tantas ventajas en la batalla que 
debia dar superioridad á una de las partes es muy posi- 
ble que á su vez pretenda ahora que la mediacion se re- 
duzca ahora á obtener una capitulacion militar que no 
produzca mas beneficios sino los que la humanidad y la 
civilizacion conceden á las vidas y bienes de los vencidos. 


Yo hubiera deseado trasladarme inmediatamente á 
Buenos Ayres para atender sin consultas á cualquier in- 
ci-/ dente desagradable que allí pudiese ocurrir, cabién- 
dome toda seguridad de que mi presencia habría sido 
agradable tanto al Presidente de la Confederacion Argen- 
tina, como al Gobernador de Buenos Ayres, con quienes 
mantengo las mejores relaciones; pero he reflexionado 
que, siendo tan odiosa la mediacion oficial extrangera y 
habiendo al lado de esta una americana, no podia ser 
aceptada la mia no estando autorizada como aquellas por 
mi Gobierno; y entonces yo corria el riesgo de que se 
creyese que habia ido á mendigar una mediacion que ni 


t.[6 v.1/ 


£.(7]/ 
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me estaba mandada, ni creo que / produzca ningun re- 
sultado ventajoso para los que la practicarán, pues nin- 
guna de las partes quedará satisfecha de los mediadores. 
No habiendo podido ir á Buenos Ayres por estas podero- 
sas razones, he prevenido al Comandante de la “Concor- 
dia” que si ocurriese algun caso grave, se dirija inmedia- 
tamente 4 Montevideo, y ya estoy bien preparado para 
embarcarme en el acto, y trasladarme á aquel puerto. 
Realizandose mi viage, para un objeto especial y determi- 
nado no puede dar lugar á ninguna interpretacion que sea 
desfavorable ni al Gobierno de S. M., ni á mi caracter 
oficial. 


/Espero que mi conducta en esta ocasion será del su- 
perior agrado de V. E. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años Montevideo 30. 
de Octubre de 1859. 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 


su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado 


&. &. &. 


N° 549 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da 
cuenta do las diferencias entre Buenos Aires y el Gobiorno de 
la Confederación y la ingerencia del Gobierno del Brasil con la 
Confederación y esta República. ] 


[Montevideo, noviembre 27 de 1869.] 
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Legacion de S. M. 
en Montevideo. 


Direccion Política 


N? 104. 


t. [1)/ 


Reservado 


t. (1 v.]/ 


f. [2/ 


f. [2 v.1/ 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio: En mi Despacho del 16. de Setiem- 
bre proximo pasado, N* 86, tuve la honra de manifestar 
á V. E. que abrigaba serios temores sobre las consecuen- 
cias que podrían acarrear los conatos frustrados del Bra- 
sil, empeñado en hacer expulsar la escuadra argentina 
de esta rada, cuando, efecto de lo crítico de las circuns- 
tancias, su desaparicion como elemento de guerra, hu- 
biera equivalido á un descalabro para el General Urquiza. 


En efecto, tan luego como / éste iniciase su marcha, 
meditaba el General en gefe de las tropas de Buenos Ay- 
res atacar el Rosario; y fácilmente se concibe que resen- 
tido sobremanera el Presidente de la Confederacion ar- 
gentina al ver paralizada su marcha hasta que sus 
armamentos marítimos pudiesen asegurarle la espalda, 
protestase contra una medida que le imposibilitaba todo 
medio de accion, privándole de un auxilio tan poderoso. 


Así no es de extrañar que, noticioso de lo ocurrido, 
considerase el General Urquiza como abiertamente hosti- 
les los actos del gobierno del Brasil; y, al paso que de- 
/ legaba con plenos poderes á esta República el General 
Guido, reputado el primer diplomático de la Confedera- 
cion por su tino y experiencia, dirigia una nota muy enér- 
gica al Ministro del Brasil en Paraná atribuyendo á su 
Gobierno intenciones malévolas, destinada á asegurarse 
en estos paises una influencia ilicíta, y declarando que, 
por deber y por derecho jamas consentirá la Confede- 
racion argentina en la tutela que sobre la Banda Oriental 
pretenden apropiar al Brasil ciertos funcionarios de este 
Imperio. 


Concluye la nota con / una manifestacion no menos 
significativa, declarando explicitamente que si el Gabine- 
te del Brasil no adopta una medida mas franca y leal, el 


t. (8]/ 


t. [3 v.]/ 


£. [4)/ 


f. [4 v.)/ 
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de la Confederacion no procederá al cange de los tratados 
del 14 de Diciembre de 1857 que estipula los limites y 
extradiccion de esclavos, y no se detendría en examinar 
el tratado de 2. de Enero del año presente que establece 
la neutralizacion de la Banda Oriental. 


Aunque ignorase la existencia de este documento que 
inserta el periodico adjunto titulado la Republica (5. del 
corrien-/ te, N° 1149), no dejé de comprender que iban 
tal vez á suscitarse desavenencias y agriarse las relacio- 
nes ya poco amistosas entre esta República y el Imperio, 
en vista de la aprobacion que mereció el Sr. Don Joaquin 
T. do Amaral por su conducta, y la significativa eleccion 
de este diplomático para figurar entre los mediadores 
que, como tuve el honor de anunciar á V. E. en mis des- 
pachos anteriores, debian intentar un arreglo entre Bue- 
nos Ayres y la Confederacion en nombre de la Inglaterra, 
Francia y Brasil. Como era natural suponer el Señor do 
Amaral fué excluido por el Presidente de / la Confedera- 
cion, y este desaire le impidió tomar parte en las nego- 
ciaciones que produjeron la pacificacion, si bien prolongó 
su residencia en Buenos Ayres hasta el 16 del corriente 
con intenciones— si hemos de creer á las voces propala- 
das por los partidarios del General Urquiza— de sembrar 
semillas de discordia. 


No era menos lamentable el giro que tomaban las re- 
laciones entre la Banda Oriental y el Imperio. Tanto el 
Ministro de esta República en el Brasil como el oficial 
mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores / delegado 
con mision especial á Río Janeiro, se esforzaban, en vano 
para convencer al Gabinete del Imperio que la actitud 
tomada entre los beligerantes del Rio de la Plata ni sus 
declaraciones á este respeto, en nada infringian la neu- 
tralidad que se habia propuesto el Gobierno de la Repú- 
blica, ni la podian privar de los auxilios y apoyo del Bra- 
sil en situaciones previstas por los tratados vigentes. El 
Gobierno Imperial no desistió de sus reclamaciones, exi- 
giendo una dependencia mas absoluta de esta República, 
y fundándose en el espíritu de estas negociacio- / nes que 
el Gobierno dirigiese un Manifiesto al pueblo exponiendo 
la base de su conducta política. Este Manifiesto con la cir- 
cular correspondiente, me ha sido remitida así como á 
los demás Agentes extrangeros, y tengo el honor de en- 
viar adjunta á V. E. juntamente con la nota que le precede 
dirigida al Ministro Plenipotenciario de la República en 
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la capital del Imperio, con órden de transmitirla á aquel 
Gobierno, en el lugar señalado en el diario titulado la 
República, con fecha de 16. del corriente N° 1156. 


t. [5]/ En este documento dá / á conocer el Gobierno los 
principios que deben guiarlo en su política exterior, ase- 
gurando que está resuelto á guardar la mas completa 
neutralidad en toda clase de contiendas extrañas, con tal 
que no afecten éstas los derechos é intereses de la Re- 
pública. Por último concluye declarando que, para el lo- 
gro de tan importante objeto, confía en el concurso de 
los buenos ciudadanos que sabran guarecer la autoridad 
y las instituciones nacionales. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V.E. las se- 
£.[5v.J/  guridades de mi mas distinguida / consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años 
Montevideo 27 de Noviembre 1859. 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado 
& & & 


N? 550 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: comu- 
nica su intención de viajar a Entre Ríos para visitar a Urquiza, 
quien desea suscribir el tratado con España. |] 


[Montevideo, noviembre 28 de 1859.] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo. 


Direccion Política 
N°? 106. 


£. [11/ / Excmo. Señor 
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Muy Reservado Muy Señor mio: Habiendo recibido algunos re- 


£. [1 Y.]/ 


t. [2]/ 


f. [2 ¥.)/ 


f. [31/ 


cados atentos del General Urquiza, por medio de su 


Encargado de Negocios en Montevideo, el Sor. Baudrix, 
y tambien por conducto del General Guido que desempeña 
una comision de alta política en este Estado, aunque se 
ha ausentado momentaneamente para vigilar la ejecucion 
del tratado de paz, manifestando deseos de verme antes 
de retirarse de Buenos Ayres, me propuse hacerle una 
visita tan luego como no corriese el peligro / de que se 
me sospechara de querer entremeterme en las negocia- 
ciones de la mediacion. Para explicar los motivos de mi 
morosidad, envié á su campamento con una carta atenta 
al Sr. Don Antonio Cuyás, persona que ha prestado ya 
grandes servicios al Gobierno de S. M., en distintas oca- 
siones y que tiene mucha influencia en el ánimo del Ge- 
neral Urquiza. 


Apenas supe que se había firmado la paz ajustada 
en 11 de Noviembre, me embarqué 4 bordo de la “Con- 
cordia”, y me dirigí á Buenos Ayres; pero llegado allí 
tuve el sentimiento de saber que el Presidente de la 
/ Confederacion, temeroso de que se le achacasen miras 
desleales permaneciendo mas tiempo en el Estado de Bue- 
nos Ayres, habia resuelto repentinamente retirarse con 
sus tropas, y que habia salido para Entre-ríos en el vapor 
de guerra francés “Bisson”, pocas horas antes de nuestro 
arribo; pero el Sr, Cuyás que acababa de llegar del cam- 
pamento me entregó una carta de $, E. del 15, del corrien- 
te, en que con palabras lisongeras me pide que vaya á 
pasar unos días en su posesion de San José en compen- 
sacion de nuestra frustrada intencion de vernos actual- 
mente y termi- / na su carta del modo siguiente: 


“Haré todo por que antes de mi receso goce el honor 
“de firmar el tratado con España; es un timbre que am- 
. . . . le 
“ biciono al termino de mi carrera”, 


Hácia mediados del mes entrante, despues de la lle- 
gada del paquete de Europa, y accediendo á los deseos 
del General Urquiza, pienso hacer una excursion hasta 
Entre-Ríos, y permanecer ocho ó diez dias con S. E. acom- 
pañado del Sr. Don Jacobo Bermudez de Castro, que por 
su comportamiento é ilustracion disfruta del aprecio de 
S. E. y del Señor Don Antonio / Cuyás y Sampere, que 
como he dicho desde muchos años está ligado con él, con 
lazos de muy buena amistad, con el único objeto de exigir 
del Sr. General Urquiza, el cumplimiento de su palabra 


£. [3 v.]/ 


£. [41/ 


f. [4 v.]/ 
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escrita, y creo poder asegurar á V. E. que á mi regreso 
tendré la satisfaccion de anunciar al Gobierno de S. M. 
que el Tratado ha sido ratificado ó que han quedado ase- 
guradas las garántias para que lo sea muy en breve; 
pues tanto el General Urquiza como el Senador Victorica 
trabajan tambien por su lado, con mucho empeño para 
que se aproveche la primera reunion extraordinaria del 
Congreso á / fin de obtener su adhesion al tratado que 
las leyes exigen como requisito indispensable. 

Sé que el General Urquiza á nuestra entrevista, me 
manifestará sus muy vehementes deseos de obtener una 
gran Cruz de España, y yo me tomaré la libertad de ase- 
gurarle que emplearé, tan luego como sea ratificado el 
tratado, mis mas constantes desvelos para que sean sa- 
tisfechos sus deseos, como justa demostracion de aprecio 
al respeto y consideracion que ha tenido siempre para 
nuestros Monarcas y súbditos establecidos en los distri- 
tos sometidos á su / á su mando. 

Tambien me tomaré la libertad, si como espero se 
consigue pronto la ratificacion llamar la atencion de V. 
E. sobre los buenos servicios que en esta ocasion comé 
en otras, ha prestado el Sr. Dr Antonio Cuyás y Sam- 
pere, y otras personas que por su posicion ó por su de- 
pendencia del Gobierno de S. M. me auxilian eficazmen- 
te en esta y otras tareas. 

Visité á mi llegada á Buenos Ayres al nuevo Gober- 


nador, mi antiguo amigo el Sor Don Felipe Llavallol, que 
me habia enviado una targeta de antemano. El Señor Lla- 
vallol / me recibio del modo mas afectuoso, y, al embar- 
carme me envió 4 su hermano para que me acompañase, 

Desearia que mi conducta mereciese la aprobacion 
de V. E. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 

Dios guarde á V. E. muchos años Montevideo 28 
de Noviembre 1859 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado 
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N° 551 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: comenta 
cl convenio suscrito entre la Contederación Argentina y el go- 
bierno de Buenos Aires bajo la mediación de Francisco Solano 
López. | 


[Montevideo, noviembre 30 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


Direccion Política 


N? 107 


t. [1]/ 


/ Excmo. Señor 


Muy Reservado Muy Señor mio: Despues del triunfo que obtuvo 


f. [1 v.]/ 


f.|2]/ 


f. [2 v.]/ 


el General Urquiza sobre el ejército de Buenos Ayres 
en la batalla de la Cañada de Cepeda, era de temer, como 
tuve el honor de manifestar á V. E. en mi despacho del 
30. de Octubre N° 103, que abrigase el vencedor preten- 
ciones mayores de las que habia manifestado anterior- 
mente, tanto mas cuanto que todas las poblaciones de la 
campiña del Estado de Buenos Ayres se sometieron sin 
ninguna resistencia á su poder. Así no es / de estrañar 
que siguiese su marcha hasta ponerse al frente de la ca- 
pital, no solo sin obstáculo de ninguna clase sino viendo 
reforzado á cada momento su ejército con continuas aflu- 
encias militares y civiles que venian á aumentar sus filas. 
Y no obstante, el Presidente de la Confederacion, no se 
apartó de las vias de cordura y moderacion que se habia 
impuesto, repitiendo en sus declaraciones de que solo 
quería mantener la integridad nacional. Al mismo tiempo 
manifestó los mas vivos deseos de que la cuestion se 
terminase por medio de las negociaciones pacíficas que 
/ habia iniciado el General Don Francisco Solano Lopez, 
hijo y Ministro Plenipotenciario del Presidente del Pa- 
raguay, con intencion de que en este agente recayese tan 
solo la gloria de haber puesto fin á una desavenencia na- 
cional en que pretendian intervenir Representantes de 
potencias extrangeras, á las cuales miraban sin duda, con 
recelo ambos Estados litigantes. 


Excluido el mediador del Brasil por los motivos y 
en la forma que explico en otro Despacho, los ministros 
mediadores de Inglaterra y Francia, por delicadeza y co- 
nociendo los secretos sentimientos de / los beligerantes, 


£. [3J/ 


f. [3 v.1/ 


£. [41/ 


t. [4 v.1/ 
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dejaron al General Solano Lopez el papel principal en la 
mediacion, si bien continuaron prestando sus buenos ofi- 
cios y consejos sobre todo al Gobierno de Buenos Ayres, 
para arreglar las dificultades que se oponian al arreglo 
entre Buenos Ayres y la Confederacion, mediante un Con- 
venio de 16 árticulos, celebrados por los Plenipotenciarios 
Don Tomas Guido, Don Juan E. Pedernera y Don Daniel 
Araoz, nombrados por parte del General Urquiza; y de 
los Señores Don Cárlos Tejedor y Don Juan B, Peña, 
nombrados por el Estado de Buenos Ayres y / con la 
garantía del Paraguay, cuya mediacion és la única que 
suena oficialmente, por la firma de Don Francisco Solano 
Lopez, y por las referencias que en el convenio se hacen 
al Estado que representa. Este convenio ratificado por 
el Presidente de la Confederacion y el Gobernador de Bue- 
nos Ayres, el dia 11 del actual, estipula que la Provincia 
de Buenos Ayres forme parte integrante de la Confedera- 
cion argentina; que á los veinte dias de haberse firmado, 
se convoque una convencion para examinar la Constitu- 
cion del Estado, y que en caso de que esta convencion se 
pronuncie por la introduccion de algunas refor- / mas, 
las manifieste al Congreso Federal Legislativo, pero de- 
biendo acatar lo que éste resuelva; que en el interim, la 
Provincia de Buenos Ayres no mantedrá relaciones di- 
plomáticas de ninguna especie. Todos los demas artículos 
se refieren á las disposiciones interiores, dejando al Es- 
tado que fué vencido toda su vida propia, juntamente con 
la direccion de sus establecimientos de crédito, benefi- 
cencia é instituciones locales, menos la Aduana cuyos in- 
gresos, con arreglo á la Constitucion federal, pertenecen 
á la nacion; pero en resarcimiento de esta perdida, se 
asegura á la Provincia / su presupuesto de 1859 hasta 
cinco años despues de su incorporacion. En una palabra, 
el Estado de Buenos Ayres, vencedor no habria podido 
aspirar á condiciones mas beneficas y ventajosas. Sin em- 
bargo creo que el partido dominante muy lejos de quedar 
satisfecho, busca pretextos para eludir las obligaciones 
contraidas. 


El General Urquiza, con arreglo al artículo once, ha 
evacuado antes del término prefijado, el territorio de 
Buenos Ayres; pero esta ciudad muy lejos de cumplir 
por su parte el compromiso de desarmar la ([s]) guardia 
nacional y destruir las trincheras en el plazo de quin-/ ce 
dias, aun nada ha verificado, si bien es cierto que ha ex- 
pedido órdenes al efecto, pero éstas no se han cumplido 


f. [6]/ 


1.[5 v.]/ 


£. [6]/ 


f. [6 v.]/ 
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ni se manifiestan intenciones de llevarlas á cabo de una 
manera franca y leal. 


El Señor Llavallol, con quien he tenido largas con- 
versaciones, asi como sus ministros Tejedor y Peña, están 
animados de las mejores intenciones, y hablan con agra- 
decimiento de la generosidad con que se ha conducido e' 
General Urquiza; pero á ambos los supedita el Sr. Gelly, 
ministro de la guerra, representante del partido exaltado, 
y apoyado en este mismo partido que aun no ha / depues- 
to las armas. 


Auxiliado por los Señores Araoz y Huergo, el Ge- 
neral Guido, que como representante del Presidente de la 
Confederacion, vigila la ejecucion del tratado, habia con- 
seguido la promesa positiva de que seria separado el mi- 
nistro Gelly; pero éste sirviendose de medios de intimi- 
dacion contra el Gobierno, logró mantenerse en su puesto. 


El General Lopez que con justo motivo se cree en 
el derecho de exigir de ambas partes el fiel cumplimiento 
del pacto de once de Noviembre, cuya garantía ha ase- 
gurado en nombre del Paraguay, /dirigió antes de ayer 
una nota enérgica, reconviniendo al Gobierno de Buenos 
Ayres de no ser muy fiel observador de algunas de sus 
cláusulas importantes exigiendo que para el dia 27 tér- 
mino del plazo prefijado, se verificase el desarme com- 
pleto y quedase el Estado, con arreglo á lo convenido, en 
condición de paz. À mi salida de Buenos Ayres me cons- 
taba que no estaba satisfecho de las contestaciones ver- 
bales que habia recibido, y se preparaba á insistir con 
firmeza sobre el mismo objeto. 


Por esta reseña, podrá observar V. E. que quedan 
aun en pié muchos elementos de discordia / y que, aun 
se agitan en la atmósfera política nuevos disturbios á 
pesar de la voluntad decidida de la generalidad de la po- 
blacion, de que se cumpla el pacto de once de Noviembre. 


El Brasil, que como expuse en Despacho de esta mis- 
ma expedicion, está en un estado de casi ruptura de rela- 
ciones con la Confederacion y el Estado Oriental, alimen- 
ta las esperanzas de los descontentos en ambos Estados, 
y les deja entrever que podrán contar con su apoyo in- 
directo para derrocar á las administraciones actuales, 
Aquí es de notoria evidencia que el Brasil ha pene-/ trado 
antes que nadie el pensamiento que vá tomando alguna 
consistencia de formar una alianza entre el Estado Orien- 


£. [7]/ 


t. [7 v.]/ 


t. [8]/ 


t. [8 v.]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 473 


tal, la Confederacion Argentina y el Paraguay, para con- 
trarestar la preponderancia progresiva que va adquirien- 
do el Imperio en estos paises. 


Tal es el objeto principal de la mision del General 
Guido, que tan pronto como su presencia no sea necesaria 
en Buenos Ayres, volverá á este Estado para proseguir 
sus negociaciones secretas. 


El Gabinete del Brasil está empleando todos sus me- 
dios de astucia para frustrar estas / combinaciones que 
podrian ser funestas hasta con su misma integridad te- 
rritorial, pues las provincias importantes del Río Grande 
y de San Pablo, se hallan contaminadas por el principio 
repúblicano, y no extrañaría yo que el Brasil se aventu- 
rase á una guerra, si llegase á convencerse de que tal es 
su único medio para desbaratar proyectos que iban á 
desfraudar todas las ventajas que habia conseguido con 
una política astuta previsora y tenaz. 


El Señor Amaral, se halla actualmente en esta ciu- 
dad, si bien no ha asumido su caracter público de Minis- 
/ tro Residente, queriendo sin duda significar, por esta 
conducta, que está á la expectativa de acontecimientos 
próximos á estallar. 

En las alteraciones posibles que puedan ocurrir en 
estos paises, no creo que padezcan nuestros intereses po- 
líticos y materiales, los cuales pueden por el contrario ad- 
quirir algunas mejoras por la desaparicion del tratado 
de comercio entre este pais y el Brasil de 4 de Setiembre 
de 1857, por el cual resulta un recargo sobre las carnes 
que se expiden para la Isla de Cuba, y amenaza excluir 
parte de nuestra / navegacion de este mercado, como he 
dicho en despachos anteriores. 


Incluyo á V. E. un ejemplar del pacto del once de 
Noviembre y la proclama que con esta ocasion ha diri- 
gido al pueblo de Buenos Ayres el Presidente de la Con- 
federacion Argentina y que éste ha tenido la atencion de 
enviarme directamente. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. 


Dios / guarde á V. E. muchos años. 


Monte-Video 30. de Noviembre de 1859 
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Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento y seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


f.11)/ Al 


D.P. 


no 1278. 


f. [1 v.]/ 


&. &. &. 


N? 552 [Instrucciones impartidas a Carlos Creus relativas a la 
protección de los súbditos españoles. ] 


[Madrid, diciembre 7 de 1859.] 


Cónsul General y Encargado de Negocios de S. M. en 
Montevideo 


Madrid 7 de Dic.* de 1859 


Las noticias que dá V. S. en uno de sus últimos des- 
pachos, relativamente a la lucha que sostiene la Confe- 
deracion Argentina con el estado de Buenos Ayres, me 
obligan á ([dirigir 4]) (hacer) V. S. algunas ([adverten- 
cias]) (indicaciones) que conviene tenga V. S. presentes 
en las eventualidades que puedan ocurrir. 


Sea cualquiera el resultado de la contienda empeñada, 
es muy probable que algunos subditos de S. M. salgan las- 
timados en sus personas ó intereses á consecuencia de ella, 
tanto por ([queJ) las violencias y ([los]) vejamenes 
(que) suelen acompañar spre á las guerras civiles, como 
por ([que]) las circunstancias especiales ([de]) (en que 
se encuentran colocados) los españoles en esos paises. 


El caracter (oficial) de que se halla V. S. revestido 
y la ventajosa posicion (social) que ha sabido conquistar- 
se con los hombres politicos importantes de las republicas 
del rio de la Plata, autorizan á V. S. para dirigirse á 
todos los gobiernos de hecho en solicitud / de que se ad- 
ministre pronta y severa justicia, ora provengan los des- 
manes de los ciudadanos ó autoridades argentinas, ó de 
los (de) Buenos Aires. ([...]) ([Aunquel) (Como) V. 
S. ([no]) (solo) ha presentado credenciales al presidente 
de la republica del Uruguay, dirigirá naturalmente las 
reclamaciones á que me refiero de un modo confidencial; 


£.(2]/ 


t. [2 v.]/ 
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pero auxiliado por las fuerzas ([nav]) de la r.! armada, 
podrá V. S. sacar partido con prudencia y tacto de las 
circunstancias a fin de hacer mas ventajosa la posicion 
de los subditos de S. M. 

Si la Confederacion Argentina saliese victoriosa de 

la guerra actual, y se sometiese por consiguiente (Buenos 
Ayres) á sus leyes ([la provincia de Buenos Ayres] ), in- 
fluirá V. S. para que se ratifique el tratado celebrado 
con el S. Alberdi incluyendo en él á esta última (provin- 
cia) aprovechando la reunion del primer congreso nacio- 
nal argentino, que es probable ([reuna]) (se lleve á 
cabo), una vez terminada la lucha, con objeto de resta- 
blecer la armonía legal ([que]) entre todos los estados 
de la antigua confederacion. 
/ El Gob.* de esta última república conoce perfectamente 
cuales son los sentimientos que animan al de S. M. en 
todo cuanto se refiere á las relaciones de España con las 
naciones de America, ([y si ocurriese]) (y en particu- 
lar con las del rio de la Plata; y si) se suscitase alguna 
duda antes de ratificarse el tratado, ([podrá]) (esplica- 
rá) V. S. ([esplicarles]) (aquellos) de la manera mas 
satisfactoria posible, insistiendo al mismo tpo sobre lo 
ocasionado que es á aflojar los ([vela]) lazos que unen 
á ambos pueblos, el ([dilatar]) aplazar una y otra vez 
la ratificacion de un tratado que contiene ([todo cuanto 
en esta materia]) el ultimatum de las concesiones que 
esté dispuesto á hacer el gobierno español ([en la mate- 
ria punto]) ([este]) en punto tan importante. 


De R! orden & 


Minuta. 
P.D. En todas las gestiones que practique V. S. deberá 
inculcar en el animo del Gobe argentino, que el de S. M. si 
bien ([desea]) (anhela) legalizar la existencia indepen- 
diente de la Confederación, no tiene el menor interés en 
que se ratifique el tratado, ([por tte]) y solo le mueve el 
deseo de formalizar estipulaciones que á nadie convienen 
tanto como á esos paises, pues la España (que) dispone de 
medios suficientes para hacerse respetar, acoje gustoso 
/ las proposiciones que con el mencionado objeto se le di- 
rigen, dando en ello una prueba de deferencia á los paises 
que formaron un dia parte integrante de esta monarquia. 

[rúbrica] 

[En el margen izquierdo dice:] 
Leg 19 ([3-]) (4) 
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N? 553 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da cuen- 
ta del frustrado intento del Encargado de Negocios de Inglaterra 
en el Paraná, Eduardo Thornton de detener a Francisco Solano 
López. ] 


[Montevideo, diciembre 19 de 1859.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


Direccion Politica 


No 108. 


£. [1]/ 


£. [1 v.J/ 


£. [21/ 


£. [2 v.]/ 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mio: En Despachos anteriores he tenido 
la honra de comunicar á V. E. la ruptura de relaciones 
entre la Inglaterra y el Paraguay á causa del proceso 
que se está siguiendo al súbdito 'inglés Don Santiago 
Cansttat, que el presidente de aquella República sigue 
manteniendo preso. Desde que el Cónsul de la Gran Bre- 
taña en la Asuncion, M.r Henderson, se ha retirado ba- 
jando el pabellon y el escudo, por no haber podido obte- 
ner la libertad del súbdito / inglés encarcelado, se sabia 
que el almirante de las fuerzas marítimas británicas en 
estas aguas, Sir Stephen Lushington, solo esperaba la 
llegada de 10 cañoneras y mil hombres de desembarco, 
para atacar y forzar el paso y las baterias de Umaita, 
que se consideran muy formidables, y obtener por la fuer- 
za las satisfacciones que el Paraguay rehusó y rehusa dar 
por las formas pacíficas. 


En este estado de cosas, ocurrió la mediacion del Pa- 
raguay en la cuestion de Buenos Ayres, y la circunstancia 
de que el Ministro mediador / paraguayo, General Don 
Francisco Solano Lopez, era á la vez hijo del Presidente 
y hombre importantisimo por su categoria, y que sin la 
menor desconfianza hacía viages repetidos en vapores 
de debil armamento con bandera paraguaya desde Buenos 
Ayres al sitio donde residía el General Urquiza, y la fa- 
cilidad de efectuar un golpe de mano, sugiriéron la idea 
al Encargado de Negocios de Inglaterra, Mr Thornton, 
ahora Ministro en el Paraná, y al referido Almirante, de 
apoderarse de su persona y del buque que montaba, guar- 
dándolo en réenes, y obligando por este medio al / Pre- 
sidente del Paraguay á terminar una cuestion que ame- 
naza costar mucha sangre y dinero. 


t. [31/ 


f. [3 v.]/ 


£. [417 


f. [4 w.]/ 


f. [61/ 
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No hay duda que bajo el punto de vista humanitario, 
ese medio podia tener sus ventajas, pero tanto por los in- 
cidentes que han mediado en ese inesperado y grave acon- 
tecimiento, como por las consecuencias que ha tenido esa 
frustrada intentona, ha tomado un color muy odioso y 
producido la mayor irritacion, como podrá V. E. obser- 
var por los dos egemplares adjuntos, con el lugar seña- 
lado, del periodico La / República del 2 y 3 del corriente 
N.° 1,170 y 1171 en que viene la relacion y las reflexio- 
nes del hecho que forma el objeto de este Despacho. 


Terminadas las negociaciones que produjeron la pa- 
cificacion y en que el General Don Francisco Solano Lo- 
pez tomó una parte tan principal y casi exclusiva, y des- 
pues de haber recibido las mas vivas felicitaciones del 
cuerpo diplomático y de las poblaciones europeas, princi- 
palmente de la inglesa, por la conducta y tacto realmente 
digna del mayor elogio, emple[a]da en / momentos tan 
criticos y azarosos, se dispuso á salir con el vapor de 
guerra paraguayo Tacuari para dirigirse 4 San José re- 
sidencia del General Urquiza, á fin de hacer desaparecer 
el último vestigio de discordia, arrancándole la supresion 
de los derechos diferenciales que aun subsisten. Este era 
el momento elegido para su captura y se habian tomado 
con mucha inteligencia las mas exquisitas precauciones 
para que no saliese fallido el intento: dos cañoneras lo 
esperaban en la Colonia, otra se habia situado en el Ca- 
nal de Mar-/ tín Garcia, y la corbeta á vapor Buzzard 
y otra cañonera inglesa fondeados en Buenos Ayres, te- 
nian órden de seguir al Tacuarí sin dar ningun indicio 
de movimiento hasta que éste hubiese pasado sus aguas, 
de manera que á las dos ó tres horas de haber dejado á 
Buenos Ayres debía encontrarse el General Lopez rodeado 
por cinco buques de guerra, sin que le quedase medio de 
escape ni de defensa. La impaciencia 6 impericia del Co- 
mandante del Buzzard, M. Peel, frustré el plan combina- 
do que habia trazado el Almirante / inglés, pues á penas 
vió que el Tacuarí se movía, empezó á calentar y á hacer 
señales á la otra cañonera de que imitase su egemplo. 
El General Lopez, que segun se ha sabido despues, habia 
tenido algun aviso de lo que se premeditaba, siguió una 
via apartada y cautelosa, mas viendo que en vista de eso 
los vapores ingléses se dirigian francamente en su de- 
manda, viró de bordo, y forzando la maquina regresó pre- 
cipitadamente á Buenos Ayres seguido por la cañonera 
inglesa que le tiró un cañonazo como intimacion / de que 


toas 


t. [6]/ 


f. [6 v.]/ 


t.[71/ 
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se detuviese y que el General no obedeció. 


Habiendo desembarcado, el General Lopez dirigió una 
carta al Comandante Peel afeándole en términos agrios 
y duros la conducta que calificaba de desleal y asegurán- 
dole que á pesar de la desigualdad de las fuerzas, si hu- 
biese llegado el caso habria defendido hasta la última go- 
ta de sangre el honor de su pabellon. 


Ha causado bastante sensacion que acto contínuo des- 
pues de haber ocurrido este hecho, el vapor de guerra 
francés Bisson mandado por el teniente de / navío M: 
Mouchez, se ofreciese al General Lopez para transportar- 
lo con toda seguridad á donde gustase dirigirse, del cual 
aprovechó en parte embarcando en el mismo algunos ofi- 
ciales de estado mayor y su comitiva, pero el se dirigió 
por tierra á Entre-Ríos, movido sin duda por sentimien- 
tos de delicadeza y por temor de causar compromisos < 
las fuerzas navales francesas. 


El General Lopez ha entregado á la prensa una Nota 
que el público ignoraba, dirigida por el Ministro de Re- 
laciones Exteriores del Paraguay al de S. M. Británica 
/ y en la cual viene expuesta la cuestion del súbdito in- 
glés Canstatt tal cual la entiende el Paraguay y en que 
trata de justificar sus procedimientos con el mismo, ase- 
gurando que preferirá, dejar de existir á faltar á sus mas 
sagrados deberes de sostener con dignidad la observancia 
de las leyes y usos del pais. 


À pesar de que la Inglaterra ha formulado su últi- 
matun pidiendo la soltura del preso, una indemnizacion, 
y una reparacion completa al Gobierno de S. M. Británica 
y que el Gobierno paraguayo sostiene que el proceso / se- 
guirá como con los demas complices naturales del pais, 
y que no ha lugar á las demas exigencias, como verá V. 
E. en el adjunto periodico La Prensa Oriental, con el lu- 
gar señalado, de 6. del corriente N° 223. en que viene 
transcrita la referida Nota, tengo esperanzas que el Ge- 
neral Urquiza ofrecerá su mediacion y arreglará pacífi- 
camente este asunto. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas / distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años 


Montevideo 19 de Diciembre 1859 
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Excmo, Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento y seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


& € & 


N? 554 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da cuen- 
ta de que subsisten las diferencias entre Urquiza y Buenos Aires. 
Se reficere a la política del Imperio del Brasil, ] 


[Montevideo, diciembre 30 de 1859.] 


Legación de S.M. 


en Montevideo 


Direccion Política 


£. (11/ 


No 120. 


/ Excmo Señor 


Muy Reservado Muy Señor mio: Tengo el sentimiento de anun- 


f. [1i v.J/ 


£. [2]/ 


£ 


ciar á V.E. que los rencores de partido é intereses 
bastardos amenazan esterilizar las consecuencias benéfi- 
cas que se esperaban del Convenio de 11 de Noviembre 
que estableció las bases de reconciliacion por medio de 
las cuales la provincia de Buenos Ayres debia incorpo- 
rarse á la Confederación Argentina. 

Aquella transaccion que honra al General Urquiza, 
nació con la animadversion de los partidos militantes. 
Sus / adversarios la atribuyeron á impotencia del Gene- 
val Urquiza para completar el triunfo obtenido en la ba- 
talla de Cepeda por la fuerza; y sus parciales le acusaron 
de haberlos sacrificado á sus contrarios por un excesivo 
deseo de disfrutar del descanso del hogar doméstico. En 
efecto el General Urquiza estuvo generogo en demasia 
dejando á la provincia de Buenos Ayres el arbitrio de re- 
solver su propia suerte, sin coaccion de ninguna especie, 
pero en realidad la dejaba establecida contra los que ha- 
bian seguido sus banderas que que-/daron á la merced 
del bando opuesto, que se quedó con la direccion del Go- 


£. [2 v.]/ 


f. [3]/ 


£. [3 v.]/ 


f. [4]7 
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bierno, y con todos los batallones de linea y guardia na- 
cional, que no quisieron abandonar las armas despues de 
la salida del General Urquiza que de antemano preveía 
que serian derrotados en las elecciones, en vista de la dis- 
paridad de las fuerzas en la lucha. 


Los resultados han justificado sus aprensiones. En 
las elecciones para la Convención que ha de decidir si el 
Estado de Buenos Ayres, se ha de incorporar á la Confe- 
deracion lisa y llanamente, ó si ha [de] exigir / modifica- 
ciones en la organización actual que tuvieron lugar el 24 
del corriente, ha obtenido el triunfo mas completo el par- 
tido revolucionario disidente, y se puede decir que las 
cosas han vuelto al mismo ser y estado que tenian antes 
de la batalla de Cepeda, con la circunstancia agravante, 
que el Brasil con mas ó menos desembozo prestará su apo- 
yo y auxilios para que la provincia de Buenos Ayres se 
declare independiente. 


Preveo complicaciones y nuevas guerras. El Imperio 
del Brasil se ha conven-/cido que se trata de formar una 
coalicion entre el Paraguay, la Confederacion argentina 
y la Banda oriental, para arrancarle los terrenos que ha 
usurpado, y rechazarlo á los limites que tenia antes de 
la emancipacion de estos paises; y para hacer frente á 
estos peligros, reune el Imperio un ejército de 8.000 hom- 
bres en Rio Grande, y sus agentes y buques de guerra 
están en continuo movimiento para fomentar los elemen- 
tos de discordia que en tan grande número exísten en 
estos paises. La Banda oriental y Buenos Ayres son / los 
dos puntos en que ejerce su actividad y en donde tienen 
mas esperanza de buen exito. 


Es indudable que á la Banda occidental se ha ofre- 
cido un apoyo moral y material si se declara francamente 
independiente. El Señor Amaral, no obstante que aun re- 
side en esta ciudad sin haber investido su caracter pú- 
blico de Ministro, frecuenta y preside clandestinamente 
reuniones para asegurar la eleccion de un Presidente que 
debe tener lugar el dia 1° de Marzo, que sea docil á la 
Politica del Imperio. 


Me consta que todos / estos Gobiernos estan muy en- 
terados de esas maquinaciones, y las combaten por me- 
dios analogos. El de la Banda oriental, al paso que ma- 
nifiesta un abierto desvio contra el Brasil, recibió con 
toda solemnidad, el dia 19 del corriente al General Guido, 
Ministro Plenipotenciario de la Confederacion, encarga- 


t. [4 v.]/ 


t. [6]/ 
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do especialmente de formular en un Tratado, el pensa- 
miento de coalicion, y le dió una serenata con gran apa- 
rato en la noche del dia de su recepcion. 

Una guerra contra el Imperio seria muy popular, 
porque á los antiguos odios / se une la opinion vulgar 
de que es muy facil conseguir triunfos sobre las tropas 
de aquel Imperio, y que siendo estos muy pobres y aque- 
llos muy ricos, nada tienen que perder en la lucha. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V.E. las se- 
guridades de mí mas distinguida consideracion. 


Dios / guarde á V.E. muchos años. 
Montevideo 30. de Diciembre de 1859, 


Excmo Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Carlos Creus 
P.D. 


En el momento de cerrar el pliego de oficio, he re- 
cibido los adjuntos impresos, que me han sido remitidos 
por el Señor Ministro de Relaciones Exteriores, referen- 
tes á las cuestiones que forman el objeto de este Despacho. 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


N? 555 [Benjamín Victorica a Carlos Creus. ] 


[Uruguay, enero 6 de 1860.] 


Legacion de S. M. 


£. [137 


en Montevideo 


/Copia de dos parráfos de una carta dirigida por 
Don Benjamín Victorica, Senador y Secretario partícu- 
lar del General Urquiza, á Don Carlos Creus. 

“Así sígo hoy con interes las peripecias de la guerra 
“en que entra la España, y me entusiasmo como en cau- 
“sa propia, contra el salvagismo marroquí y las intrigas 


£. [1 v.]/ 
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** anglicanas. Pero dejando esto, me es grato decirle que 
“el Congreso se ocupará en Febrero del Tratado con Es- 
“paña, convocado extraordinariamente en virtud del em- 
“ peño que tiene S. E. en suscribirlo — V. no dude que 
“gu ratificación será /uno de los últimos actos del Gene- 
“ral Urquiza al dejar la Presidencia en Mayo próximo— 
“Me repíto etc.—firmado — 


Benj. — Victorica — Uruguay 6. de En.e 1860. 


Está conforme. 


Carlos Creus 


N? 5586 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: se refiere 
a la ratificación del Tratado celebrado por España con el Gene- 
val Justo J, de Urquiza y a la necesidad de viajar a San José de 
Flores y Paraná.] 


[Montevideo, enero 26 de 1860.] 


Legación de S. M. 
en Montevideo. 


Direc.on Politica 


N.o 3 


t. (1]/ 


£. [1 v.]/ 


/Tixemo. Señor 


Muy Señor mio: Por el contenido de mis despachos 
anteriores, como igualmente por la relacion que voy á 
tener la honra de hacer á V. E, relativamente 4 los pasos 
que he dado posteriormente para conseguír la ratifica- 
cion del Tratado celebrado con el Sr. Alberdi en Madrid, 
podrá observar V, E. que he tenido la fortuna de anti- 
ciparme á las órdenes que sobre esta materia se sirve 
trasmitirme en su Despacho de 7 de Diciembre proximo 
pasado, No, 1278. 

/ Además de haberme prometido directamente el Ge- 
neral Urquiza que ratificaría el tratado antes de dejar 
la Presidencia, he recibido una carta con fecha del 6 dei 
corriente, de que tengo la honra de enviar copia 4 V. E. 
carta firmada y escrita por Don Benjamín Victorica, Se- 
nador y secretario privado de S.E. asegurándome de la 
manera mas explícita, que el Tratado será sometido, pre- 


t. 121/ 


t [2 v.]/ 


f. [31/ 


t. [3 v.J/ 
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via aprobacion del Gobierno, al Congreso extraordinario 
que debe reunirse en Febrero proximo. 

Por otra parte, en un billete con fecha 16, me ase- 
gu-/ra el General Guido que, en una carta que le dirige el 
Ministro de Relaciones Exteriores de la Confederación “se 
“ queja de que la mision de Europa se halla sin Secretario, 
“ precisamente cuando tendrá que hacer el cange de un 
“Tratado importante”; y de ahí deduce el General Guido 
que ya es cosa acordada la ratificación del tratado con 
España, en virtud de las órdenes dadas por el General 
Urquiza. 


Por último tanto el General Guido como los Señores 
Victorica, Araoz y otros miembros importantes del Con- 
greso, me han empeñado su palabra de que/darán su voto 
afirmativo y emplearán toda su ínfluencía para que el 
Tratado pase sin obstaculo, mediante una unanimidad 


£ 


compacta, 6 cuando menos una importante mayoría, 


En vista de estas garantias de buen exito no puedo 
abrigar la menor duda de que el Tratado celebrado con 
el Sr. Alberdí será convertido en ley internacional antes 
de un mes. A este efecto bastaba la firme voluntad del 
General Urquiza, manifestada sin rebozo; pero no puedo 
menos de ver con satisfaccion que en vez de obstáculos, 
el deseo de S.E. encuentra eco tan favorable/ en la ma- 
yoría del Parlamento. 


Tanto en virtud de las órdenes que da V.E. en la 
posdata del Despacho á que tengo el honor de contestar, 
como para conformarme á las indicaciones del General Ur- 
quiza y demas personages que se interesan en el buen 
éxito del Tratado, creo de mi obligacion emprender un 
viage á San José y al Paraná, para activar personalmen- 
te el curso del negocio, sostener las discusiones y disipar 
las dudas que pueden suscitarse en el sentido que me in- 
dica V. E. en la referida posdata, Saldré en la goleta Con- 
cordia el dia/14 o 15 de Febrero inmediatamente despues 
de recíbir el Paquete de Europa. 


Concluiré este Despacho manifestando á V. E. que es- 
tos víages son costosos sobremanera, sobre todo en países 
como estos; y que á lo crecido del desembolso, se agrega 
la obligación de ceder, durante mi ausencía, la tercera 
parte de los derechos del Cónsulado al Secretario de la 
Legacion en virtud de la circular del 4 de Octubre de 
1851, como igualmente el hacerle los abonos que dispone 


£. [41/ 


£. [4 v.J/ 
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el reglamento diplomático en /las ausencias temporales 
de los Gefes de Legacion. De ahí resultará para mí, por 
un lado aumento excesivo de gastos, y por otro dismi- 
nución de ingresos. Esta doble consideración me hace es- 
perar que V.E. no permitirá que gravite sobre mí esta 
perdida, y que á mi regreso me abonará los gastos desem- 
bolsados para dar cima á una empresa, cuya sola mira es 


el mejor cumplimiento de las órdenes é instrucciones 
de V.E, 


Tal así ha sucedido varias veces con otros Agentes 
en circunstancias análogas, y estos repetidos incidentes 
me inducen á /esperar la realizacion de mí solicitud, me- 
nos que la conocida justícia de V.. y del Gobierno de la 
Reina Nuestra Señora. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mí mas alta consideracion, 


Montevideo 26 de Enero de 1860, 


Excmo. Señor 

B. L. M. de V.E. 

su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado 


& & & 


N° 557 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: comenta 
las diferencias del gobierno de Buenos Aires con el de la Confe- 
deración y las intenciones que orientan la política del Imperio 
del Brasil. ] 


[Montevideo, enero 30 de 1860.] 


Legacion de S. M, 


en Montevideo. 


Direccion Política 


N° 5. 


£. [1]/ 
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/ Excmo. Señor 


Muy Reservado Muy Señor mio: Los temores de que el Convenio 


f. [1 v.]/ 


t. (2]/ 


£. [2 v.]/ 


£. [3]/ 


del 11 de Noviembre, celebrado entre el Presidente 
de la Confederación argentina y el Gobierno de Buenos 
Ayres no debía producír los efectos benéficos que se es- 
peraban en un principio, se van confirmando. 

El partido vencido en la batalla de Cepeda admitió 
aquel pacto como un medio de aplazar la solución final, es- 
perando que dueño del Gobierno y de la administración, 
podría cambiar mejor sus /combinados planes y recursos 
para sostener con mas ventaja una segunda invasion. Su 
conducta posterior, al menos indica que no han sido otras 
sus miras. 


En efecto, bajo frívolos pretextos, eludió el Gobierno 
de Buenos Ayres la entrega de la Aduana, á pesar de que 
un artículo del Convenio, disponia de que fuese inmediata. 
Al dar de alta á los gefes y oficiales del ejército que ha- 
bían seguido las banderas de la confederacíon, no quiso 
reconocer los ascensos que habian recibido; y lo mas sin- 
gular es que, al mismo tiempo que el Gobierno de Buenos 
/Ayres eludía el cumplimiento de los artículos de la Con- 
vencion, tan importantes y trascendentales, exígia y ob- 
tenía la supresion de los derechos diferenciales que se ha- 
bía estipulado en otro artículo de la misma Convencion. 


Dueño del poder, dirigió las elecciones logrando una 
mayoría en la Convencion que ya está reunída, para for- 
mular las modificaciones á la Constitucion general á que 
aspíraria la provincia de Buenos Ayres antes de proceder 
á la incorporacion, y se supone que el partido dominante 
en esta Ciudad tratará por /medio de subterfugíos dila- 
tar las discusiones y ganar tiempo para proclamar en el 
momento oportuno la independencia. 


Se ha observado que el Sr. Don Joaquin do Amaral, 
Ministro Residente del Brasíl en esta capítal, y que fué 
rechazado por el General Urquiza como Ministro media- 
dor, ha hecho un viage á Buenos Ayres, en donde ha per- 
manecido muchos días. La prensa, éco de los pensamien- 
tos de aquel Gobierno, desde la llegada del Sr. Amaral; 
no ha cesado de sostener que, siendo la tibieza que reina 
entre el Brasil y la Confederación, efecto de las simpa- 
/ tías del Imperio pór la causa de Buenos Ayres, este Es- 
tado no debe incorporarse á la Confederacion hasta que 


13 


1. [3 v.]/ 


1. [41/ 


f. [4 v.1/ 


$ 


5 


1/ 
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esta haya dado las correspondíentes satisfacciónes y res- 
tablecído la armonía con el Brasil. 


El Congreso que se debe reunír en el Paraná con el 
objeto de resolver, en el terreno legal, las diferencias que 
pueden mediar entre Buenos Ayres y la Confederación, 
en la forma y modo de organizar el poder supremo y las 
atribuciones y dependencias de las provincias, parece que 
no estará dispuesto á admitir ninguna de las /modifica- 
ciones que se le propondria. Así la disidencía no tardará 
en retoñar. En efecto se asegura que para la epoca indi- 
cada la provincia de Buenos Ayres, en vez de someterse 
á la resolucion del Congreso, como se habia obligado por 
el Convenio, proclamará su independencia. Un partido 
muy númeroso, aliado con los habitantes de la campaña, 
está decidido á levantarse en armas contra esta supuesta 
intencion de independencia; y este partido, apoyado por 
un ejército argentino probablemente logrará derrocar al 
partído que actualmente domina. 


/ El Brasil fomentará indudablemente la insurrec- 
cion final de Buenos Ayres. À sus miras constantes de 
subdividír estos Estados, cuándo débiles entidades políti- 
cas para dominarlos mejor, se añade el resentimiento y 
el temor que abriga contra la actual administracion ar- 
gentina. 


Tambien con este Estado ha asumido una actitud 
amenazadora, y ha retírado á su ministro, al paso que 
mantiene un ejército de 8000 hombres en las fronteras 
de Río grande. Es indudable que el partido enemigo del 
actual Gobierno ha cobrado /brios y cuenta, con funda- 
mento ó sin él, con el apoyo del Brasil. 


Tanto el Gobierno Argentino como el Oriental están 
convencidos de que el Gobierno brasilero urde las tramas 
que se le atribuyen. La prensa eco de sus respectivos pen- 
samientos, dirige esplícitas acusaciones contra los pro- 
yectos que indicó, como verá V. E. en el adjunto periódico 
Prensa Oriental de 4. del corriente N* 248, que tengo la 
honra de elevar á manos de V.E. con el lugar señalado. 
Ambos Estados se preparan, tratando de atraer al/ Pa- 
raguay en una coalicion, á devolver y hacer recaer sobre 
el supuesto adversarío los daños que contra ellos intenta. 


Así amenazan nuevos disturbíos y complicaciones; y 
es de preveer que ocurra la necesidad de que el Gobierno 
de S. M. lo mismo que los demas europeos, provean los 


f. [5 v.]/ 


£. [6]/ 


t. [6 v.]/ 
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medios conducentes para que sus númerosos súbditos e 
intereses no carezcan de la debida protección en medio 
de las devastaciones y ruinas producidas por la guerra. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V.E. las se- 
guridades de mi mas alta consi-/deración. 


Dios guarde á V. E. muchos años 
Montevideo 30. de Enero de 1860. 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V, E, 
su atento seguro servídor 


Carlos Creus 


Excmo, Señor Primer Secretario de Estado 


P. D. 


El Paraguay ha ratificado el tratado conocido como 
pacto de 11. de Noviembre, para transigir las diferencias 
entre Buenos Ayres, y la Confederacion; pacto en que tomó 
parte un Plenipoten-/ciario paraguayo, el General Lopez y 
se estipuló en él, la garantia de aquella república, la cual 
con el acto que acaba de consumar, prueba que, en virtud 
de la misma garantia, quiere concurrir á la fiel ejecución 
del Convenio. Esto cambia el estado de cosas y aumenta de 
una manera muy consíderable la fuerza moral y materíal 
de la Confederación, para obligar al Estado de Buenos 
Ayres á someterse á la obligacíon que contrajo. Por el Pa- 
quete próximo, comunicaré á V,E. con pormenores la pri- 
mera solución de la cuestión del Paraguay con Inglaterra, 
habiendo sido puesto en libertad el súbdito inglés Don San- 
tiago Canstatt, y fusilados dos paraguayos /calificados de 
cómplices en la conspiracion que se les atribuia. En la 
actualidad queda reducido este asunto á una cuestión pe- 
cuniaria y de indemnizaciones, que se seguirá por las vias 
regulares. 

Carlos Creus, 
[En la carpeta dice:] 


R. 197 R 5/3 
No 5 


Montevideo 30 de Enero 1860. 
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Dirección Politica 1. Anexo. 


R. 198 


Muy Reservado 


Al Excmo. Señor Primer Secretario de Estado 


El Encargado de Negocios de S. M. en comisión= Mani- 
fiesta á S. E. las intenciones del Gobierno de Buenos Ayres 
de separarse definitivamente de la Confederación Argen- 
tina, y la parte que se atribuye al Brasil, para fomentar 
los disturbios y revueltas que se suponen van a estallar. 
P.D. importante sobre la garantia del Paraguay para la 
ejecucion del pacto de 11. de Noviembre, y 1.2 solucion de 
las diferencias de aquel Estado con la Inglaterra. 


Fho el 7 de Abril. Enterado con interés. 


N? 338 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da cuen- 
ta de las dificultades en torno a la ratificación del tratado sus- 
crito por España con la Contederación Argentina. | 


[Montevideo, febrero 28 de 1860.] 


Legación de S. M. 


en Montevideo. 


Dirección Política 


N.o 10, 


t. [11/ 


f. [1 v.]/ 


/Excemo. Señor 


Muy Señor mío: Como el vapor que despachan las 
Legaciones extrangeras en el Paraná con las últimas no- 
ticias de aquella ciudad, suele llegar aquí algunas veces, 
pocos instantes antes de la salida del paquete para Eu- 
ropa, elevo al conocimiento de V. E. todos los pormeno- 
res que van ocurriendo con respecto á la ratificacion del 
Tratado entre España y la Confederación argentina, re- 
servandome anuncíar en post-da/ta la suerte definitiva 
que haya tenido y que á estas horas debe ser yá un hecho 
consumado. 


El General Urquiza ha cumplido como un caballero 
la palabra que me habia dado, haciendo expedír al Vice- 
Presidente de la Confederacion Argentina en ejercicio 


t. [2]/ 


f. [2 v.]/ 


f. 13]/ 


1. [3 v.]/ 
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del Poder Egecutivo, con fecha 8. del actual, el Decreto 
siguiente: 


“Convocase al Congreso Legislativo Federal á sesion 
“ extraordinaria, al objeto de revisar la Constitución de 
“Entre Ríos, y de aprobar el Tratado recientemente ce- 
“lebrado con / S. M. C.” 


El Tratado con España no solo será ratificado por 
un Congreso extraordinario especial, sino que se le dá la 
preferencia sobre otros negocios interiores de la mayor 
importancia. Así es que la prensa de Buenos Ayres se 
manifíesta quejosa y despechada de que el convenio con 
España tenga la prelacion sobre el pacto de 11. de No- 
viembre, el cual por razones que expreso en otro Despa- 
cho no será sometido al Congreso. 


El General Guido que acaba de regresar del Paraná 
/para seguír sus negociaciones secretas con este Gobier- 
no, me ha asegurado que el General Urquiza habia mani- 
festado del modo mas esplícito, que pedía como un favor 
especial que se le concediese la satisfacción de que el úl- 
timo acto de su Presidencia fuese poner su fírma en el 
Tratado; y que el mismo General Guido no había querido 
abandonar el Paraná, hasta haberse asegurado de que 
una eran mayoría estaba por la aprobacion. 


El Señor Araoz, hijo del General español del /mismo 
nombre diputado muy influyente en el Congreso, y par- 
tidario acerrimo del Tratado, escribe con fecha del 14 
que el día 16. empezaría á ser considerado por el 
Congreso. 


Ya he dicho en el correo anteríor que la firme vo- 
luntad del General Urquiza bastaba para que el Tratado 
pasase sín obstáculo; y contando ahora como entonces, 
no solo con su decidido empeño, sino con la voluntad y 
votos de los Senadores y Diputados mas influyentes, como 
son los del General Guido, Victorica, Araoz y muchos 
otros que por palabras ó por escrito han contraído / un 
compromiso formal de apoyar la ratíficacion, debería ya 
considerar que ésta ha tenido lugar, sin grande oposición 
ni obstáculo. Sin embargo, los incidentes peculiares que 
de repente mudan la faz de las Asambleas Legislativas, 
podrían defraudar todas las esperanzas que hemos con- 
cevido, y por consiguiente apesar de tantas garantias 
como he adquirido para poder contar con un exito satis- 


£. [4]/ 


f. (4 v.1/ 


t. [51/ 


£. [5 v.]/ 
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factorio, no me atrevo á darlo por seguro, hasta que la 
votación definitiva lo autorize de una manera solemne y 
auténtica. 


En el periódico la “Re-/forma Pacífica” de Buenos 
Ayres de 24 de Febrero, N.e 782. que acaba de llegar á 
mis manos veo insertado el Tratado celebrado con el Sr. 
Alberdi en 9 de Julio del año p.° p.° artículo por artículo, 
y al pié del mismo figura el Decreto siguiente: 


“Paraná Febrero 1860.— Departamento de Relacio- 
“nes Exteriores— Hallando el presente Tratado, conclui- 
“do y fírmado por mi Plenipotenciario y el de S. M. C. 
“conforme á las instrucciones y prevenciones que al efec- 
“to fueron dadas á aquel, lo apruebo por mi parte y en 
“virtud de mis atribuciones debiendo elevarse á la deli- 
“beracion del Congreso Federal/para su aprobación de- 
“finitiva (firmado) Carril — José de la Peña, Ministro 
“de Relaciones Exteriores”. 


En virtud de esta nueva garantía, ya no abrigo mas 
duda sobre la suerte definitiva del Tratado, pues habien- 
dolo aprobado el Gobierno central y manifestado que 
habia sido concluído con arreglo á sus instrucciones y 
prevenciones, se ha identificado con él y obligado á de- 
fenderlo á todo trance, por que sí el Tratado fuese re- 
chazado, sufriría el mismo Gobierno una derrota que 
causaria su / muerte política. No dudo pues que á última 
hora anunciaré su ratificación definitiva. 


Al ir á cerrar este Despacho recibi una carta del 
General Urquiza del 19. del corriente, de que tengo la 
honra de enviar copia adjunta. 


En ella me anuncía que ha convocado el Congreso 
Federal extraordinariamente, con el solo objeto de ra- 
tificar el Tratado con España, y que se dirige al Para- 
ná para tener la honra de poner la firma en la ratifi- 
cación. 


No dudo que $. M. la Reina Nuestra Señora (Q.— D. 
G.) y /su Gobierno veran con el mayor aprecio esta cons- 
tante y firme resolución del General Urquiza de sellar 
el último acto de su Presidencía con la amistad legal en- 
tre su patría y la de sus padres. Retírado en su quinta 
de San José, muestra desvío y disgusto para todos los 
negocios administrativos y confia su despacho, aun de 
los mas graves, al Vice Presidente y á sus Ministros. Aho- 


t. [6]/ 


f. [6 v.]/ 


£. [7]/ 
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ra sin embargo ha abandonado las delicias del hogar do- 
mestico, á las cuales se le ha acusado mas de una vez, de 
sacrificar los negocios públicos, y ha antici-/pado su víage 
para activar la conclusión del Tratado. 


Como entrega la Presidencia á su sucesor el Sr. Der- 
qui el día 5 del proximo Marzo, estoy persuadido que los 
trabajos de Cancillería estan ya terminados y firmada la 
ratificación. 


Despues de esta carta ya se me han disipado los li- 
geros temores y dudas que abrígaba sobre la suerte del 
Tratado. No títubeo en asegurar que su ratificación es 
un hecho consumado, aunque empiezo á temer que el avi- 
so oficial no llegue sino despues de la salida del Paquete. 
Espero sín embargo poderlo aun /avisar por esta misma 
expedicion en Despacho separado. 


Viendo que han producido su efecto las diligencias 
y gestíones practícadas para convertír en Ley interna- 
cional un Tratado tan conveníente para nuestros intere- 
ses políticos y materiales en extensas comarcas con un 
gran germen de porvenír político y mercantil, permitame 
V. E. manifestar mí satisfacción que al terminar mí ca- 
rrera haya podido tomar alguna parte, por coincidencias 
singulares de la suerte, á la feliz terminacion de un pacto 
internacional que consoli-/da de un modo legal las re- 
lacíones de buena amistad que tuve la honra de iniciar hace 
15 años como el primer Agente español que visité estos 
paises. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V.E. las se- 
gurídades de mi mas distinguida consideración. 


Dios guarde á V.E. muchos años 
Montevideo 28 de Febrero de 1860 


Excmo. Señor 
B. E. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado 
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N° 559 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: informa 
sobre la intención del goblerno de Buenos Aires de separarse de- 
finitivamente de la Confederación. ] 


[Montevideo, febrero 29 de 1860.] 


Legacion de S.M, 


en Montevideo 


Dirección Política 


£. [11/ 


f. [1 v.]/ 


t. [21/ 


£. [2 v.]/ 


N? 12 


/ Excmo. Señor 


Muy Señor mío; Las complicaciones que amenaza- 
ban turbar la paz pública segun anuncié a V. E. por los 
Despachos del paquete anteríor, muy lejos de desvanecer- 
se van adquiriendo un aspecto muy amenazador. 


El Gobierno argentíno considera violado el pacto de 
11 de Noviembre que debía poner término á la disidencia 
de la província de Buenos Ayres, en varíos puntos ímpor- 
tantes, entre otros, por no haber querido entregar la 
Aduana, y por no haberse conformado/á otras varias 
cláusulas que le imponían compromisos que no ha cum- 
plido. Así es que, segun tengo entendido se abstendrá de 
someter este pacto á la deliberación del Congreso Fede- 
ral, y se limitará á comunicar la nota en que el General 
Urquiza daba cuenta de haber celebrado este convenío, 
explicando los incidentes que habían mediado y los fines 
ú objetos que en el mismo se proponía. 


Tan luego como el Gobierno argentino haya cumplido 
con esta formalidad reclamará la concurrencia del Para- 
guay que como parte contratan-/te firmó el Tratado re- 
ferido, estipulándo su garantía, para obligar al Estado de 
Buenos Ayres, á la fiel ejecución de lo pactado. 


Este último Estado, ó por mejor decír el partido que 
lo domína, parece decidido á intentar una separación ab- 
soluta y definitiva, contando con el apoyo del Brasil. To- 
dos los actos al menos de la Convencion elegida para acep- 
tar el Convenio tienden á infundir las sospechas que 
acabo de índicar. Se ha abstenido de nombrar los diputa- 
dos que debían concurrir á la eleccion del nuevo Presí- 


dente de la Con-/federacion y se observa que sin tomar 


t. [31/ 


f. [3 v.]/ 


£. [41/ 


f. [4 y] 
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ninguna determinación, solo trata de inventar dilaciones 
para aplazar una oportunidad de declarar la província de 
Buenos Ayres independiente. 


El Gobierno argentino, perfectamente informado de 
las intenciones y de las tramas que se urden, se prepara 
para una segunda invasion, y como he dicho cuenta con la 
cooperacion del Paraguay, el cual parece que no quiere 
eludír el compromiso, pues ha cangeado solemnemente el 
pacto de 11 de Noviembre en que figura como / parte 
contratante, y ha declarado por medío de su órgano ofi- 
cíal que, no abandonará á su aliado para obligar al Es- 
tado de Buenos Ayres al cumplimiento de obligaciones que 
ha garantido el Paraguay y en las que ha empeñado su 
fé y su honra. 


En Buenos Ayres hay un numeroso partido, quizás 
el que forme mayoría, que quiere seguir unido á la Con- 
federación argentina. Este partido, resuelto 4 tomar las 
armas y apoyado por un ejército argentino - paraguayo, 
decidirá prontamente la cuestión, derribando al partido 
disidente. Es verdad que este/ cuenta con el apoyo simu- 
lado del Brasil, pero la politica del Imperio aunque muy 
astuta es tímida, no creo que se atreva nunca, a sostener 
á faz descubierta, la rebelión de Buenos Ayres. Para este 
Estado, el nombramiento de Don Santiago Derqui como 
Presidente de la Confederacion argentína, y el cual to- 
mará posesion el 5 del próximo Marzo es un acontecimien- 
to que le es poco favorable. Dotado de una gran energía 
y con odio partícular contra Buenos Ayres, lo tratará sin 
contemplacíon y usará las vías de rígor. 


El General Urquiza que / queda en calidad de Ca- 
pitan General mandará las armas y conservará toda su 
importancia y prestigío obedeciendo las órdenes del Gefe 
supremo del Estado, egecutará sin tibieza las resolucio- 
nes de aquel, desembarazado del temor político que desde 
algun tiempo, segun se ha observado, rebajaban sus cua- 
lidades de buen militar y buen patriota. 


Soy pues de opinion que en la segunda lucha que se 
prepara, Buenos Ayres será aun vencido con mas facili- 
dad que la vez pasada, y que tratada como provincia ven- 
cida y pertínaz, perderá todas las garantías que ha-/bía 
logrado conservar y que la constituían casí en un Estado 
independiente, y sobre todo con una inmensa latitud para 
disponer de todos sus recursos en beneficio propio. 
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Aprovecho esta ocasión para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas alta consideracion. 
Dios guarde á V. E. muchos años 
Montevideo 29 de Febrero de 1860 


Excmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento y seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


N? 5060 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: lo im- 
pone de la elección de Bernardo P. Berro como Presidente del 
Estado Oriental. ] 


[Madrid, marzo 1* de 1860.] 


Legación de S. M. 
en Montevideo 


Direccion Política 
No 


f.[1]/ /Exmo. Señor 


Muy Señor mio: En conformidad á lo que he tenido 
la honra de participar á V.E. en Despacho N° 11, de esta 
misma expedición, me apresuro á poner en conocimiento 
de V.E., el resultado de las elecciones que han tenido lu- 
gar hoy á las 12, en la Asamblea General. 

Mis presunciones han sído ciertas, y el Señor Don 
Bernardo P. Berro, ha sido el ciudadano electo por una- 
nimidad. Tan luego como concluyó la votación ha pres- 
tado el juramento con las formalidades de estilo, y 

t.[1v-J/ concluído el acto, asistieron tanto el antiguo Presidente 
como el Sor. Berro, acompañados del Cuerpo Legislativo, 
á un solemne Te Deum, cantado en la Iglesia Mayor de 
esta ciudad. 
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Níngun hecho escandaloso ha venido á turbar la 
tranquilidad pública; y la eleccíon del Señor Berro ha sído 
acogida con demostraciones del mas vívo entusiasmo. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
£ [2]/ gurídades de mí mas alta consíderacion. Dios / guarde á 
V.E. muchos años 


Madrid 1* de Marzo de 1860. 


Exmo. Señor 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Exemo. Señor Primer Secretario de Estado. 
& & & 


N° 561 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: se re- 
ficre a la política planeada por el nuevo Presidente de la Confe- 
deración Argentina, Dr. Santiago Derqui, contra Buenos Aires, Da 
cuenta de la constitución del Ministerio por el Presidente Ber- 
nardo P, Berro.] 


[Montevideo, marzo 30 de 1860.] 


Legación de S. M. 
en Montevideo 


Dirección Política 
N? 25. 


f. [1]/ /Exemo Sor. 


Muy Sor. mio: Las disidencias entre Buenos Ayres 
y la Confederación que en realidad no tuvieron mas que 
una tregua aparente y momentánea por medio del pacto 
de 11 de Noviembre, han tomado un carácter mas vivo 
desde que el Doctor D.” Santíago Derquí ha subido á la 
Presídencia de la República argentína. Dotado de un ge- 
nio activo, y con mas valor civil que el General Urquiza, 
desde que asumió el poder dirigio activas reclamaciones 


t. [1 v.]/ 


f. 121/ 


f. [2 v.]/ 


f. [3]/ 


£.13 v.]/ 
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al Gobierno de Buenos Ayres para/que cumpliese con las 
principales obligaciones del pacto que estaban posterga- 
das. Sabía perfectamente que las intenciones del Gobierno 
disídente eran eludir el compromiso y ganar tiempo mien- 
tras urdía los medios para declararse en una abierta re- 
sistencia, pero como por su parte estaba él tambien de- 
cidido á emplear medios coercitivos quería emplear una 
abierta oposición para ponerlos en práctica. 


Parece que el plan del nuevo Presidente es de pro- 
mover disturbios en la provincia, hacer talar las fronte- 
ras y las campiñas por excursiones de indios y organizar 
el númeroso partido federal que desea crear una segunda 
provincia denominada del Sud unida á la Confederación 
y separada de Buenos Ayres. À sus instigaciones, segun 
se asegura se levantaron los coroneles Nadal y Lamelo, y 
aunque no lograron sino reunir algunos centenares de 
hombres y tuvieron que retirarse delante de las tropas 
que el Gobierno envió contra ellos, causaron bastantes es- 
tragos, y se llevaron á la provincia vecina de Sta. Fé, 
treinta o cuarenta mil caballos. 

El partido contrario conocido con la denominación 
de Separatista no descuida los medios para cohonestar y 
sostener su proyectada /separación: reune tropas y ma- 
teríales de guerra, ha entablado inteligencias con el Go- 
bierno del Brasil y procura legitimar su causa acusando 
al Gobierno central de deslealtad en su conducta y de no 
haber tomado las disposiciones necesarias para hacer de- 
saparecer los motivos que causan la discordancia. El Tra- 
tado con España le ha suministrado nuevos pretestos para 
acumular el catálogo de agravíos y señalar una nueva usur- 
pación de atribuciones. En uno y otro terreno el Go- 
bierno central tiene mas medios y razon para vencer á 
su contra-/rio y creo que no tardaré mucho en tener el 
triste deber de anunciar á V.E. que la solucíon de la cues- 
tión de Buenos Ayres está confiada á la fuerza. 


Este Estado contínua en completa paz, sin que por 
el momento exísta el menor temor de que ésta sea alte- 
'ada. El Presidente de la República ha concluído ya de 
organizar su Ministerio, habiendo sido Hamados para las 
diferentes carteras, todos los candidatos que con él aspi- 
raban á la Presidencia; siendolo de Relaciones Exteriores 
Don Eduardo Acevedo jurisconsulto distinguido, de Gue- 
rra, el coronel/Lamas militar de nota y de Hacienda, el 
Sr. Villalba que anteriormente desempeñaba el cargo de 


£. (41/ 
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Contador General de la República. Estos nombramientos 
han sido muy bien acogídos, y todos confian en una ad- 
minístracion innaugurada bajo tan sólidas bases de orden 
y tranquilidad. 

Hoy á las 2. de la tarde fuímos recibidos en audien- 
cia pública por el Presídente de la República, todos los 
individuos del cuerpo diplomático extrangero resídentes 
en esta ciudad, con gran aparato, y el discurso del primer 
magistrado del Estado / se hallaba concebido en térmi- 
nos sumamente afables hácia todas las naciones que se 
hallaban allí representadas. 

Es pues de esperar que, la República marche en la 
vía de paz y progreso que todas las apariencias hacen 
esperar. 

Aprovecho esta ocasión para reiterar á V.E. las se- 
guridades de mí mas distinguida consideracion Díos guar- 
de á V.E. muchos años 


Montevideo 30 de Marzo de 1860, 
Excmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario de Estado 


N? 562 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: lo im- 
pone de los acontecimientos cn la Confederación Argentina.] 


[Montevideo, abril 29 de 1860.] 


Legacion de S.M. 
en Montevideo 


Dirección Política 
N? 32 


f. [1]/ 


/Excmo. Sor. 


Muy Sor. mio: El Ministro de Relaciones Exteriores 
de la Confederacion argentina ha dirígido con fecha 10. 


LT 


t.[2]/ 


f. [2 v.]/ 


£. 13]/ 
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del corriente una círcular á los Agentes diplomáticos 
acreditados cerca de aquel Gobierno, para manifestarles 
la actitud vigorosa que éste vá á tomar en vista de las 
repetidas pruebas que dá el de Buenos Ayres de no querer 
dar cumplimiento al pacto de 11. de Noviembre. 


Empieza por probar que la provincia de Buenos Ay- 
res lo interpretó en un principio de una manera genuina, 
tanto en su /espíritu como en su letra, invocándo en una 
nota de 9 de Diciembre último la revocación de la Ley de 
derechos diferenciales, tundándose en que habiéndose in- 
corporado á las demas provincias debia cesar una medida 
hostil dictada en momentos en que existía una disidencia 
que había cesado. El gobierno central, añade la nota, ac- 
cedió á una reclamación que era una consecuencia de lo 
pactado, y a su vez exigió la entrega de la Aduana de 
Buenos Ayres, que estaba estipulada en otro artículo corre- 
lativo del Convenio: pero apesar de que habían solo trans- 
currido pocos días de una petición á otra el Gobier-/no 
de Buenos Ayres pretendió que aun no había verificado su 
incorporación; resultando una patente contradicción, y 
una prueba palpable de buscar efugíos para eludir sus 
obligaciones. 

En este escrito se emiten varias consideraciones re- 
lativas á los derechos y deberes de las partes contractan- 
tes en un convenío público y se señalan varios incidentes 
para probar la multitud de infracciones que ha cometido 
la provin[cia] de Buenos Ayres contra el pacto, llamado 
de familia, como podrá V.E. observar si gusta, en reta- 
zo adjunto, de la Reforma Pacifica de 21 del corriente, 
en que está in/serto el texto literal de la nota á que me 
refiero; y por último toca el punto del Tratado con Es- 
paña, que mas nos interesa. 

Señala en primer lugar una nueva infraccion del 
pacto, restablecfendo el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, que había sido suprimido en virtud del artículo 
sesto. 

El Ministro argentino cita el artículo 1* del conve- 
nio, en virtud del cual la provincia de Buenos Ayres se 
declaraba parte integrante de la Confederacion, y el ár- 
ticulo 6° ya citado, por el cual renunciaba á toda repre- 
sentacion exterior y de allí deduce el perfecto dere-/cho 
en que estaba el Gobierno central, de concluir todas las 
convenciones que le pareciesen convenientes con los de 
las demas naciones, y declara infundadas las pretensiones 


£. [3 v.]/ 


ti A 


t. [4 v.]/ 


f.[5]/ 
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de Buenos Ayres de disputarle este derecho é ilegal y 
ofensivo el paso dado de dirigir una protesta “al Gobierno 
“de S. M. Católica de Soberano á soberano contra un 
“acto de soberanía egercido por el Gobierno nacional.” 


Pocas esperanzas pueden quedar de que no se vuelva 
á alterar la paz pública viéndo la declaración que términa 
el escrito de que me ocupo; pues manifiesta que habiendo 
sido la razon de la guerra anterior/la reincorporación de 
Buenos Ayres al resto de la República, y la razón de la 
paz, el Gobierno argentino usará de todos los medios ne- 
cesarios para conseguir el objeto que se habia propuesto. 


El General Guido, el mismo día en que cesó en su 

cargo de Ministro Plenipotenciario cerca de esta Repú- 
blica, tuvo una conferencia conmigo para expresarme que 
su Gobierno estaba persuadido que el de S. M. Católica 
seguiría una conducta igual á los de Inglaterra, Francia 
y Estados-Unidos que en 3. de Julio de 1852. rechazaron 
una protesta semejante á la que ha dirigido Buenos Ay- 
res al Gobierno de S.M./no reconociendole personalídad 
política; y haciéndo notar el mismo General, que en este 
caso no puede existir nínguna oscilacion porque aquella 
província por pacto público y por sus propias declaracio- 
nes no tiene personalidad propia ni representación exte- 
rior. Contesté á S. S, que en esta ocasíon el Gobierno de 
S. M. seguiría la conducta dígna y legal que siempre 
observa. 
También me indicó el General Guido que si los ministros 
de Francia e Inglaterra ofrecían su intervención, le cons- 
taba que su Gobierno estaba decidido á invitarme á que me 
uniese á ellos. Le hice notar que [en] todo caso no podría 
yo hacerlo sino de una manera confi-/dencial por razones 
óbvias que es ocioso señalar, pero que con arreglo á mis 
instrucciones me hallaría siempre dispuesto á cooperar 
con todas mis fuerzas á todo lo que pudiera contribuir á 
la reconciliacion entre Buenos Ayres y la Confederacion, 
y á hacer desaparecer desavenencias que pueden tener 
consecuencias funestas tanto en el interior como en el 
exterior. 

El General Guido se mostró muy satisfecho de mi 
contestacion. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. ©. las se- 
guridades de mi mas alta consideracion 

Dios / guarde á V. E, muchos años 


Montevideo 29 de Abril de 1860, 
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Excmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 
&, &. &. 


N° 568 [Lefebre de Recourt, Alfredo de Brossard y Carlos Ri- 
verós a Carlos Creus. | 


[Paraná, mayo 9 - Asunción, abril 28 de 1860!) 


Legacion de S. M. 
en Montevideo. 


£. [1 v.1/ /Paraná, 9 mai 1.860— Mon cher Monsieur Creus 
= Je me fais un plaisir de vous envoyer sans re- 
Copia N° 1ffard la letre ci-jointe de Mr. de Brossard, que j'ai reçue 
cette aprés midi, et je m'associe bien sincerement au re- 
grèt en faveur des malheureux Espagnols, justement ou 
injustement poursuivis á 1 Assomption, des promesses 
plus positives et plus rassurantes de l’entratable Prési- 
dent Lopez. Mais tous les Marocains, ne sont pas au Ma- 
roc, et Mr. Lopez sait que le Paraguay, et plus loin de 
l'Espagne. Cépendant sauf le pauvre Arroni qui parait 
destiné a mourir en prison j'espere que les autres auront 
plus de peine que de mal.— Je vous renouvelle Passurance 
de mes sentiments les plus distingués et devouéz avec un 
bien sincère attachément — Ch. Lf. de Becourt.= 
Copia n* 22 Consulat de France á P Assomption Paraguay — Assomp- 
tion, le 1.7 Mai 1.860 — Monsieur le Ministre = J'ai recu 
f.[1v.J/ la lettre que vous m'avez fait Phon- / neur de m'adresser 
le 8 du mois passé, ainsi que la note confidentielle qu’ y 
était jointe pour Mr. Vazquez. Je me suis empressé de la 
transmettre á ce Ministre, avec la note d'envoi dont je 
joins ici copie. Mais cette démarche ne pouvait étre qu'un 
préliminaire obligé, et pour arriver a un résultat quel- 
conque, il fallait entretenir directement le Président. C'est 
ce que je n' ai point hésité à faire des le lendemain. 


Je savais par avance, Monsieur le Ministre, et je ne 
puis vous dissimuler que Mr. Lopez nourrit les plus for- 


£. [2]/ 


2. [2 w.]/ 
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tes préventions contre le Gouvernement de S. M. Catho- 
lique. Ces préventions on évidemment inspiré son attitu- 
de et son langage et il a péremptoirement et itérative- 
ment décliné toute intervention de votre Gouvernement, 
même sous la forme si naturelle et si convenable que vous 
avez jugé pouvoir employer. Il mw a dit que vous auriez 
un accusé de réception, et rien de plus, et qu’ il me prie- 
rait de vous le transmettre. Quelques heures en / effet, 
aprés avoir quitté le Président, j' ai reçu le pli que j' ai P 
honneur de vous adresser ci-joint — Malgré la raideur de 
son attitude Mv. Lopez, n’ a pu éviter d’ entrer avec moi 
dans quelques explications; mais comme il ne m' a point 
autorisé á vous les transmettre de sa part, je vous prie, 
Monsieur le Ministre, de ne les considerer que comme des 
impressions qui me sont personnelles. Le Président w a 
dit que l’ instruction dirigée contre Moreno et sez com- 
plices était terminée, que le résultat de celle dirigée á 
Buenos Ayres contre le nommé Hortelano serait bientôt 
connu et que dés lors la sentence ne tarderait pas 4 être 
rendue. Il a ajouté qu’ il sétait fait une règle d’ adoucir 
autant que possible les rigueurs de l’ ancienne législation 
Espagnole, et qu’ il ne $ on départirait pas dans cette 
circonstance. Je lui ai alors demandé quelle pénalité se- 
rait applicable; il m a dit qu’ il ne pouvait répondre quant 
a présent, à cette question, le cas de Moreno n’ ayant pas 
été prévu. J'ai inféré de cette declaration qu’ une peine, 
édictée pour le besoin de la cause, sera arbitraire-/ment 
prononcée; et je suis d'autant plus fondé à le supposer 
que je sais que le Président a songe à frapper Moreno 
et ses complices d’ une amende très considérable, qui par 
le fait serait illusoire puis que leur actif est obserbé et 
au de là par le passif, ou bien qui atteindrait des tiers 
absolument innocents, si contre tous les principes un pri- 
vilège était accordé au fisc sur les créanciers legalement 
reconnue. Aussi j’ incline à croire que cette idée a eté 
abandonnée; mais quoiqu' il en soit, je pense, et c’est l’ 
opinion générale ici, que la peine de mort ne sera pas 
appliquée dans cette circonstance. Seulement je crains 
beaucoup que Madrena, qui dans ma conviction intime, 
est innocent de toute complicité, mais qui parait s être 
compromis par de fausses déclarations a fin de venir en 
aide aux deux autres accusés, ne partage une condamna- 
tion qu'il n a pas méritée. En ce moment encore, toutes 
les rigueurs de P instruction sont déployées contre lui, 
tandis que les fers ont été retirés à Moreno et à Gonza- 
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lez, et qu’ ils sont actuellement traités, à ce qu’ on nr 
assure, avec une /douceur tout à fait inaccotumée. Quant 
au malheureux Arroni, le Président, a affecté d’ igno- 
rer, et ensuite de révoquer en doute l affaiblissement 
de ses facultés mentales, qui pourtant est de notoriété pu- 
blique. Toutes mes instances l’ ont trouvé inexorable.— 
Je regrette bien vivement, Monsieur le Ministre, de n’ 
avoir qu’ un résultat si peu satisfaisant à vous faire con- 
naitre pour la première fois que vous voulez bien recou- 
rir à mes bons offices. En signalant à Mr, de Bécour les 
faits dont il vous a entretenu, je ne me suis fait aucune 
illusion sur 1 éfficacité des démarches qui pouraient être 
faites en faveur de ces malheureux: mais j'ai cru remplir 
un devoir émpérieux de conscience en faisant connaitre 
la vérité et en mettant par là le Gouvernement de S. M. 
Catholique et ses représentants à même d'aviser= Je 
saisis cette ocasion, Monsieur le Ministre, pour vous offrir 
les assurances de ma haut considération et de l inalté- 
rable attachement / que vous me connaissez pour vous. 
= C.t Alfred de Brossard= 

El oficial Mayor del Ministerio de= Relaciones Esterio- 
res de la República del Paraguay— Asuncion, Abril 28 
de 1.860— Al Sr. Dn. Cárlos Creus, Ministro de S. M. 
C. en Montevideo — Particular — Con motivo de que el 
Señor Ministro de Relaciones Esteriores, acaba de obte- 
ner su retiro por su grave enfermedad, tengo el honor 
de acusar recibo á V. E. de la carta confidencial que con 
data del 4 de este mes, ha dirigido V. E. 4 dicho Señor 
sobre los cuatro españoles nombrados en ella. —Aprovecho 
esta oportunidad para ofrecer 4 V. E. la seguridad de mi 
alta y distinguida consideracion — Carlos Riveros— 


Están Conformes: 
El Secretario de la Leg,” 
Cs de España 


N° 504 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da cuen- 
ta de la gestión Nevada à cabo a favor de unos españoles encar- 
celados en Paraguay. Se detiene en examinar la política de Car- 
los A. López. |] 


[Montevideo, mayo 19 de 1860.] 


Legacion de S. M. 
en Montevideo 
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Direccion Política 


t. [1]/ 


f. [1 v.]/ 


f. [21/ 


r. [2 v.]/ 


No 34 


/ Excmo. Sor. 


Muy Sor mio; La gestion que practiqué á favor de los 
infelices Españoles, Manuel Moreno, José Gonzalez, Mar- 
tín Madrena y otro llamado Arroni, encarcelados los tres 
primeros en el Paragüay por falsificacion de papel mo- 
neda, y el último por causas políticas, segun di cuenta 
á V. E. en mi Despacho de 22, de Abril proximo pasado 
N. 28, no ha tenido un resultado tan satisfactorio como 
habría sido de desear. 

El Ministro de Francia en el Paraná, segun verá V. 
E. en la copia de la comunicacion que me dirige á este 
respecto, é incluyo con el N,, 1, se mani- / fiesta muy irri- 
tado contra el Presidente Lopez por la dureza de su ca- 
racter y sentimientos de crueldad. 

El Cónsul de Francia en la Asumpcion, en el oficio 
que me escribe con el mismo motivo es mas esplicito y 
mas desconsolador. Asegura que el Presidente Lopez está 
animado de las peores disposiciones (fortes préventions) 
contra el Gobierno de S. M., y que en vista de estos sen- 
timientos malévolos se ha negado á toda intervencion de 
parte de los Agentes del Gobierno de S. M., aun en la 
forma confidencial, como podrá V. E, observar por la 
copia N,,°2,, que tengo la honra de elevar á manos de V. 
E.; y términa su larga narracion incluyéndome / el avi- 
so de recibo que igualmente tengo la honra de incluir á 
V. E. con el N,,3, que me fué dirigido por aquel Minis- 
terio de Relaciones Exteriores, en contestacion á mi nota 
confidencial pidiendo clemencia á favor de los presos. 

Confieso francamente que me ha sorprendido sobre- 
manera esa animosidad que el Cónsul de Francia atribu- 
ye al Presidente Lopez contra España. Creía tener prue- 
bas de lo contrario. Un Sr. Brisuelas, Agente confidencial 
del Paragiiay en esta capital, me había instado muchas ve- 
ces para que fuese á la Asumpcion, asegurándome que sge- 
ria recibido de una manera be- /névola y cordial, Durante 
mi estancia en Buenos Ayres; un Sór,, Bermejo, escritor 
español, que goza de la mayor privanza de toda la familia 
Lopez, y recibe un crecido sueldo como director del pe- 
riodico oficial que en la Asumpcion defiende la política y 
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las miras de aquel Gobierno, me hizo invitaciones del mis- 
mo genero, asegurandome ademas que éste deseaba cele- 
brar un Tratado con España. Mis contestaciones han sido 
siempre córteses, manifeständoles que por parte del Go- 
bierno español serian bien recibidos los Plenipotenciarios 
paragüayos, y que en vista de sus sentimientos concilia- 
dores, seria fácil estable- /cer la amistad legal entre los 
dos pueblos. No sé, pues, que origen podrá tener esa pre- 
tendida animosidad del Presidente Lopez contra España, 
ni la veo comprobada por la actitud y lenguaje, que segun 
asegura el Sr. de Brossard,, ha observado en esta cuestion. 


Es cierto que aquel Presidente va adquiriendo una 
fama igual á la del célebre Doctor Francia, por la dureza 
de su carácter y prevencion contra los extrangeros. No 
ha introducido mas modificaciones en el sistema de cláu- 
sura y aislamiento en que el tenebroso Dictador tenía al 
Paragüay, sino las que la accion del tiempo le ha ido 
exijiendo. 


/ Situado en un rincon del mundo, y lejos de todos 
los grandes centros de poder, con avenidas difíciles de 
practicar, con una poblacion de cerca de un millon de al- 
mas, y resguardado por la fortaleza y baterías de Humai- 
tá— que segun personas inteligentes — son en efecto 
formidables, ostenta entre todos estos Estados, una pre- 
ponderancia muy marcada y se muestra orgulloso y altivo 
con todos los poderes extrangeros. 


Ha tenido dos rompimientos con el Brasil; una de- 
claracion de guerra de parte de los Estados Unidos; y 
actualmente tiene las relaciones diplomáticas interrum- 
pidas con / Inglaterra, á causa del proceso que siguió al 
súbdito inglés Don Santiago Canstatt, sentenciándolo á 
muerte, pero conmutando la pena con la de destierro 
pérpetuo. 

Sin duda, más por no separarse de este sistema ge- 
neral, que como una muestra de animosidad peculiar con- 
tra España, ha aparentado mostrarse inflexible en la 
cuestion de los Españoles presos por las causas indicadas. 
Pero en realidad, mi intervencion en este asunto no ha 
sido del todo estévil. 

Tanto el Ministro de Francia como el Sór de Bros- 
sard, y los Españoles Don José Bajés y Don Enrique Lo- 
pez, en las comu- / nicaciones y exposiciones de que di- 
rigí copias á V. E. en mi citado Despacho N,, 28, no 
dejaban la menor duda de que los reos serian sentenciados 
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á muerte; y tan peligrosa consideraban la situacion de 
los presos, que hasta temian que llegase tarde el remedio, 
instándome encarecidamente á que buscase un arbitrio, 
por extraordinario que fuese que alcanzase al menos á 


mitigar la pena de la fatal sentencia que les esperaba. 


En vista de un caso tan crítico y de la situacion alar- 
mante en que estaban cuatro Españoles, cuya vida peli- 
graba de una manera tan inminente, consulté mis / ins- 
trucciones, y ví que habia llegado uno de los rarisimos 
casos en que se me prevenia que debia dirigirme de una 
manera confidencial á uno de los Gobierno de estas co- 
marcas, que no hubiese celebrado Tratados con España. 


Comparando el contenido de los primeros Despachos 
de los Agentes francéses, con el lenguage «que observa 
ahora el Sr de Brossard, veo que la situacion de los presos 
ha mejorado de una manera la mas satisfactoria, Segun 
él mismo afirma, aunque no está autorizado á decirmelo, 
el Presidente Lopez está decidido á suavizar la antigua 
legislacion á favor de los falsificadores, que es / lo que 
yo pedia, y solo se les impondrá una multa pecunaria. 


La misma circunstancia de hacerme contestar por el 
oficial mayor, por falta de Ministro propietario, deja al 
Presidente Lopez, la puerta abierta para contestarme, 
cuando haya uno nombrado, ó para cuando se haya sen- 
tenciado el proceso, pues hasta ahora, á no ser por las es- 
plicaciones del Cónsul de Francia, no se podrían atribuir 
al Gobierno del Paragüay por sus actos ostensibles, las 
malévolas intenciones de que le acusa. Si hubiese querido 
inferirnos un desaire marcado se habría abstenido de 
toda contestacion. 


Solo el infeliz Arroni, es el / que no ha alcanzado 
ningun alivio en su desgraciada suerte. Si hago un viage 
al Paraná, procuraré que el General Urquiza interponga 
su alta influencia en su favor. 


Despues de las advertencias de los Agentes francé- 
ses, no sería prudente intentar ningun paso con el Go- 
bierno del Paraguay, á no ser que hechos posteriores de- 


4 


muestren que son falsas ó exajeradas. 


Si es cierto que el Sôr. Don Cárlos Calvo, que ha ido 
con una mision del Gobierno del Paraguay á Inglaterra 
y á Francia, tiene igualmente — como me han asegurado 
— la de negociar un Tratado con España, deberia consi- 
derarse como una nueva prueba / de que no existe la ani- 
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mosidad que se pretende de aquel Presidente contra Es- 
paña; y esta circunstancia podría proporcionar al Go- 
bierno de S. M, un elemento mas para exigir algunas pro- 
videncias preliminares que concediesen á los Españoles 
establecidos en el Paraguay las mismas franquicias de 
que disfrutan los demas extrangeros, á imitacion de lo 
que ha[n] practicado los demas Gobiernos situados en es- 
tos rios. 


Una de las mayores ventajas que nos proporcionará 
el Tratado con la Confederacion será la de poder esta- 
blecer nuestra influencia oficial de una manera sólida y 
firme, y creo que esto arrastrará á los demas Gobiernos 
á so- / licitar otro igual. 


Mostrándonos rigurosos observadores de la etique- 
ta, como parece serlo el Paraguay, deberian nuestros 
agentes y nuestros buques, abstenerse de toda demostra- 
cion y saludo oficial á los Agentes y bandera de aquella 
República, al paso que no deberia demostrarse el mas 
mínimo despecho ni resentimiento en el trato privado. 
Creo que esta conducta mortificaría mucho la vanidad pa- 
ragüaya, que con orgullo hace pasear por estos ríos, los 
cuatro ó cinco vaporcitos de guerra de que se compone 
su escuadra; y el deseo de que su pabellon recibiese los 
mismos honores que los de las demas Repúblicas, le im- 
pulsaria á establecer con / España relaciones oficiales. 

No presumo que el Gobierno del Paragüay esté exen- 
to de peligros. Es cierto que es un poder formidable por 
su posicion geográfica y por las fortalezas que defienden 
la única angostura por donde se le puede atacar; y que 
en virtud del principio de autoridad profundamente arrai- 
gado en aquel pais, puede armar númerosos batallones: 
pero tiene contra él, que sus tesoros estan repletos, por 
el monopolio que ejerce aquel Gobierno en todos los ra- 
mos del comercio, y que ésto le convierte en blanco de la 
codicia de los demas Gobiernos, pues todos saben que 
puede pagar abultadas indemnizaciones, 


/ Parece que el mismo Presidente Lopez, presiente 
este peligro pues se ve retroceder en el momento del con- 
flicto, Así es que arregló su cuestion con los Estados- 
Unidos ofreciéndose á subsanar los perjuicios de los par- 
ticulares y los gastos de la espedicion. Probablemente el 
Sór Calvo procurará por los mismos medios arreglar la 
cuestion pendiente con Inglaterra. 
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Segun datos muy fidedignos el número de Españoles 
establecidos en el Paragüay, es muy reducido, pues qui- 
zas no lleguen á un centenar, acudiendo allí, solo los que 
por los rigores de la suerte, 6 por su insuficiencia, no 
han podido labrar su fortuna en los Estados vecinos. 

/ Por último, creo deber manifestar á V. E. que el 
Presidente Lopez, heredero de la política de Rosas y del 
Dictador Francia, debe considerar un Tratado con Espa- 
ña solo bajo el aspecto de que va á sustraer de la autori- 
dad tiránica que ejerce, esos pocos centenares de Espa- 
ñoles establecidos en el Paragay, y que por hablar el mis- 
mo idioma de los hijos del pais, y estar entreverados en 
la poblacion, debe suponer peligroso que disfruten de de- 
rechos políticos y franquicias de que estos se ven privados. 

Tampoco creo de una urgencia vital, el celebrar un 
Tratado con aquella República, pues nuestra poblacion y 
nuestros intereses materiales son de poca importancia en 
aquel pais. 

/ Creo que lo mas acertado será dejar correr las co- 
sas asi, procurando con prudencia evitar todos los inci- 
dentes que puedan crear animosidades, y procurar por 
el contrario, por medios suaves y decorosos, destruir las 
que puedan existir, y no dudo que con esa conducta, el 
Paraguay — á pesar de la suspicacia de su política y de 
la altivez que afecta en todos sus actos — imitará la con- 
ducta de las demas Repúblicas américanas, celebrando 
con el tiempo un Tratado con España. 

He creido deber aprovechar esta ocasion para dar 
estas esplicaciones con el objeto de que el Gobierno de 
S. M, adquiera una idea exacta de la indole del Gobierno 
del Paragüay, / de las miras que le animan y de su im- 
portancia territorial, 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á V, E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion. Dios 
guarde A V. E. muchos años Montevideo 19. de Mayo 
de 1860. 


Exemo,, Sor, 
B. L. M. de V, E. 


su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Excmo Sor Primer Secretario de Estado 


&. &. de, 
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N° 565 [Alfredo de Brossard a Carlos Creus. ] 


[Asunción, mayo 20 de 1S60.] 


Legacion de S. M. 


£. [1]/ 


Copia 


f. [1 v.]/ 


£. [21/ 


en Montevideo 


/ Assomption, le 20 Mai 1860— 


Mon cher Monsieur Creus. Je ne veux pas laisser partir 
“P Iporá” sans avoir 1 honneur de vous dire quelque cho- 
se des affaires que vous avez bien voulu me recommander 
et au sujet des quelles Mr de Becourt a dû vous transme- 
ttre deja une répouse que je regrette vivement ú avoir pu 
faire un peu plus satisfaisantes.— Toutefois, cher Mon- 
sieur comme une longue expérience m'a démontré que dans 
ce pays ci il ne faut jamais deseperer de rien, quelque soit 
d’ailleurs l’aspérité des formes, pas plus qu’ il ne faut fai- 
re un favorable sur les assurances même les plus favora- 
bles, j'ai saisi Y occasion du retour œ Humaita de Mr le 
Général Lopez pour 1 entretenir de /ces affaires. Il se dis- 
posait même á venir me voir, parceque je lui en avais écrit 
a Humaita en même temps que je ferais auprés du Pré- 
sident la demarche dont j’ ai eu l’ honneur de vous compte; 
mais il avait differé de me repondre jusqu’ à son retour, 
voulant le faire verbalement et n’étant guerre dans l' usage 
de correspondre par écrit. II m’ a pleinement confirmé, ce 
que je pensais dejá, et qui m’ avait été assuré de diffe- 
rents cotés, des bonnes dispositions du Président à mi- 
tiger la rigeur de la loi en faveur de Moreno et de ses 
complices. Lui même m'a paru tout à fait porté á Pindul- 
gence et m’ assuré qu’ il ne cesserait de travailler dans 
ce sens comme il l'avait deja fait J'ose donc croire cher 
Monsieur; que nous pouvons être à peupres tranquilles 
sur ce point, quoiqu'on ne / puisse répondre d” un mou- 
vement d’ humeur du Président. Du reste, on ne peut 
tarder de savoir a quoi s' en tener, car le Général m'a 
dit que la sentance aurait dèja été rendue, si on n’a atten- 
dait les résultats définits de 1 enquete ouverte contre 
Hortelano, á laquelle il se plaint que le Gouvernement de 
Buenos Ayres apportes beaucoup de tiedeur,= La répon- 
se du Général au sujet du malheureux Arroni a été beau- 
coup moins esplicite. Il ma dit qu'il n° était pasan comant 
de cette affaire mais qu’ el craignait “qw elle ne fut pas 
trop bonne”. Il a cepedant ajouté que du moment qu’ on 
n' amait pas sevi contre Arroni des le principe, il était 
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probable qu' on prendrait en /considération la longeur 
et la rigueur de la détention pour adoucir la sentance 
Il m’ a été au surplus impossible d’ obtenir le moindre 
éclaircépment sur la nature des accusations dont ce mal- 
heureux et l’ objet, mais ce qui me parit certain e' est qu’ 
on nourrit contre lui des très violentes prévèntions. Je 
ne l ai pas moins vivement recommandé au Général, qui 
m’ a promi de s’en occuper, tout en n expremant le re- 
gret obligeant de que je ne lui demandasse pas une faveur 
qui dépandit de lui seul. Je vous prie d’ être bien per- 
suadé que je ne perdrais pas de vue ces infortunés, et que 
je regrette autant que vous pouvez le regretter vous mê- 
me, de n' avoir pu faire mieux jusqu’ a présent.= J” ou- 
bliais de vous dire que la / position d’ Arroni avait été 
adoucie depuis très peu de jours seulement, en ce qu’ on 
lui aurait ôtè ses fers. J? ai du moins quelques raisons 
de le croire, mais je n' en suis pas assez sûr pour oser 
vous l’ affirmer.— Ce dont j'ai beaucoup moins lieu de 
douter, cher Monsieur, c’ est de la haute estime, que M: 
le Général Lopez temoigne publiquement pour vous, et 
qui w est du reste que meritée. ll m’ a marqué le regret 
que l’ état de votre santé ne lui ait pas permis de recher- 
cher votre connaissance pendant son sejour a Madrid, 
comme un ami commun lui en procurait l’occasion. Il 
m'a beaucoup demandé si vous ne comptiez pas venir 
bientôt au Paraguay. / Je lui ai répondu que vous ne me 
dissiez pas un mot de vos intentions à cet égard, et com- 
me il insistait, j' ai ajouté que s' il s' agissait d’un sim- 
ple voyage de plaisir et de curiosité, je craignais fort que 
l’ état de vos yeux ne vous permit pas de P entreprendre; 
que $ il s' agissait au contraire d’ un voyage diplomati- 
que et d’affaires, je ne savais trop, quant à moi, d’ après 
les dispositions dans les quelles je croiyais voir le Pré- 
sident, si le moment serait bien choisi. Le Général s’ est 
doucement recrié la dessus, et a soutenu que si le Gouver- 
nement de S. M. Catholique consentait à ce dessister de 
quelques prétentions dont il avait nettement indiqué |’ 
inadmissibilité lors de sa mission en Espagne / il ne se- 
‘ait pas difficile de s' entendre. Vous pouvez juger de 
cela mieux que moi; j° avoue que j' ai douté un peu. Quoi 
qu’ il en sort le General a ajouté qu’ il serait charmé de 
savoir qu’ une telle mission vous fut confié, parceque 
tout ce qu’ il savait de vous lui donnait lieau de penser 
que personne n’ était plus capable que vous des en bien 
acquitter et d’ y reussir. Tout cela dit mieux que je ne le 
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répéte, en termes bien sentis, et qu’ on pourrait appeler 
flatteurs, $ ils n’ avaient pas été aussi justement appli- 
qués.— Veuillez agréer, je vous priez, cher Monsieur les 
nouvelles assurances de ma haute consideration et de mon 
entier devouement. (signé) C.te Alfred de Brossard.— 
Monsieur / Creus Ministre d’ Espagne € € € Montevideo. 


Está conforme 
El Secte de la Leg." 
Cs de España 
[En cl margen derecho dice:] 
Corresponde al De N-e 89, 


N? 566 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: informa 
que el General Bartolomé Mitre después de la batalla de Cepeda 
resolvió que el Estado de Buenos Aires se incorporara a la Con- 
federación Argentina. ] 


[Montevideo, mayo 31 de 1860,] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo 


Dirección Política 


N9 38 


f. [ANA 


f. [1 v.]/ 


/Excmo. Sor. 

Muy Sor. mio: La cuestíon de Buenos Ayres defrau- 
dando todos los cálculos ha tomado un aspecto nuevo é 
inesperado. 

El General Mitre que vió disolverse en Cepeda todo 
su ejército, conoció que el Estado de Buenos Ayres no 
poseia ya mas elementos para poder organizar una resis- 
tencia sería contra la Confederacion. Estudiando tambien 
la opinión pública convenciose igualmente que el pueblo 
les abandonaba, y que si se colocaba otra vez en el terreno 
de la fuerza el desenlace sería funesto para su partido. 
En esta sítuación se ha resuelto proceder /á la incorpo- 
racíon al resto de las demas provincias argentinas bajo 
las mejores condiciones posibles. 

Los Sres. Velez Sarsfield y Cantilo comisionados pa- 
‘a presentar las reformas á la Constitución federal que 
propone el Estado de Buenos Ayres, y que se han de so- 
meter, con arreglo al pacto de 11 de Noviembre, á una 
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convención nacional ad hoc, han salido ya para el Paraná 
y en sus instrucciones secretas se les manda exigir dando 
una interpretación falsa á algunos artículos del mismo 
pacto. 


1* Que la Aduana de Buenos Ayres no se debe en- 
tregar sino á los cínco años, debíendo quedar en garantía, 
hasta aquella fecha, del presupuesto del referido Estado. 
/2* Que el ejército de Buenos Ayres síga separado del 
de la Confederación: y 
3* Revocación ó modificación del Tratado con España. 

El Gobierno argentino está resuelto á no ceder sobre 
ninguno de estos tres puntos: Exije en virtud del texto 
literal y genuino del Pacto llamado de familia, que la 
Aduana se entregue inmediatamente: que el ejército y es- 
cuadra del mismo Estado se incorpore con el de la Con- 
federación, y que por lo que respecta al Tratado con Us- 
paña, las comunicaciones que me ha dirigido el Ministro 
argentino de que remito copia con otro Despacho de esta 
misma expedición son otra prueba y una nueva garantía 
de que está firmemente resuelto á su rigurosa observan- 
cia y á fomen-/tar las buenas relaciones con el Gobierno 
de S. M. 

Los comisionados tienen orden de ofrecer al Gobierno 
argentino, que está muy apurado por falta de recursos, 
veinte mil onzas de oro, como una prueba de fraternidad 
de la rica provincia disidente, y con objeto de aminorar 
la rígídez con que aquel exige el cumplimiento de lo con- 
venido. Pero el Gabinete del Paraná está decidido á no 
sucumbir á ese alhago, é impuesto de la verdadera situa- 
ción de los ánimos y del Gobierno de Buenos Ayres, no 
quiere admitir mas condiciones para la incorporacion del 
mismo Estado, que las estipuladas en el citado pacto, y 
no dudo/ que lo conseguirá en breve plazo 

Aprovecho esta ocasión para reiterar á V.E. las se- 
guridades de mí mas distinguida consideracion Diós guar- 
de a V. E. muchos años. 

Montevideo 31 de Mavo de 1860, 


Excmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Excmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 
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N° 567 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: remite 
el oficio que le dirigió el Cónsul francés en Paraguay. Afirma que 
no existen prevenciones de Carlos A, López contra el gobierno 
español. ] 


[Montevideo, mayo 31 de 18$86U.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo 


Direccion Política 


N° 


t.(1}/ 


E CEY 


f. [2]/ 


/ Excmo. Sor. 


Muy Sor. mio; Pocos instantes antes de ir á cerrar 
el pliego recibo una nueva carta del Cónsul de Francia 
en el Paraguay de 20 del corriente, cuyo importante con- 
tenido me induce á clevar á manos de V. E. copia literal 
de la misma por este paquete; siendome imposible remi- 
tirla traducida á causa de la premura del tiempo. 


V. E. verá, sin duda con la mayor satisfaccion, que 
la suerte de los infelices Españoles presos en el Paragüay 
como reos confesos de falsificacion de moneda ya no ofre- 
ce ningun peligro y que se les tratará / con la mayor 
Jenidad. 


El mismo Arroni, que como preso político é indiciado 
de haber tomado parte en una conspiracion, es objeto de 
la mayor odiosidad, ha mejorado mucho de situacion. Se 
le han soltado los grillos y parece que se le va á tratar 
con mas piedad. 


Como tuve la honra de decir a V. E. en mi Despacho 
del 19 del corriente N"! 34, á pesar de lo que aseguraba en 
contrario el Sor. Brossard, no existen las prevenciones 
que pretendia abrigaba el Presidente de aquella República 
contra el Gobierno de S. M., pues segun el mismo confiesa 
el General Lopez, succesor, en la opinion pública, del po- 
der y la políti- / ca de su padre reitera sus invitaciones 
en la forma y con las espresiones mas lisongeras, para que 
yo me traslade al Paraguay y ha manifestado vivos de- 
seos de que desaparezcan los obstáculos que impiden la 
celebracion de un Tratado con España. 


Aprovecharé estas buenas disposiciones para procu- 
rar por medios indirectos, que al recaer las sentencias 


t. [2 v.]/ 
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sobre los presos, el Gobierno del Paragüay me comunique 
que ha mitigado su rigor, como prueba de aprecio al Go- 
bierno de S. M, 


Con este antecedente, y una vez establecida una Le- 
gacion de S. M. en el Paraná, no será difícil al nuevo 
Ministro anudar relaciones / preliminares amistosas, que 
animen á aquel Gobierno á negociar en Madrid un Tra- 
tado igual al que ha celebrado la Confederacion. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi distinguida consideracion. 


Dios guarde á V. E. muchos años Montevideo 31 de 
Mayo de 1860. 


Exemo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Sor. Primer Secretario de Estado 


t. [1]/ 


&. &. &. 


R. 2/7 R 199 
/ Montevideo 31. de Mayo de 1860. 


1. Anezo 


Direccion Politica 


N° 39 


Al Excmo. Sor Primer Secretario de Estado 


El Encargado de Negocios de S. M. en comision — 
Remite copia de una nueva carta del Cónsul de Fran- 

cia en el Paraguay por la cual consta que ha mejorado 
de una manera notable la suerte de los Españoles presos, 
y que aquel Gobierno tiene deseos de celebrar un Tratado 
con España y que el infrascrito haga un viage al Para- 
guay 

Informe 

[Rúbrica] 


E 
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A la resolucion puesta en el Despacho de 19 de Mayo n° 
34- 
fho s m en 7 de Julio - 
(La minuta [se] halla en el Despacho n° 34) 


N? 368 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: remite 
el texto del convenio suscrito entre Buenos Aires y la Confede- 
ración Argentina, Agrega que el gobierno argentino parcce que 
quería establecer la capital en Rosario o en San Nicolás de Jos 
Arroyos. | 


| Montevideo, junio 23 de 1860.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo 


Dirección Política 


N? 40 


E (11/ 


f. [1 v.]/ 


£. (21/ 


Excmo. Sor. 

Muy Sor. mio: Tengo la satisfacción de anunciar á 
V.E. que el día 6 del corriente se firmó en la ciudad del 
Paraná un convenio llamado de Union entre el Gobierno 
de Buenos Ayres y el de la Confederación, cuyo texto ele- 
vo á manos de V. E. en el adjunto retazo de la “Revista 
Española y Américana” del 12 de este mes N° 129. 


Este nuevo pacto parece que pone término satisfac- 
torio á las disidencias que existian estipulándose la in- 
mediata reincorporación del Estado de Buenos Ayres á 
las demas provincias /con arreglo al de 11 de Noviem- 
bre; habiéndose transigido sobre la diversa interpretación 
que las dos partes contratantes daban á algunas de las 
cláusulas de este último. 


Los 17 artículos de que se compone el convenio, fir- 
mado en 6 del corriente, establecen las formalidades con 
que se ha de reunir la Convencion ad hoc para deliberar 
sobre las reformas que presenta la provincia de Buenos 
Ayres á la Constitución del Estado, jura de la misma y 
demas disposiciones relativas á la Administración de la 
aduana y del ejército de esta última provincia. 


El artículo que mas nos interesa es el decimo terce- 
ro, por el /cual la provincia de Buenos Ayres renuncia 


f. [2 v.]/ 


£. [31/7 


f. [3 v.]/ 


Er 
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definitivamente á su pretension, relativa á las relaciones 
exteriores, reconociendo que quedó suspendido su derecho 
en esta materia en virtud del artículo seis del pacto de 
11 de Noviembre. 


No pueden pues existir mas temores de que sea pues- 
ta en duda la validez del Tratado últimamente celebrado 
entre España y la Confederación por la provincia de Bue- 
nos Ayres, la cual convertida de nuevo en provincia ar- 
gentína, deberá conformarse como las demas á las dispo- 
siciones que contiene. 


Segun todas las noticias que recibo de Buenos Ayres, 
observo que /aquel Gobierno habiéndose penetrado de que 
le faltaban los recursos materiales, y que le abandonaba 
la opinion de la gente sensata, se ha dejado guiar por 
sentimientos de moderación y cordura, y ha logrado es- 
tipular Ja reincorporación de la provincia por medio de 
un convenio honroso que protege todos los intereses legi- 
timos y no lastima el orgullo provincial, 


El Gobierno argentino por su parte, reconociendo la 
importancia de la reconciliación completa con la provin- 
cia disidente, ha hecho todas las concesiones compatibles 
con su decoro y con el interés general y queriendo se- 
/ guir en esta vía de conciliación parece que quiere propo- 
ner al Congreso que se establezca la capítal de la nación 
en el Rosario ó en Sn. Nicolás de los Arroyos para estar 
mas inmediato y tener una accion mas directa sobre la 
antigua capital del Virreynato. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V.E. las se- 
guridades de mí mas distinguida consideración 


Dios /guarde á V.E. muchos años. 
Montevideo 23 de Junio de 1860. 


Excmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 


su atento seguro servidor 


Carlos Creus 


Excmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 
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N° 509 — [Miguel Jordan y Llorens al Primer Secretario del Des- 
pacho de Estado: da cuenta de una misión enviada por el go- 
bierno de Buenos Aires cerca del de la Confederación. ] 


[Buenos Aires, junio 26 de 1860.] 


consulado de España 


en 
Buenos Aires. 


Dirección Política 


N° 60. 


t. (1]/ 


rt. [1 v.]/ 


“ Exemo. Señor, 


Muy Sr mio: 


Los sucesos políticos ocurridos despues de la salida 
del paquete para Europa en el mes anterior, sí bien son 


cortos en número, son, Exemo, Sr., del mayor interés, no 
solo para la tranquilidad pública de estos países, sino 
para su creciente prosperidad. Me refiero, Excmo. $S.r, á 
la Comision enviada por este Gobierno cerca del de Pa- 
raná, y de cuyo hecho tuve la honra de informar á V.E. 
en el mes anterior, y á sus naturales é importantes con- 
secuencias. 

Dadas por este Gobierno las necesarias instruccio- 
nes á la indicada Comision, para sugetar á ellas sus ne- 
gociaciones con el Paraná, y cuya copia tengo la honra 
de acompañar á V. E. con el número 1o, celebró varias 
conferencias con los Comisionados tambien nombrados 
por el Gobierno Na/cional, habiendo acordado ambas co- 
misiones en la presentacion á sus respectivos Gobiernos 
del Convenio de Union, que tambien tengo la honra de 
acompañar á V.E. con el número 2. 

Presentado á la aceptacion de ambas Cámaras, fué 
aprobado, Exemo. Sr., con fecha 13 del corriente, autori- 
zándose al Poder Ejecutivo para su ratificación, como 
podrá enterarse V. E. por el documento número 3., que 
tambien se acompaña, habiendo sido cangeadas las rati- 
ficaciones con fecha 20 del actual. 


Convertido en Ley del Estado, falta ahora, Excmo. 
Sr., la convocacion por el Gobierno Nacional de la Con- 
vencion ad hoc, que es la que ha de tomar en consideracion 
las reformas propuestas por Buenos Aires en la Consti- 


f. [2]/ 


f. [2 v.1/ 
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tucion Federal.— Si la Convencion ad hoc acepta la Cons- 
titucion Argentina tal cual es, haciendo las reservas pa- 
ra que en 1863 pueda una Asamblea constituyente esta- 
blecer las reformas que los delegados hayan meditado 
convenientes, en este caso entraría Buenos Aires inme- 
diatamente á formar parte de la gran familia argentina. 

Como consecuencia del Convenio /celebrado entre 
ambos Gobiernos, parece se halla estendido por el del Pa- 
raná el Decreto admitiendo el papel moneda de Buenos 
Aires en todas las Provincias Confederadas.— Esta me- 
dida de suma trascendencia para el crédito de Buenos 
Aires, ha sido acogida, Excmo, Sr, con el mayor entu- 
siasmo. 

Los fondos públicos y las transacciones comerciales, 
han esperimentado, Excmo. S., una reaccion sumamente 
favorable; pues el público en general y el comercio en 
particular, tienen la mayor confianza en que el Gobierno 
del General Mitre les ha de conducir á la Union, tan sus- 
pirada y deseada por todos, con la Confederacion. Este 
acontecimiento, reclamado por todos, principiando por el 
mismo Gobierno, que en él tiene su propia salvacion, sera 
acogido con el mayor entusiasmo por propios y estraños; 
pues todos, Excmo. S.r, desean ardientemente la paz y la 
union de ambos pueblos. 

Para dar un testimonio mas de los deseos de union 
de que el Presidente de la Confederacion se halla ani- 
mado, así como de las simpatías que tiene hácia Buenos 
Aires, parece piensa venir á esta Capital para /la cele- 
bracion de las fiestas del 9 de Julio.— Este será un nuevo 
lazo de union, que acabará por consolidar las fundadas 
esperanzas de paz que se propagan por todas las Provin- 
cias de la Confederacion. 

Tal es, Excmo. $.", el estado político de este pais á la 
salida del paquete para Europa, 


Dios guarde á V.E. muchos años 
Buenos Aires 26 de Junio de 1860. 


Excmo. Sr. 


B. L, M. de V. E. 
su muy atento servidor 


Miguel Jordan y Llorens 


Excmo. Sr Primer Secretario del Despacho de Estado. 
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N° 570 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: expresa 
que los disturbios en la Confederación provocaron un aumento de 
la riqueza en el Estado Oriental, Que el gobierno de éste procuró 
eludir los efectos de los tratados perjudiciales con el Imperio del 
Brasil, con Francia e Inglaterra,] 


[Montevideo, julio 28 de 1860.] 


Legacion de S. M. 


en Montevideo. 


Dirección Política 


N.o 48 


EAN 


f. [1 v.]/ 


1.12], 


/ Exemo., Sor, 


Muy Sor. mio: La banda oriental del Uruguay apro- 
vechándose de las diferencias y disturbios que durante 
seis años han reinado en la Confederación argentina pro- 
movida por las disidencias de Buenos Ayres, adquirió 
grandes elementos de riqueza. La tranquilidad que dis- 
frutaba y las condiciones privilegiadas de su territorio lla- 
maba los capitales del Brasil y de la banda occidental que 
se invertían en compras de propiedades que en el corto 
período citado han triplicado su valor. 


Repuesto de sus antiguas perdidas y confiado el Go- 
bierno de este /Estado en que la situacion peligrosa de sus 
vecinos ocuparia esclusivamente la atencion del Imperio 
del Brasil y de la Confederacion trató de emanciparse un 
tanto de la tutela á que ámbos le tenían sometido, procu- 
rando sobre todo eludir los efectos de los Tratados onero- 
sos de permutas territoriales y de comercio que había ce- 
lebrado con el primero. Tambien trató de aplazar las car- 
gas que le imponian el convenio celebrado con Francia é 
Inglaterra en 23 de Julio de 1857 sobre indemnizaciones 
de perjuicios causados en la guerra civil, cuyo importe, 
en virtud de pretensiones exageradas, sube a siete millo- 
nes y medio de duros. 


Apaciguada la banda occiden/tal, este pais débil ín- 
terpuesto entre dos Estados poderosos, vuelve á ser el te- 
rreno en que refluye la accion viva de los dos rivales que 
se lo disputan. 


En este momento atraviesa un periodo peligroso. El 
Brasil, descontento, agita su numerosa poblacion estableci- 
da en el terreno fronterizo situada entre el Cuareim y el 


f. [2 v.]/ 


f. [3]/ 


£. [3 v.]/ 


f. [41/ 
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Río Negro. Los Agentes de Inglaterra y Francía, irrita- 
dos por la comunicación del Senado, que incluyo en el ad- 
junto retazo del periódico “La República” en que se niega 
á abonar los intereses sobre el capital de las indemniza- 
ciones desde el dia que se formuló la reclamacion, demos- 
traron su mal humor, absteniéndose de asistir á las fies- 
tas del ani/versario de la Independencia, habiendo figu- 
rado solo en ellas como representante extrangero, el 
Secretario de esta Legación que por mí ausencía estaba 
de Encargado de Negocios interino, cuya acertada con- 
ducta he aprobado. 


La Confederación argentina que considera siempre 
á este Estado como una desmembración violenta de su 
territorio, procura escitar las pasíones y arrastrarlo á un 
rompimiento con el Brasíl, ofreciéndole su apoyo con la 
esperanza de arrancarlo para siempre de su influencia, 


La administracion actual prudente y circunspecta 
trata de conjurar esos peligros y espero que lo con- / se- 
guirá. Procura calmar la írritacion del Brasil por medio 
de concesiones razonables y estrecha sus relaciones con 
la Confederacion sin menoscabo de su decoro y dignidad 
Ha resuelto tambien envíar una misíon á wuropa que sal- 
drá probablemente el mes próximo. La eleccion recaerá 
en el Sr. Don Andrés Lamas ó en el Doctor Don Florenti 
no Castellanos, Presidente del Senado, personas muy com- 
petentes por sus categorías é ilustración para desempeñar 
el delicado cargo que á uno ú otro se vá á confiar. 


El objeto príncipal de la mision será negocíar un Tra- 
tado con la Francia y la Inglaterra para que ellas mismas 
repartan entre sus /súbditos la suma de una cantidad 
alzada que este Gobierno se obligará á pagar como im- 
porte total de las indemnizaciones. Tambíen tienen el en- 
cargo de ir á negociar á Madrid el Tratado de reconoci- 
miento de la Independencia de este pais. 


Si este Gobierno sale de todas las difícultades que en 
este momento le rodean y logra llevar á cabo las transac- 
ciones y convenios equitativos que intenta, no hay duda 
que á la vuelta de pocos años este Estado aunque débil 
por la poca extensíon relativa de su territorio y por su 
situacion, adquirirá una gran importancia y quizas figu- 
re en primera línea entre sus vecinos /por las privile- 
giadas condiciones de su suelo y la facilidad de establecer 
una administración vigorosa de que aquellos carecen. 
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Aprovecho esta ocasion para reiterar á V.E. las se- 
guridades de mí mas distinguida consideracion 


Dios guarde á V.E. muchos años. 
Montevideo 28 de Julio de 1860. 


Excmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Carlos Creus. - 


Excmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 


N° 571 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: informa 
sobre las gestiones realizadas para lograr que el gobierno oriental 
no renovara el Tratado de Comercio y Navegación de 1857 con 
el Imperio del Brasil y celebrar otro que concedlera a España 
ventajas semestrales, | 


[Montevideo, agosto 24 de 1860.] 


Legación de S. M. 


en Montevideo. 


Dirección Comercial 


£. [1]/ 


IN EN 24 PA 


Ne 54. 


Reservado. 


/ Excmo. Sor. 

Muy Sor. mio: He recibido el Despacho que V.E. me 
ha hecho el honor de dirigirme en 8 de Julio próximo 
pasado, n°1332, en que se sirve V.E. mandarme que ponga 
en juego cuantos medios esten á mi alcance para que no 
se renueve el Tratado de Comercio celebrado en 1857 por 
el Imperio del Brasil con la Banda oríental, ó que si esto 
no se pudiese conseguir para que no se hiciera extensivo 
á los demas estados de la Confederación, autorizándome 
á entablar la negociacion de un Tratado en que se nos 
concedan mayores ó iguales venta/jas que las otorgadas 
al comercio del Brasil, la cual se proseguirá por la Le- 
gacíon que se establezca, si ya no lo hubiese terminado 
cuando esto se verifique, 

Desde mi llegada á este país, en todas mis conver- 
saciones con los hombres públicos influyentes, he comba- 
tído constantemente el Tratado en cuestión, demostrándo- 


f. [2]/ 


f. [2 v.]/ 


f. [3]/ 


£. [3 v.]/ 
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les los perjuicios que causaba á este Estado la disminu- 
cion de la navegación española, privándoles por una parte 
de grandes entradas en la Aduana, y creándoles el peli- 
gro de que se estanquen aqui grandes acopios de tasajo, 
que no pueden consumir los mercados del Brasil. 


/Ultimamente tuve una conferencia con el Sr. Ministro 
de Relaciones Exteriores con el solo fín índicado, y con 
guarismos le probé que uniendo los derechos de exporta- 
ción de treínta á cuarenta mil quintales de carne, que 
han dejado de pagar espediciones españolas á causa del 
recargo impuesto por el Tratado con el Brasil, con los 
derechos de Aduana, que habrían pagado 20 6 25 buques 
españoles que por falta de retorno han ido á vender sus 
cargamentos en Buenos Ayres y á los otros mercados 
secundarios de estos ríos, aunque los precios son más ba- 
jos allí, la pérdida que ha sufrido este tesoro solo en 
este año, á causa del referido /Tratado, sube por lo me- 
nos á 150 ó 200 mil pesos, sin tener en cuenta otra per- 
dida de tanta ó mas consideración, privando á los par- 
ticulares de las númerosas transacciones mercantiles que 
la permuta de estos géneros de importación y exporta- 
cion habrian producido. 


S. E. me aseguró que reconocía todas las exactitu- 
des de mis observaciones, que estaban muy conformes con 
las que este mismo Gobierno había hecho y que habían re- 
suelto denunciar el Tratado para no renovarlo mas en 
cuanto cumpliese el plazo. 


En mis conversaciones con el Sr. Derquí y el Sr. 
Alvear /les hice presente todos los males que había cau- 
sado á este Estado el Tratado con el Brasil, y los encontré 
muy dispuestos á no íncurrír en las mismas faltas, sir- 
viéndoles de egemplo el escarmiento de sus vecinos. No 
existen tampoco en la Confederación disposiciones para 
conceder al comercio del Brasil ventajas que redunden 
en perjuicio nuestro. Por consíguiente la Legación que se 
establezca en el Paraná encontrará el camino llano para 
poder celebrar el Tratado de comercio en los términos 
que el Gobierno de S. M. desea y que yo no puedo ter- 
minar como me indica V. E. por falta de poderes corres- 
pondientes. 


/Aprovecho esta ocasion para reiterar 4 V. E. las segu- 
ridades de mi mas distinguida consideración. 


Dios guarde á V. E. muchos años 
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Montevideo 24 de Agosto de 1860, 


Excmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Excmo. Sor. Primer Secretario de Estado 


N° 572 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: da cuen- 
ta que el Dnperio del Brasil ha comunicado al oriental su inten- 
ción de denunciar el Tratado de Comercio do 1857.] 


[Montevideo, setiembre 20 de 1860.] 


Legación de S. M. 
en Montevideo. 


Dirección Comercial 
N° 57. 


e. [1]/ / Exemo. Sor. 


Muy Sor. mio: En adición al Despacho que tuve la 
honra de dirigir á V.E. en 24 de Agosto próximo pasado, 
n° 54 con relación al Tratado de Comercio y Navegación 
de 4 de Setiembre de 1857, me cabe ahora la satisfacción 
de anunciar á V. E. que segun aviso que ha dado á este 
Gobierno la Legación del Brasil, el del Imperio se ha 
anticipado al paso que le constaba iba á dar el Oriental, 
de denunciar el referido Tratado, y ha declarado que éste 
debe fenecer en 31 de Diciembre próximo. 

f.[1v.1/ /En el despecho que reina hoy en el Brasil contra este 
pais, se han complacido de privarles de las lígeras ven- 
tajas que producían las modificaciones hechas al de 12 
de Octubre de 1857, que debe cesar en igual fecha de 1861 
y para entonces habia ya resuelto el Gobierno oriental 
hacer la denuncia de los dos. Pero esta dilación, este 
aplazamiento en la duración del prímer Tratado que es 
muy gravoso para este pais — es para nosotros una cues- 
tión muy indiferente. Lo esencial era que cesase el de 
1857, en cuyo artículo 5° se estipulaba, — reducción de 
derechos sobre los azúcares del Brasil y las carnes de 
£. [2]/ este pais, que imposibilitaban la venta de /los de la Isla 
de Cuba en este mercado y no daba lugar á la estraccion 
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de Tasajo para aquella importante antilla, causándonos 
perjuicios de gran magnitud. 

Espero que el Gobierno de S. M. verá con agrado la 
prontitud con que han sido satisfechos sus deseos. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. 
las seguridades de mi mas distinguida consideracion. 

f.[2v.1/ Dios /guarde á V. E. muchos años. 
Montevideo 20 de Setiembre de 1860. 


Excmo. Sor. 
B, L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Excmo. Sor. Primer Secretario de Estado. 


N? 573 [Carlos Creus al Primer Secretario de Istado: se re- 
ficre a la paz que reina en el Estado Oriental, a la próxima 
renovación de las Cámaras y al retiro de la Legación en el Im- 
perio del Brasil. ] 


[Montevideo, octubre 30 de 1860.] 


Legación de S. M. 
en Montevideo. 


Dirección Política 
N° 75 


£. [1]/ / Excmo. Sor. 

Muy Sor. mio: À la sombra de la paz que dichosa- 
mente disfruta, se desarrollan en esta República sus ele- 
mentos de riqueza, y lo que es mas satisfactorio, todavia 
ninguna sombra viene a turbar el felíz aspecto que ac- 
tualmente presenta, entregándose sus naturales tranquí- 
lamente a las elecciones de Díputados y Senadores que 
deben renovar las Cámaras. 

Las relaciones con el Imperio del Brasil continuan 
poco espansivas. El Tratado de comercio ha sído denun- 

f. (1 v.]/ ciado por el Gobierno /imperial segun tuve la honra de 
informar á V. E. en mí Despacho N* 68 de 25 del corrien- 
te. À su vez el de esta República retiró la Legación que 
tenía en la corte del Imperio. 

Todas estas muestras de frialdad que ahora se pro- 


f. [21/ 
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digan ámbos Gobiernos no tendrán en mi concepto, con- 
secuencias últeriores. 

Aprovecho esta ocasión para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas distinguida consideracion 
Dios /guarde á V. E. muchos años 


Montevideo 30 de Octubre de 1860 
Excmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Excmo. Sor, Primer Secretario de Estado. 


N? 574 [Carlos Creus al Primer Secretario de Estado: lo impo- 
ne de las dificultades del gobierno oriental para negociar con 
Inglaterra y Francia la clasificación de los perjuicios causados a 
los súbditos de estas Naciones en la última guerra civil.] 


[Montevideo, noviembre 24 de 1860.] 


Legación de S. M. 


en Montevideo. 


Dirección Política 


£. [1)/ 


f. [1 v.]/ 


N° 80 


Reservado. 


/ Excmo. Sor. 


Muy Sor. mio; En varios Despachos anteriores he 
tenido la honra de manifestar á V. E. las desavenencias 
que ocurrian entre este Gobierno y los de Francia é In- 
glaterra á causa de la comision mixta que entiende en 
la clasificacion de los perjuicios causados en la última 
guerra civil á los súbditos de ámbas naciones. 

Estos créditos debian ser precisados por Comisarios 
de las tres naciones y en caso de empate con la adicion 
de un individuo elegido á la suerte de una lista dispuesta 
de antemano. 

El comisario de Inglaterra y el de Francia, despues 
de haber orga- / nizado sus respectivos trabajos pidieron 
la concurrencia de los Comisarios orientales, los cuales 
despues de nombrados opusieron dificultades, calificando 


4 


desde luego las reclamaciones en general, ó como exaje- 


£. [21/ 


f. [2 v.1/ 


f. [8]/ 


a 
to 
or 
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radas, 6 que carecian de los titulos que justificasen su 
legitimidad. 


La prensa y la tribuna se apoderaron de esta cues- 
tion presentandola con colores tan odiosos que no fué po- 
sible por mucho tiempo encontrar individuos que quisie- 
ran reemplazar á los primeros comisarios orientales que 
dieron su dimision. 


Por último los Sres. Don Manuel Herrera y Obes y 
Don Manuel Errazquin aceptaron / este cargo y despues 
de varias sesiones con los comisarios francés é inglés, el 
primero dirigió un extenso informe á este Gobierno decla- 
rándo que los expedientes carecian de todos los requisitos 
legales que justificasen el fundamento de las reclama- 
ciones, cuyo origen — casi en su totalidad — era oscuro 
y dudoso y que no habiendo posibilidad de que se pudiese 
llegar á una solucion satisfactoria por los trámites lentos 
que prescribia la Convencion que habia establecido la Co- 
mision mixta, aconsejaba al Gobierno de que tratase de 
entenderse con los de Francia é Inglaterra por medio de 
una suma alzada. 


El pensamiento fué acepta- / do por las partes con- 
tratantes. Este Gobierno ofreció tres millones de duros, 
pero se le exigieron cinco y últimamente se le paso una 
nota dura y seca en que los agentes britanico y francés 
declaraban que no se aceptaría ninguna proposicion que 
fuese inferior á esa cifra, pagadera en 20 años y con un 
interes de 6 p %. 


El Gobierno oriental declaró en contestacion que 
nunca consentiria en pagar una suma tan exagerada y 
que exedia en mucho al importe legitimo á que podian 
alcanzar las reclamaciones y/o precio como una prueba 
de buena voluntad para llegar á un desenlace satisfac- 
torio la suma de cuatro millones de duros, pagaderos 
/ en treinta años con el interés de 4 p%. 


En virtud de nuevas órdenes recibidas se le ha pa- 
sado otra comunicacion casi en forma de últimatum en 
que se le declaraba otra vez que los Gobiernos de Ingla- 
terra y Francia se habian fijado irrevocablemente en la 
suma de cinco millones con el interés y forma de pago 
indicados. Este Gobierno se ha limitado á acusar el re- 
cibo, pero ha declarado verbalmente que se someterá á 
todas las consecuencias de los medios coercitivos que se 
quieran emplear contra él, antes que someterse a una 
exigencia que califica de injusta y exorbitante. 
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A pesar de que una y otra parte declaran que no 
f. [3 v.]/ saldrán de la posicion respectiva en que se / han colo- 
cado, es de esperar que en presencia de los resultados 
serios que podrian ocurrir, cedan mutuamente en las pe- 
queñas diferencias que median ya entre la suma ofrecida 
y la que se exije á este Gobierno. 


Aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E. las se- 
guridades de mi mas alta consideracion. 


Dios guarde á V. E, muchos años 
Montevideo 24 de Noviembre de 1860. 
Excmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
su atento seguro servidor 
Carlos Creus 


Excmo. Sor. Primer Secretario de Estado 
& & & 


(Continuará) 


Analectas 


Notas de viaje por el Rio Uruguay. 
por Martin de Moussy 
1856 


Prólogo 


Jean Víctor Martín de Moussy, Doctor en Medi- 
cina de la Facultad de París; antiguo cirujano militar; 
miembro del Instituto Histórico de las Sociedades de Geo- 
grafía de París y de Berlín; miembro del Instituto His- 
tórico, de la Sociedad Imperial de Aclimatación, de la 
Sociedad de Antropología, y de la Sociedad Meteorológica 
de Francia; de la Sociedad de Ciencias, Agricultura y 
Artes, del Bajo Rin, y del Círculo Agrícola del Oise, arribó 
a Montevideo en setiembre de 1841, cuando nuestro país 
hallábase en guerra contra el gobernador de Buenos Aires, 
D. Juan Manuel de Rosas. 

Durante catorce años prestó señalados servicios co- 
mo médico e higienista en nuestra ciudad, en su consulto- 
rio de la calle Colón, casa del antiguo Consulado francés. 

Fue Cirujano Jefe del Hospital Militar Francés du- 
rante el Sitio de Montevideo (1843 - 1851) por las fuerzas 
de Oribe, junto con sus compatriotas, Dr. Adolphe Brunel, 
cirujano ayudante; Dr. Naquet, médico; Dutheil, farma- 
céutico; A. Deleyderrier, administrador; Pbro. T. Dessom- 
bres, capellán. 

Al término de la “Guerra Grande”, junto a lo más 
granado del cuerpo médico de nuestra ciudad, fue miem- 
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bro fundador de la “Sociedad de Medicina Montevideana”, 
que instalóse el 19 de noviembre de 1852, y cuya Comisión 
Directiva quedó integrada del siguiente modo: Dr. Fermín 
Ferreira, presidente; Dr. Juan V. Martín de Moussy, vi- 
ce-presidente; Dr. Henrique Muñoz, secretario; Dr. Anto- 
nio Cándido d'Azambuja, pro-secretario; Farm. José J. 
Vizcaino, tesorero; Dr. Pedro Salazar, bibliotecario. 

Sus demás miembros eran los doctores Gabriel Men- 
doza, Luis Michaelsson, Henrique Wachs, Juan Leonard, 
Pedro Vavasseur, Juan Nollet, Juan C. Neves, Pedro Gar- 
cía Diago, Santiago Bottini, Bartolomé Oddicini, Patricio 
Ramos, Francisco Vergara, y los profesores de Farmacia, 
Julio Lenoble y Domingo Parodi. 

En abril de 1853, la Sociedad comenzó a editar unos 
“Anales” donde aparecen varios trabajos del Dr. Martín 
de Moussy, de alto interés para la historia de nuestra 
medicina, tales como “Algunos apuntes sobre la constitu- 
ción médica del año 1852 en Montevideo, y su estadística 
médica de 1851 y 52”. “Algunos apuntes sobre la cons- 
titución meteorológica y médica, y sobre la mortandad del 
año 1853”. “Ojeada sobre la constitución médica de Mon- 
tevideo, durante los últimos quince años, 1840 - 1854”. 

En 1855 el Dr. Martín de Moussy partió de nuestra 
ciudad, contratado por el flamante primer presidente 
constitucional de la Confederación Argentina Gral. Justo 
J. de Urquiza (1853 - 1861), para realizar un estudio de 
carácter geográfico, político, cconémico y social de la 
Confederación.. 

Su trabajo le insumió cuatro años de viajes: inicia- 
dos en Paraná en marzo de 1855, recorrió todo el litoral 
— Entre Ríos, Corrientes, Misiones — las zonas ribereñas 
de Santa Fe y Buenos Aires, San Luis, las provincias de 
Cuyo; pasó luego a Chile, volviendo poco después a través 
de los Andes, a Catamarca, La Rioja, Tucumán, las pro- 
vincias del Norte, y regresar a Entre Ríos en 1859 por 
Santiago del Estero y Córdoba. 

El resultado de este extenso periplo fue presentado 
al Gral. Urquiza, fechado en París en octubre 1° de 1859; 
al año siguiente fue editado en dicha ciudad bajo el título 
de “Description geographique et statistique de la Confé- 
dération Argentine”, obra monumental compuesta de 5 
volúmenes, el más importante trabajo geográfico, econó- 
mico, político y social sobre la Argentina publicado hasta 
nuestros días, y que contiene mucho más de lo que especi- 
fica en su escueto título. 
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En su portada, a sus títulos de las más afamadas 
instituciones científicas del Viejo Mundo, añade el de 
nuestra modesta “Sociedad de Medicina Montevideana”, 
testimonio de su reconocimiento a los colegas de este le- 
jano país, en el que había vivido 14 años de los dieciocho 
transcurridos en la cuenca del Plata, 

Aún luego de su partida de Montevideo en 1855, y a 
su definitivo regreso a Francia en 1859, de Moussy no 
olvidó a esta ciudad, como lo prueba esta nota aparecida 
en los “Anales de la Sociedad de Medicina Montevideana” 
(Año Tercero - Tomo 2 - N° 11), al celebrarse el tercer 
aniversario de la instalación de dicha institución, en no- 
viembre de 1855: 

“El Sr. Martín de Moussy, que guiado por el amor a 
la ciencia recorre en este momento el Entre Ríos y Co- 
rrientes, con el objeto de completar su grande obra sobre 
la climatología del Río de la Plata (trabajo tan digno de 
las capacidades del autor) envía de Gualeguaychú el Apén- 
dice a la historia de la Epidemia de Viruela en los años 
1853 y 1854 en las regiones del Plata, y algunos apuntes 
sobre el clima de la ciudad del Paraná, durante el verano 
de 1854 y 1855”, 

Entre los años 1856 y 1857 aparecieron en las pági- 
nas de nuestra prensa, varios artículos de su autoría, ta- 
les como “Notas de viaje en la Mesopotamia argentina 
entre los años 1855 y 1856” (“Comercio del Plata”), “Me- 
moria histórica sobre la decadencia y ruina de las Misio- 
nes Jesuíticas en el seno del Plata. Su estado en 1856” 
(Id., enero 25 - febrero 8/857), así como también estas 
notables “Notas de viaje en el Río Uruguay” (“La Repú- 
blica”, octubre 16-30/856), que motivan el presente 
proemio. 

Ellas pueden ser consideradas como casi inéditas, pues 
ni siquiera se las menciona en los varios trabajos publica- 
dos sobre nuestro río epónimo; un trabajo similar — aun- 
que de menor valor científico y documental — aparece en 
las páginas de su “Descripción geográfica y Estadística de 
la Confederación Argentina”, por lo que amerita la publi- 
cación de estas “Notas” en las páginas de la “Revista 
Histórica”, en interés de nuestros estudiosos y en home- 
naje a su autor. 

Martín de Moussy falleció en 1869, en Bourg-la-Reine, 
cerca de París. 


ALFREDO R, CASTELLANOS 
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Notas de viaje por el Rio Uruguay * 
MARTIN DE MOUSSY 


El río Uruguay. Su curso y costas remontando 
desde Fray Bentos hasta el Salto Grande en los 
yerbales de las antiguas Misiones. Costas y 
poblaciones del Estado Oriental y del Brasil. 
Crecientes y bajantes. Saltos, cachoeiras, arre- 
cifes. Comercio y navegación. 


“El río Uruguay es la gran arteria de comunicación 
que vivifica las dos terceras partes del Estado Oriental, 
la provincia brasileña de Río Grande do Sud, la mitad del 
Entre Ríos, una parte de Corrientes, y casi todo el terri- 
torio de las antiguas Misiones Jesuíticas, Todas estas 
regiones tienen una extensión de cerca de doce mil leguas- 
cuadradas, poco más o menos, pobladas. Su principal y 
mejor medio de comunicación con el resto del mundo es 
el hermoso canal que les ha regalado la Providencia, canal 
cerrado durante siglos por una política mezquina y sin 
previsión, pero que desde dos años los progresos de la 
civilización y una mejor inteligencia de las necesidades 
de la América han abierto al comercio de todas las na- 
ciones. 

“Desde la isla de Martín García, hasta las barrancas 
de Fray Bentos y la boca del Gualeguaychú, la navegación 
del Uruguay forma, por decirlo así, parte de la navega- 
ción del Plata. El río tiene una anchura media de dos 
leguas, el canal es profundo, y transitable siempre para 
cualquier clase de buques. Las crecientes de arriba tienen 
poca influencia sobre la altura de las aguas, que siguen 
solamente como las del Plata las oscilaciones que les im- 
primen los vientos reinantes en el estuario que forman la 
reunión de los dos grandes ríos. Suben con los pamperos, 
los vientos del Sur y las fuertes sudestadas; bajan con el 
viento Norte o N.E. Estas oscilaciones permiten o impi- 
den la entrada de la barra de Gualeguaychú, y la llegada 
de los buques al puerto de este nombre. Toda esta parte 
del río es tan conocida como la del Plata, de que existen 
mapas excelentes; está continuamente surcada por los nu- 
merosos buques de cabotaje que vienen a las Higueritas, 
a Mercedes, a Gualeguaychú. 

“Arriba de la boca de Gualeguaychú y de la costa ba- 
rrancosa de la Banda Oriental, —que pertenece al Rin- 


* “La República”. Montevideo, octubre 16-30 de 1856, 


ANALECTAS 531 


cón de las Gallinas, con el nombre de barranca de Pray 
Bentos, — el río toma otro aspecto. Su cauce conserva la 
misma anchura, pero numerosas islas lo llenan. El canal 
más ancho sigue la costa oriental; muchos canales pro- 
fundos y navegables separan las islas que están entera- 
mente cubiertas de montes espesos, en que algunos mon- 
taraces se ocupan en la fábrica del carbón de leña. En 
el canal que sigue la costa del Entre Ríos, se penetra por 
una especie de estrecho que lleva el nombre de Boca Chi- 
ca, pero este canal se ensancha luego, y hasta el puerto 
de Concepción del Uruguay no hay ninguna dificultad en 
la navegación. Aunque sembrado de islas, el lecho del río 
es siempre navegable en toda estación. La corriente es 
generalmente poca, y la influencia de los vientos del S.E. 
al S.O. se hace sentir todavía en la altura de las aguas, 
sin que por eso deje de tenerla también la de las crecien- 
tes de arriba que se manifiestan considerablemente en 
Concepción del Uruguay, donde hemos notado hasta seis 
varas entre los puntos de máximun y de mínimun. Se 
cuentan veinte leguas de Fray Bentos a este puerto. 

“A una legua arriba de Concepción el río reúne sus 
aguas en un solo canal que tendrá cerca de media legua 
de ancho, pero su hrazo más occidental que viene de Con- 
cepción ofrece el mismo fenómeno que al desembocar a 
la gran cancha de Fray Bentos por la Boca Chica: es un 
verdadero estrecho denominado “Boca Falsa”, y que un 
banco de arena cierra completamente en las épocas de ba- 
jante. En este caso las lanchas que hacen el trayecto dia- 
rio de Concepción a Paysandú están obligadas a tomar 
otro canal bajo del puerto, lo que aumenta bastante el 
camino. Los buques que no tienen que tocar en Concep- 
ción, siguen el cauce principal del río que se desenvuelve 
cerca de la costa oriental, y llegan hasta Paysandú don- 
de cesa la navegación para los buques de ultramar que 
tengan mas de diez pies de calado, exceptuando las épocas 
de creciente que, como lo veremos tratando de ese fenó- 
meno, duran generalmente de setiembre a noviembre, con 
varios repuntes sin regla. Pero raras veces esta clase de 
buques se atreve a remontar arriba, por la rapidez con 
que algunas veces baja el río. Paysandn dista cinco ie- 
guas de Concepción por el camino de la Boca Falsa; por 
el gran canal la distancia es de seis, por lo menos. 

“Antes de 1841, en el tiempo de la prosperidad orien- 
tal, había varios saladeros en la margen izquierda, los de 
Brian y de Sacristó, y además una gran casa perteneciente 
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a la familia del Almirón, que dio también su nombre a 
una isla vecina, Cuando en enero de 1841 la dictadura ! 
cerró el río Uruguay, estos establecimientos suspendieron 
sus trabajos. En 1849 un tercero que se estableció allí, el 
de D, Hipólito Doinnel, no fue más feliz que los otros, y 
tuvo que cerrarse al cabo de campañas poco lucrativas. 
Toda esta costa hasta Paysandú, y de esta villa hasta la 
boca del río San Francisco, está pues bastante poblada y 
cultivada. Paysandú es una villa que tendrá como 40 
años de existencia, Su población alcanza a cerca de 4.000 
almas, y su departamento, uno de los más extensos del 
Estado Oriental, encierra campos excelentes para la cría 
del ganado manso y la agricultura. Hemos visto que hace 
quince años el producto de su ganadería se beneficiaba 
en varios saladeros. Cerca de la boca del San Francisco, 
la compañía Lafone, de Montevideo, había empezado la 
construcción de un gran establecimiento de esta clase; 
los trabajos están en el estado en que los encontró la in- 
vasión.? Ahora los vecinos de Paysandú han empezado a 
entregarse al cultivo del trigo que tiene allí un rinde ex- 
traordinario y de calidad superior. Este ramo promete 
ingentes lucros a los labradores, y hemos visto con gusto 
que los excelentes resultados obtenidos ultimamente han 
animado bastante esta industria tan vital para estas co- 
marcas. 

“Frente a Paysandú el Uruguay reduce su ancho cau- 
ce a un canal que tiene apenas 50 varas, pero recupera 
muy pronto su anchura acostumbrada. Ambas costas es- 
tán bordeadas de su cordón habitual de árboles. La natu- 
raleza calcárea de sus rocas ha permitido la creación de 
algunas caleras, cuyos productos se exportan a varios 
puntos vecinos. La costa entrerriana, regada como la 
oriental por numerosos arroyos, ofrece varias distancias; 
es más montuosa que la opuesta, pero hay poca diferen- 
cia en su aspecto bajo y monótono. La isla del Queguay 
Grande, que pertenece al Estado Oriental, de que la se- 
para un estrecho canal, no varía este aspecto, que sola- 
mente se modifica en la vuelta de San José por el pinto- 


1 Se refiere al régimen de D, Juan M. de Rosas nombrado go- 
bernador de Buenos Aires con la suma del poder público (1835-1852), 

2 Se reflere a la invasión del Gral. Manuel Oribe (enero de 
1843), con la que da comienzo a su marcha sobre Montevideo para 
iniciar el “Sitio Grande” (1843-1851). 
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resco cuadro que ofrece la costa occidental con sus 
palmares, sus arenas, sus rocas, y las infractuosidades 
de la ribera. Este punto tiene también recuerdos históri- 
cos que pertenecen a la lastimosa época de las últimas 
guerras. Frente a la calera de Barquin se ven paredes 
de piedra seca, restos de los corrales del campamento que 
tenía allí el ejército del general Rivera antes de pasar al 
Entre Ríos en 1842 para ser destruido en la batalla del 
Arroyo Grande. La batalla tuvo lugar en las márgenes 
de este arroyo, como cuatro leguas arriba de su boca. Al 
acabar la vuelta se ve en las brumas del horizonte un ce- 
rro chato que no tiene ciertamente mas de 40 varas de 
alto, pero que la depresión de todos los terrenos vecinos 
hace parecer mucho más alto de lo que es en realidad. 
Lleva el nombre de “mesa de Artigas”, el célebre caudillo 
de los diez años de guerra que siguieron al pronuncia- 
miento de Mayo en la Banda Oriental y en el Entre Ríos. 
Su cumbre es enteramente chata, y parece una inmensa 
azotea hecha por la mano del hombre. Esta roca se eleva 
como una pared sobre las aguas del Uruguay, un poco 
estrecho allí en estas barrancas, y por algunas isletas casi 
pegadas a la costa oriental cerca del arroyo Chapicuy. 
De la cumbre de este cerro se debe tener una vista sobre 
el río Uruguay y las llanuras vecinas. Toda esta parte 
es realmente pintoresca y de un aspecto enteramente 
nuevo. 

“Más lejos, se ve la boca del arroyo del Hervidero 
que forma con el río Daymán el hermoso rincón de ese 
nombre, hermoso por la naturaleza del terreno sumamen- 
te apto al pastoreo, y no por su aspecto que vuelve a ser 
tan monótono como más abajo. Hay un importante sala- 
dero en este lugar que, con el Rincón de las Gallinas, pasa 
por tener los mejores pastos de la Banda Oriental. 

“En este punto el Uruguay está bastante estrecho y 
encajonado, y forma una vuelta con dirección al N.O., 
llamada vuelta del Daymán. Algunas rocas, que en parte 
se ven en aguas bajas, imprimen a la corriente un mo- 
vimiento de remolino y de agitación; este punto es notable 
porque es el último límite Sur de los numerosos bancales 


3 Esta batalla fue librada en diciembre 6 de 1842, siendo su 
vencedor el general Oribe, lo que le permitió la invasión de nuestro 
territorio a través del río Uruguay, a la altura del Salto, a que se 
refiere la nota anterior, 
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pedregosos que empezarán desde entonces a dificultar el 
curso del caudaloso Uruguay, hasta que deje completa- 
mente de ser navegable sino para canoas, 150 leguas más 
arriba, a la última “cachoeira” de Misiones. 


“Dos leguas arriba del Hervidero desemboca el Day- 
mán, río medianamente ancho de la Banda Oriental. El 
Uruguay vuelve otra vez a ensanchar su cauce, y los pal- 
mares se muestran otra vez también en la costa occiden- 
tal. En la boca misma del arroyo Yuquerí Grande, que 
forma el puerto de Concordia, empiezan las rocas de los 
Corralitos, formando una barra que atraviesa el río, de- 
jando sin embargo entre sí algún espacio para que pasen 
los buques chicos. Sabemos ya que se puede franquear ese 
paso durante todo el año, y que los habitantes de Concor- 
dia y del Salto se han comprometido en costear tales tra- 
bajos. En el puerto del Salto, formado por el arroyito del 
Ceibal, cesa la navegación del Uruguay en la mayor parte 
del año, por causa de las rocas y de los verdaderos saltos 
que llenan nueve leguas del cauce del río hasta Cons- 
titución. 

“El Salto es una villa cuya fundación es poco pos- 
terior a la de Paysandú; en 1833 tenía muy poca impor- 
tancia, y de esa época hasta estos diez últimos años, su 
fortuna ha sido diversa. Casi enteramente arruinada en 
enero de 1847, ha salido luego de sus ruinas; casas de 
material y de azotea han venido a reemplazar los antiguos 
ranchos. Es ciertamente el pueblo del Estado Oriental que 
ha adelantado más desde el año de 1850. Su situación, 
como la de Concordia, lo hace un lugar de depósito nece- 
sario, y además su campaña esta bastante poblada de 
ganado. Su puerto arriba de los saltos es Constitución, 
con la que comunica por un buen camino de carretas de 
cerca de diez leguas. La población del Salto y de los al- 
rededores es como la de Paysandú, pero no hay el cultivo 
que se ve cerca de esta última villa, El suelo es sumamente 
pedregoso cerca del río Uruguay, y en la población mis- 
ma es preciso alejarse un poco para encontrar terrenos 
aptos para el cultivo. A media legua de la villa, sobre el 
mismo famoso campo de la batalla de San Antonio, * un 


4 Combate librado en febrero $ de 1846 entre una pequeña 
fuerza integrada por “legionarios” italianos al servicio del “Gobler- 
no de la Defensa”, al mando de José Garibaldi, y un cuerpo de 
ejército del “Gobierno del Cerrito” al mando del coronel Servando 
Gómez, en que aquella se retiró victoriosa del campo de batalla. El 
episodio corresponde al curso de la “Guerra Grande” (1838-1852). 
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alemán, el Sr. Becu, ha fundado un gran establecimiento 
rural que promete mucho, pero que, como todos los esta- 
blecimientos de esta naturaleza siente siempre dificulta- 
des por la falta y la irregularidad de brazos. Este agri- 
cultor ha hecho muchísimas plantaciones de árboles fru- 
tales, ha sembrado trigo, algodón, etc. Este último cultivo 
puede venir a ser un ramo importantísimo de industria 
rural, si los habitantes quisiesen aprovechar las excelen- 
tes condiciones del suelo y del clima para la producción 
de esta planta textil. 


“En la boca misma del arroyo de San Antonio, una 
legua arriba de la ciudad, se presenta el Salto Chico. Es, 
como los Corralitos, un cordón de rocas, pero son mucho 
más numerosas y más cerca de la superficie del agua; 
estando bajo el río toda navegación es imposible. Desde 
este punto, subiendo aguas arriba, se ven por todas par- 
tes arrecifes y piedras, bancos de pedregullo. El Salto 
Grande está a cuatro leguas, entre la boca del Gualeguay- 
cito y la del Itapebí. Toda esta parte del río que no tiene 
más de dos millas de largo sobre media milla de ancho, está 
llena de islitas cubiertas de sarandís, de rocas que ostentan 
sus crestas negras arriba de las aguas espumosas. La ver- 
dadera caída perpendicular del agua está cerca de la costa 
oriental; ocupa un corto espacio entre la tierra y una isla, 
En las más fuertes bajantes, la caída puede ser de cinco 
a seis varas, a lo más; cuando el viento es favorable el 
ruido se percibe hasta las villas del Salto y de Concordia, 
cinco leguas abajo, y arriba hasta Constitución y Fede- 
ración. La costa oriental es baja y casi al nivel de las 
aguas; la costa occidental, al contrario, es pedregosa y 
cortada a pique en muchos puntos. La roca es calcárea 
y de la misma naturaleza que la de Concepción. No hay 
caída de este lado; es un plano inclinado que las aguas 
recorren con suma rapidez. La canal principal es estre- 
cha y bordeada de rocas, pero hay casi siempre bastante 
agua para embarcaciones pequeñas; sin embargo la na- 
vegación entonces no tiene objeto, y es muy peligrosa por 
la suma rapidez de la corriente. Arriba de la boca de 
Itapebí no hay tantas rocas; el río sigue con algunas 
islas, conocidas bajo el nombre de islas del Itapebí, isla 
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de Francia, por la estancia de este nombre, islas del 
Herrero, —del herrero portugués que se estableció allí— 
en fin, isla del Ceibal frente a la boca del arroyo de este 
nombre. En la isla del Ceibal hay un nuevo cordón de 
piedra análogo al del Salto Chico. 

“Arriba del Ceibal el río llega a tener cerca de una 
milla de ancho, y la navegación vuelve a ser posible en 
toda estación; luego, después, se ve el puertito de Cons- 
titución. Se encuentran siempre algunas rocas en el río, 
que forman cordones designados bajo el nombre portu- 
gués de “cachoeiras”. Aún delante de Federación hay una 
que corta casi todo su cauce, no dejando sino una canal 
derecha que permite a los buques llegar a Constitución. 
La corriente es siempre muy rápida en toda esta parte. 


De Federación a la boca del Arapey no hay ninguna 
dificultad en la navegación; el río es ancho y profundo, 
pero después de haber recibido el Mandisoví, el río dobla 
al este formando la vuelta de Méndez, muy análoga a la 
de San José, pero mucho menos pintoresca, Un espeso 
bosque de árboles, más altos que de costumbre, señala la 
boca del Arapey que viene del interior de la Banda Orien- 
tal; la costa es baja, pero bastante pedregosa; en la costa 
del Arapey, a una distancia muy corta de la boca, hay 
una calera en actividad. 


“En el Arapey empieza la larga serie de bajos fon- 
dos y de rocas, que se extiende en siete leguas hasta las 
islas del Paredón y las Guaviyú, con el nombre de San 
Gregorio; parece que antiguamente había una capilla de 
este nombre en la costa occidental, un poco arriba de la 
boca del Mocoretá. Esta serie de “cachoeiras” deja sin 
embargo un canal que conocen bien los prácticos del río, 
y sucede muy pocas veces que la navegación sea imposi- 
ble en esta parte. El río sigue muy ancho y con algunas 
islas que se destacan por el lujo de su vegetación. Efec- 
tivamente, en esta latitud la vegetación empieza a tener 
cierto aspecto tropical; los árboles son mas altos, se ve 
en medio de la masa verde del bosque algunos datileros 
y tacuaras cuyo elegante penacho hace el mejor efecto. 


5 Nombre de su propietario, D. Rafael Franca, apellido brasi- 
leño que equivale a Francia en nuestro idioma; fue donante del 
terreno donde se levanta la estación Francia del Ferrocarril Midland 
del Uruguay (depto. de Río Negro). 
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Las islas de Gaspar, el Paredón, la Misionera, surgen en 
medio de las aguas como verdaderos cestos de ramos flo- 
ridos. Un poco más lejos, dos islas bastante agradables, 
la Rica y la del Zapallo, empiezan a tener algunos pobla- 
dores, que forman chacaritas y se ocupan del corte de 
maderas. 

“A cinco leguas de los Guaviyús empiezan otras dos 
leguas de “cachoeiras”, dichas de Itacumbú, nombre de 
las dos islas, grande y chica, en que aquéllas empiezan; 
en Santa Rosa hay una última “cachoeira” muy corta. De 
este punto, pues, a la ciudad del Salto tenemos 30 leguas, 
en que a pesar de su anchura y de su profundidad, el río 
Uruguay esta continuamente cortado por rocas y “ca- 
choeiras”, que hace su navegación difícil y algunas veces 
imposible en ciertas épocas del año. Después de Federa- 
ción las únicas poblaciones que se ven son, a 8 leguas 
en la costa oriental la pequeña aldea de Belén sobre el 
arroyo Yacuí, y 14 leguas arriba el pueblecito de Santa 
Rosa o Bella Unión. 


“Estos dos pueblos han sido fundados en el año 1828, 
después de la invasión de las Misiones brasileras por el 
general Rivera. * Toda la población india que se había 
sacado de estos establecimientos fue diseminada entre 
el Cuareim y el Arapey. Pero no permaneció mucho tiem- 
po en estas regiones; hubo algunos motines y revueltas, 
y estos grupos se dispersaron otra vez y se mezclaron con 
las poblaciones de la Banda Oriental, de Corrientes y del 
Entre Ríos. Los dos pueblitos de Belén y de Santa Rosa 
han subsistido, pero sin adelantar en modo alguno. Son 
pobres aldeas con tres o cuatro pulperías y una docena 
de ranchos; algunas chacaritas donde se cultiva el maíz y 
la mandioca, unos pocos durazneros e higueras, son las 
únicas señales de cultivo que se ve. 


“Sin embargo, la posición de Santa Rosa, una legua 
abajo del Cuareim que separa hoy el Brasil de la Banda 


6 Se refiere a la exitosa “campaña de las Misiones” (abril 
1828) llevada a cabo por Rivera, que precipitó la firma de la Con- 
vención Preliminar de Paz (agosto 27 de 1828) entre las Provincias 
Unidas y el Imperio del Brasil, por la que fue reconocida nuestra 
independencia, 

La referencia acerca del pueblo de Belén es errónea: fue fundado 
en plena época colonial (1801) por el capitán de blandengues D, 
Jorge Pacheco. 
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Oriental, es bien elegida, y es probable que algún día 
este punto haya de prosperar, particularmente desde que 
el gobierno de Corrientes ha decretado la fundación de 
un pueblo en el paso de Higos, frente a Santa Rosa. Ya 
los trabajos han empezado, se han dividido los terrenos; 
hemos visto allí algunas casas en construcción, y cierto 
movimiento en su población. Hemos podido observar que 
en todo el Uruguay la creación de un pueblo en una costa 
trae necesariamente la creación de otro en la costa opues- 
ta. Así Paysandú se ha formado a corta distancia de 
Arroyo de la China; Concordia ha venido a situarse fren- 
te al Salto; Constitución se ha situado cerca de Federa- 
ción; Uruguayana ha seguido casi en el mismo año de la 
Restauración; Itaquí se ha edificado casi en frente a la 
antigua misión de la Cruz; San Borja tiene en frente la 
población nueva del Hervidero. Estas creaciones simul- 
táneas se explican por las necesidades del comercio, de 
los inmensos campos que rodean estas villas, la necesidad 
social que reúne a los hombres por una comunidad de 
instintos y de costumbres, 


“Dos leguas arriba de Santa Rosa y del paso de Higos 
tres lindas islas cubiertas de la más hermosa vegetación 
señalan el punto donde el caudaloso río ofrece en este 
lugar una vista de rara magnificencia, y parece un vasto 
lago con sus islas y ensenadas que se pierde en el hori- 
zonte. El tributo que estos dos caudalosos afluentes lle- 
van a sus aguas,” aumenta considerablemente su volu- 
men, pues arriba su espacio se reduce muchísimo y no 
vuelve a su acostumbrada anchura sino después de la 
vuelta del Pacú, al acercarse a Uruguayana. Los vecinos 
aprovechan esta disminución de la anchura del río para 
hacer pasar en verano sus ganados al Brasil. El lugar 
más concurrido con este objeto está arriba del arroyo del 
Minero, frente a la estancia del respetable Sr. D. Amado 
Bonpland tan conocido en el alto Uruguay. Este lugar es 
el paso del Bao, y algunas veces los animales pueden va- 
dear allí el río en enero y febrero, época en que las aguas 
están más bajas. Cuando las aguas se mantienen bastante 
altas los compradores del Brasil y de la Banda Oriental 
usan unas balsas grandes hechas a propósito, en que pa- 
san hasta 30 animales en un solo viaje. Pero entonces 


7 Se refiere al Arapey y al Cuareim. 


a] 
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este tránsito tiene lugar generalmente entre Restauración 
y Uruguayana. Hemos visto ya lo que era de importante 
para la provincia de Corrientes este ramo de la exporta- 
ción del ganado. 

“La vuelta del Pacú es un nuevo codo que el río hace 
al Este; este punto no se puede remontar sin el viento 
S. o S.O., y los buques que lo remontan están muchas ve- 
ces obligados a esperar algunos días hasta que haya cam- 
biado el viento Este que domina en este paraje. La pe- 
queña isla del Pacú señala un aumento notable en la 
anchura del río, y de allí se ven los dos puertos, de Uru- 
guayana y de la Restauración, con sus casas y sus buques 
fondeados, detrás de los árboles de sus arroyos. Las ri- 
beras del río se elevan suavemente de cada lado, y van 
formando cuchillas onduladas enteramente desnudas en 
la parte brasilera. El palmar termina en Restauración. 


“El Uruguay, ancho de milla y media entre Urugua- 
yana y la Restauración, es en parte vadeable en sus ba- 
jantes. Pero nunca la navegación queda interrumpida y 
se puede decir que desde Santa Rosa hasta la “cachoeira” 
de Butuhy, a medio camino entre Itaqui y San Borja, en 
la extensión de 45 leguas, no hay ningún obstáculo serio 
al tránsito de las embarcaciones de menos de cuatro o 
cinco cuartas de calado, en ninguna estación del año, 


“Uruguayana, villa brasilera cuya fundación data 
solamente del año de 1843, es hoy el principal punto co- 
mercial de la provincia de Río Grande en la costa del 
Uruguay. Allí está la aduana, que ha sido removida de 
San Borja donde existía antiguamente; comunica con 
Alegrete, que dista 25 leguas, por un regular camino de 
carretas; hay también un camino para el Salto Oriental, 
frecuentado en la época de las bajantes del río cuando 
no se pueden pasar las “cachoeiras” de San Gregorio; 
caminos carreteros comunican con el resto de la provin- 
cia. El distrito se ocupa particularmente de la cría del 
ganado; los pastos son en general buenos, sin tener por 
eso la calidad de los de la banda opuesta. La población 
de Uruguayana y de su vecindad será como de 3.000 almas; 
todos los buques que van para Itaquí o San Borja tienen 
que despacharse en esta aduana. Un arroyo muy inferior, 
el Yatay, forma el puerto. 

“Un poco arriba de Uruguayana, pegada casi a la 
costa brasilera de la cual la separa un canal poco pro- 
fundo, se presenta la Isla Grande, estrecha pero larga de 
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casi tres leguas. Está poblada de brasileros y correnti- 
nos; pero éstos están en mayor número porque este pun- 
to ha servido de refugio a muchos en las contiendas ci- 
viles del país. 


“A nueve leguas de Restauración y de Uruguayana, 
sobre una colina cuyos pies tocan el río, se presenta el 
monte que encierra las ruinas de Yapeyú, antigua capital 
de las Misiones. Muchos datileros, y cocoteros magníficos 
descuellan sobre este bosque espeso, y señalan el lugar 
donde había una población de 6.000 almas y una ciudad 
floreciente. Una docena de familias viven ahora alrede- 
dor de estas ruinas; pero en la gran isla, en frente, hay 
como cien pobladores que viven de una agricultura muy 
simple pero que basta a sus cortas necesidades. Desgra- 
ciadamente esta isla, que tiene %4 de legua de largo, se 
anega en las grandes crecientes y las siembras quedan 
perdidas. Pertenece a la provincia de Corrientes la canal 
principal del río, siguiendo la costa opuesta. Todo este 
paraje es muy vistoso y algo poblado, pues las tierras 
son excelentes para cualquier industria rural. 


“Arriba de la isla Yapeyú el río queda estrechado 
por una especie de promontorio formado por la piedra 
arenisca que compone la osatura de toda esta región, y 
luego se abre para recibir el caudaloso Ibicuy que riega 
una gran parte de la provincia brasilera de Río Grande 
del Sud. La boca de este río está muy estrechada por un 
gran banco de arena, pero en la costa izquierda queda un 
canal muy profundo. El Ibicuy es navegable como 40 
leguas desde su boca; la villa central de Alegrete está 
sobre uno de sus ramales. Los campos que riega son bue- 
nos para la cría de ganados. Antiguamente el terreno 
comprendido entre este río y el Butuhy formaba el gran 
rincón de la Cruz, y encerraba las estancias de esta misión, 


“Arriba del Ibicuy, el Uruguay se ensancha por la 
última vez y forma lo que se llama la cancha de Santa 
María, vasta extensión de agua que tiene no menos dos 
millas de ancho y como ocho de largo, y se termina por 
las hermosas islitas de la Cruz. En la costa occidental de 
este verdadero lago, el cual tiene también sus tempesta- 
des, se ven numerosos grupos de arboledas que coronan 
todas las cuchillas; son filas de naranjos que acompañaban 
en tiempos más felices las capillas y estancias de la mi- 
sión de Yapeyú. Algunos de estos puntos tienen ahora 
alguna población. 
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“La Cruz está en una situación análoga a la de Ya- 
peyú, sobre una colina cuyos pies tocan el río; era uno 
de los centros comerciales de las Misiones, y tenía alguna 
navegación. Hoy su escasa población no se ocupa sino del 
pastoreo. Sus dos islas contienen monos aulladores cuyos 
gritos siguen de lejos a los navegantes, 

“A legua y media de la Cruz se pasa delante de la 
boca, poco ancha pero muy profunda, del Aguapehy, el 
único río de las Misiones Occidentales, y pronto se llega 
a Itaquy, pueblo brasilero a quien la concentración del 
comercio de los yerbales ha dado muchísima importancia 
desde muchos años. n este punto el Uruguay no tiene 
mas de 400 varas de ancho, pero sumamente profundo, 
y el arroyo Comboy que sirve de puerto a esta frequezia 
(sic), es igualmente barrancoso y profundo; ventaja ina- 
preciable para los numerosos buques de cabotaje que tie- 
nen que hacer escala en este puerto. 

“Itaquy era antiguamente una estancia dependiente 
de la Cruz y un paso frecuentado. Vino a ser un punto 
militar en las guerras de 1817 y 18, las cuales causaron 
la ruina definitiva de las Misiones Occidentales. Pero las 
primeras poblaciones datan solamente del año 1824, En 
1833 no era sino una miserable aldea compuesta de una 
docena y media de ranchos que las inundaciones del Uru- 
guay amenazaban cada año. Con el tiempo este estado de 
cosas ha cambiado; el pueblo se ha retirado sobre una 
lomita, fuera del alcance de las aguas; varias casas de 
comercio se han establecido, y desde la fundación de Uru- 
guayana la facilidad de las comunicaciones por agua en- 
tre ambas partes ha creado nuevas relaciones comerciales 
de la mayor importancia. El aumento del consumo de 
yerba mate en los puertos de abajo dio nuevo impulso 
a los negocios, y los yerbateros estimulados por el alto 
precio de este artículo de exportación, extendieron mucho 
sus operaciones. Se puede calcular hoy en 200.000 arrobas 
españolas a un precio medio de $ 3, es decir, 600.000 ps. 
el total de la exportación anual por Itaquy de este ren- 
glén de primera necesidad en los países del Plata. Los 
retornos son comestibles y objetos de fabricación europea, 
pero falta mucho para que el precio de estos objetos igua- 
le al de la yerba vendida; y son así ingentes capitales 
que van a enterrarse en los yerbales de las Misiones 
Orientales. 

“Efectivamente, hay ahora tanta demanda de la yer- 
ba misionera que ya los compradores no se limitan a es- 
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perar en Itaquy la llegada de las carretas cargadas de 
yerba, sino que van muchas veces a su encuentro, y tratan 
de comprarla directamente a los capataces que vienen de 
Cruz Alta, punto central de los yerbales, a 70 leguas de 
Itaquy. Todas estas compras se hacen al contado en on- 
zas de oro; se puede calcular, pues, la importancia y las 
consecuencias de este comercio. Los yerbatales brasileros 
hoy encierran una población que se estima en 6.000 al- 
mas. Los trabajadores ganan, término medio, dos pataco- 
nes diarios, pero hacen muchos ahorros pues el precio de 
todos los artículos de primera necesidad es sumamente 
elevado, y los que hacen los mejores lucros son los tende- 
ros y pulperos de la comarca que tienen su cuartel gene- 
ral en Cruz Alta pero mandan sus dependientes o habili- 
tados a los mismos yerbatales a establecer casa de nego- 
cios volantes, y según la población se dirigen a tal o cual 
punto de esos espesos bosques. La mayor parte de esos 
yerbatales, de que hablaremos en otro lugar, han sido 
trabajados por los indios de las Misiones Orientales en 
tiempos de los Jesuitas, y llevan todavía los nombres que 
les fueron dados en su época. 


“La prosperidad de Itaquy, a quien no faltan sino 
brazos y población para llegar a ser una gran ciudad. 
descansa sobre este ramo de industria que sus negocian- 
tes han sabido monopolizar a despecho de San Borja, que 
está mas cerca de los yerbales, y es una villa mucho más 
grande que Itaquy. Parece que el comercio de San Borja 
ha querido seguir el método de pagar en géneros y artícu- 
los de importación, fijados a un precio arbitrario, a los 
importadores de yerba. Estos, entonces se han dirijido a 
Itaquy donde han encontrado plata al contado, y San Bor- 
ja ha quedado descartado de este negocio. Por otra parte 
la “cachoeira” de Butuhy, que está a medio camino de 
Itaquy a San Borja, impide durante la bajante de las aguas 
el tránsito a toda embarcación que tenga mas de dos cuar- 
tas de calado. Este inconveniente ha contribuido podero- 
samente también a aislar San Borja, que en la época ac- 
tual recibe tanto por Río Pardo, distante 90 leguas y al 
enorme precio de 60, 80, 100 y aun 120 patacones el flete, 
cuanto por el río. 

“Se puede decir que hoy día la navegación ordinaria 
del río Uruguay termina en Itaquy, tan reducido es el 
número de buques que lo remontan hasta San Borja. Fue- 
ra de la “cachoeira” del Butuhy —que no tiene sino 600 
varas de largo, y ofrece un plano de rocas bastante parejo 
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sobre el cual se pueden arrastrar las embarcaciones sin 
graves daños para sus quillas— estas 18 leguas son de un 
recorrido muy fácil. Hay pocas vueltas, pocas corrientes, 
las márgenes comienzan a cubrirse de palmeras y de ma- 
deras buenas para construcción, que en gran cantidad se 
ha beneficiado ya en las islas de Butuhy y de Vargas. 

“La villa de San Borja es la única de las siete Mi- 
siones orientales que no ha sido destruida. Pero su pobla- 
ción antigua ha desaparecido completamente y no queda 
casi un indio, no solamente en la villa sino en sus alrede- 
dores. San Borja ha debido su conservación a la fortuna 
de haber sido elegida en 1817 por el general portugués 
Chagas, el destructor de las Misiones occidentales, como 
el centro de sus operaciones militares. En la historia par- 
ticular de las Misiones hablaremos detenidamente de estos 
hechos. Más tarde se erigió esta villa en capital de la co- 
marca que lleva su nombre y fue el asiento de una cámara 
municipal; tuvo también un juez de primera instancia y 
un comandante de frontera. Un medio batallón escaso de 
guarnición en esta plaza está alojado en el antiguo cole- 
gio de los Padres de la Compañía, edificio bajo y sombrío, 
muy poco confortable, y que prueba demasiado que los 
Padres no se trataban mejor a si mismos que a sus indios. 

“Las casas antiguas que formaban el cuadro de la 
plaza han sido destruidas en su mayor parte para dar 
lugar a otros edificios de ladrillo más cómodos y más asea- 
dos. Todas estas casas viejas estaban construídas de tro- 
zos enormes de piedra arenisca; las paredes tienen cinco 
cuartas de espesor; enormes tirantes de lapacho sostienen 
el techo que está cubierto de teja redonda. Toda la obra 
de carpintería es sumamente grosera y tosca, pues todo 
el lujo en las construcciones quedaba reservado para la 
iglesia. No habiendo sido mantenida, ha caido en ruinas 
como las de San Nicolás, San Miguel, San Luis, San Lo- 
renzo, San Juan y San Angel, a las cuales ha cabido la 
misma suerte, y por el mismo motivo. Con sus ruinas se 
ha empezado la construcción de otro templo más reducido 
y más simple, pero por falta de fondos los trabajos han 
sido suspendidos. El oficio divino se celebra en una sala 
miserable que servía antiguamente de enfermería, y en 
que no cabe ni la décima parte de la población de San 
Borja. 

“Hace algunos años San Borja ha tenido alguna vida 
comercial cuando, por la clausura del Paraná, el Paraguay 
mantenía su comercio exterior con el Brasil por el puer- 
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to de Itapuá y el camino que va de la Trinchera a Santo 
Tomé y al Hormiguero, Esta pequeña población se había 
situado frente al puerto de San Borja, el cual dista una 
legua de la villa. Pero desde la apertura de los ríos, el 
Paraguay ha preferido naturalmente la vía menos cos- 
tosa y más rápida del Paraná y del río Paraguay; y los 
pueblos al sur del Tebicuary, como San Cosme, Itapuä, 
Jesús y Trinidad, son demasiado pobres para mantener 
un tráfico de alguna importancia con San Borja a través 
de un desierto de 38 leguas como el que se extiende de la 
Trinchera al Hormiguero. 

“El único porvenir de San Borja, como el del puerto 
paraguayo de Itapuá, está en la colonización del territorio 
de las Misiones occidentales. Cuando este desierto de 2.000 
leguas cuadradas se haya poblado se establecerán relacio- 
nes comerciales en interés común, y todos tendrán que 
ganar por un cambio recíproco de productos, sea de la 
agricultura, sea de la industria. 

“Embarcaciones pequeñas, solamente, chalanas y ca- 
noas, navegan el Uruguay arriba de San Borja, no por- 
que el rio no pueda admitir buques de mayor calado, 
particularmente en época de creciente, sino porque esta 
navegación no tiene objeto estando el país completamente 
desierto. No era así en tiempo de los Padres; ambas cos- 
tas del Uruguay estaban muy pobladas y sus estableci- 
mientos se extendían hasta el Salto Grande, $ que corta 
completamente la navegación como a 50 leguas arriba de 
San Borja. Toda la parte del río desde la Estancia de 
Mercedes hasta más allá de Concepción está sembrada 
de “cachoeritas”, que en la estación de bajante no permi- 
te la navegación sino a chalanas y canoas, mientras que 
de Santa María Mayor al Salto Grande, en una extensión 
de más de 25 leguas, el río es constantemente profundo 
y navegable en toda estación. 

“Remontando el río desde San Borja, como a una 
legua y media en la costa misma, se ve el monte que en- 
cierra las ruinas de la importante misión de Santo Tomé, 
de la que San Borja ha sido una colonia en 1690. La si- 
tuación de este pueblo era excelente, y su destrucción no 
es tan completa que no se pueda sacar algún partido de 


8 $e reficre al Salto Grande del Mberuy (Misiones); la repe- 
lida toponimia de las comarcas y accidentes del alto Uruguay induce 
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sus ruinas. A seis leguas arriba se encuentran dos estan- 
cias que fueron de las mejores: la de Mercedes, en la 
costa derecha, y la de la Palmera, en la izquierda, sobre 
el arroyo de Manoa. Esta última está regularmente po- 
blada; desde este momento, a cada paso, se ven restos 
de estancias, puestos y cuerpos de guardia del tiempo de 
los Padres. El Paso del Garrucho, llamado también de 
San Lucas, a 16 leguas de San Borja, señala una “cacho- 
eira” que en las bajantes permite atravesar el río saltan- 
do de piedra en piedra. Lo mismo sucede en el paso de 
San Isidro, 10 leguas más al Norte, por donde una tropa 
de Tupís salvajes pasaron el río, y vinieron a arruinar 
el pueblo de Concepción en 1700, y amenazaron a los 
otros pueblos vecinos. Desde esta época se establecieron 
dos cuerpos de guardia, cuyas ruinas se ven todavía. El 
paso de San Isidro con el de San Lucas han sido puestos 
militares célebres en la guerra de 1817. 


“La Concepción, antigua misión, está a una legua 
del río, sobre una colina rodeada de arroyos; no hay ha- 
bitante alguno, pero alrededor del monte que cubre sus 
ruinas algunos pocos vecinos han establecido chacaritas, 
y van a beneficiar las naranjas de sus antiguas planta- 
ciones. Lo mismo sucede en Santa María la Mayor, a 
seis leguas arriba por tierra y diez por el río que da mu- 
chas vueltas. De Santa María al Salto Grande, en la ex- 
tensión de 25 leguas, no hay ninguna “cachoeira” o arre- 
cife. Santa María dista dos leguas del río, pero San Javier, 
a tres leguas de Santa María, el último pueblo del Uru- 
guay, está en la costa misma y en la entrada de estos 
espesos bosques que se continúan hasta las provincias 
brasileras de San Pablo y Santa Catalina. San Javier está 
en una posición tan ventajosa para el comercio que el 
gobierno brasilero se ha decidido últimamente establecer 
una colonia alemana en la margen opuesta del río, y, se- 
gún hemos oído, los trabajos de apropiación del terreno 
han de empezar próximamente. Los yerbatales están cer- 
ca, y este importantísimo ramo de industria hará prospe- 
rar rápidamente la colonia. 


“San Javier en el tiempo de los Padres era el “en- 
trepót” general de los yerbatales del alto Uruguay. Las 
ruinas del pueblo, las de los molinos de agua que se ven 
en el río, las numerosas plantaciones de naranjos y otros 
árboles frutales en los alrededores, las ruinas de capillas 
y de casas que se encuentran no lejos del Uruguay, todo 
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prueba lo poblada que era esta comarca. El árbol que 
produce la yerba se ha multiplicado por todas partes, y 
las selvas tienen magníficas maderas de construcción. En 
el estado de cosas actual el corte de las maderas y el be- 
neficio reducido de algunas arrobas de yerba son las úni- 
cas industrias que atraigan algunos seres humanos arriba 
de San Javier; el cristalino Uruguay lleva allí sus aguas 
en un desierto que pueblan solamente antas, tigres y mo- 
nos. Pero en la costa derecha se encuentran todavía ves- 
tigios de la antigua industria de esta misión. Tres leguas 
antes de llegar al Salto, sobre el río Tajo que viene del 
Norte a desembocar en el Uruguay, como a legua y media 
de su boca, hay restos de un gran establecimiento central 
de esos yerbales, donde se molía y donde se manipulaba 
este renglón. Son grandes pilares de piedra, y otros de 
lapacho, un techo medio caído, piletas de piedra labrada, 
y un camino con piso de piedra que llega cerca del río 
Uruguay. 


“Pocos arroyos vienen a desembocar del Norte, pero 
del S.E., en la margen izquierda, se cuentan cuatro gran- 
des cursos de agua que vienen del interior de los yerbales 
de las Misiones Orientales y que probablemente eran na- 
vegados por canoas en el tiempo de la prosperidad de 
estas comarcas. Estos ríos corren a través de bosques tan 
antiguos como el mundo, pero llenos de yerbatales que se 
designan con el nombre de la Palmera, Santa Rosa, San 
Angel, Nuestra Señora, etc., etc. El desarrollo actual de 
esta industria en el Brasil incitará de nuevo, sin duda, a 
la navegación de esos ríos. El último, un poco abajo del 
Salto, es el Mberuy de Azara. 


“Este Salto del Uruguay está situado aproximada- 
mente a 27°20 de latitud sud, 56% 40” de longitud del 
meridiano de París. Es un banco de rocas que ocupa trans- 
versalmente todo el curso del río, menos una estrecha 
canal que no es practicable, en la margen derecha; las 
aguas caen con fuerza de una altura que varía según las 
crecientes del río de 3 a 6 varas. Siendo bajo el río la 
proyección del agua es bastante fuerte como para que una 
persona pueda pasar debajo de la cascada. Un islote cu- 
bierto de árboles aromáticos ocupa el centro del salto. 


“La frontera de Corrientes se extiende todavía un 
grado más de longitud al Este hasta la boca del río Pe- 
pirí-Guazú, por los 55° 30” long. meridiano de París, el 
cual ha sido elegido en los tratados de 1750 y 1777 como 
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límite entre las posesiones portuguesas y españolas. Todo 
el terreno comprendido entre el Uruguay, el Pepirí, el 
San Antonio Guazú, el Yi Guazú y el Paraná, es un in- 
menso bosque atravesado por sierras impenetrables, don- 
de vagan algunos indios Bugres y Tupís, enteramen- 
te salvajes. 


“El resto del Uruguay hasta su origen en las mon- 
tañas de Santa Catalina, pertenece de costa a costa al 
Brasil. El vío en esta extensión, todavía de cerca de 
ochenta leguas, es navegable para embarcaciones peque- 
ñas, y tiene otro salto más considerable que los otros por 
los 26" 9” de latitud (Azara). Se puede calcular que su 
largo total desde sus puntas hasta la isla de Martín Gar- 
cía, es de 800 leguas marinas, de las cuales 220, del Salto 
Grande del Mberuy para abajo, son navegables una parte 
del año. 


“Ton resumen, podemos fraccionar así la navegación 
del Uruguay: 


“Desde Martín García hasta Paysandú, 55 leguas. 
La navegación es posible todo el año para cualquier clase 
de buques mercantes. 


“De Paysandú a Concordia y Salto, 23 leguas. En 
toda estación cualquier buque fuera de los de mucho ca- 
lado, puede ir hasta el Hervidero. Pero esta navegación 
se hace generalmente por buques pequeños de cabotaje, 
que aún en estación de bajante no pueden remontar los 
Corralitos, media legua abajo de Concordia, 


“De Concordia y Salto a Federación, 10 leguas. So- 
lamente en época de gran creciente los buques de cabotaje 
pueden salvar el Salto Grande. Lo demás del tiempo los 
transportes se hacen por tropas de carretas de estos puer- 
tos a los de Federación y Constitución. 


à 


“De Federación y Constitución a la Restauración y 
Uruguayana, 40 leguas. Navegación fácil para cualquier 
buque de cabotaje en creciente ordinaria; pero luego queda 
interrumpida, exceptuando los lanchones de poco calado, 
y aún es preciso muchas veces descargarlos en las “ca- 
choeiras” de San Gregorio para salvar unos bajos fondos, 
cargar canoas, y algunas veces recurrir al uso de las 
carretas cuando un buque es sorprendido por una bajante 
repentina. Toda esta navegación desde la boca del Ara- 
pey a la del Cuareim, en una extensión de 20 leguas, es 
sumamente lenta y difícil en estación de bajante. 
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“De Restauración y Uruguayana a Itaguy, 20 le- 
guas. Navegación fácil en toda estación para buques de 
cabotaje. 


“De Itaquy a San Borja y Santo Tomé, 20 leguas. 
Navegación interrumpida a mitad de camino por la corta 
“cachoeira” de Butuhy. Este bajo fondo viene a tener 
no más de cuarta y media (30 centímetros) en las 
bajantes. 


“De Santo Tomé al paso de Santa María la Mayor, 
25 leguas. Muchas “cachoeiras” y arrecifes, particular- 
mente los de Mercedes, Tacuaras, Garrucho, Piratiní, San 
Isidro, Santa María Chica, islas de Santa María la Mayor. 
Hay muy poca navegación, y los cortadores de madera 
aprovechan las crecientes para bajar con sus jangadas. 
Por otra parte, la navegación se haya allí en las mismas 
condiciones que entre el Arapey y el Cuareim. 


“De Santa María la Mayor al Salto Grande, 25 le- 
guas. Río poco ancho pero profundo, y tiene poca corrien- 
te; navegación fácil para buques de cabotaje. 


“Del Salto Grande del Mberuy para arriba, no hay 
navegación establecida, pero es posible remontar el río 
en chalanas y canoas como se ha hecho ya varias veces 
en las operaciones de demarcación de límites. 


“Hemos reconocido personalmente el curso del Uru- 
guay hasta Santo Tomé, es decir en una extensión de 170 
leguas; los detalles sobre las 50 leguas que quedan hasta 
el Mberuy han sido recogidos de los mejores prácticos y 
baqueanos de estas regiones, tan poco conocidas hasta 
ahora. Podemos, pues, garantir la veracidad de lo que 
acabamos de describir. El Uruguay es un canal de comu- 
nicación muy importante para las provincias de Entre 
Ríos y Corrientes; su utilidad es tan necesaria para la 
industria de los yerbatales y del corte de maderas, y más 
adelante para las minas de cobre, de mercurio y de car- 
bón de piedra cuyos indicios se han descubierto, que no 
hemos titubeado un momento en entrar en pormenores 
aún minuciosos sobre este río que puede prestar tantos 
beneficios a esta parte de la Confederación Argentina. El 
tiempo no está lejos en que poblaciones trabajadoras ven- 
drán a cubrir estas playas que la naturaleza se ha com- 
placido en favorecer por la belleza del clima, la feracidad 
del suelo, y que ahora no sustenta sino las fieras del de- 
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sierto. El Uruguay tendrá una amplia y cómoda vía para 
la exportación de los frutos de su industria. 


“La época de las grandes crecientes del Uruguay está 
generalmente en los meses de setiembre y octubre, pero 
varía un poco según los años, según la cantidad de lluvia 
que cae en el seno de este río. Siendo lluviosa la prima- 
vera, la estación de crecientes se alarga hasta el mes de 
enero, pero se pueden considerar, generalmente, estos tres 
meses de verano, de enero a marzo, como de las más gran- 
des bajantes. 


“El Uruguay no tiene la periódica regularidad del 
Paraná. Su seno entero, regado por todos sus afluentes, 
es de cerca de 20.000 leguas cuadradas. Las lluvias que 
caen en diversas partes de esta vasta hoya tienen una 
marcada influencia sobre las crecientes, y no deja de su- 
ceder algunas veces que estando bajo el alto Uruguay la 
gran cantidad de agua que recibe por el Ibicuy, el Cua- 
reim y el Arapey haga los saltos practicables. Pero la 
causa principal de sus crecientes está en las lluvias que 
caen en los espesos bosques que cubren las sierras de las 
Misiones occidentales y orientales y las montañas de $. 
Catalina. Toda esta parte del seno del Uruguay mantiene 
numerosos y caudalosos [ríos como] Uruguayes, Mini y 
Pita, los dos San Antonio, el Tajo, el Mberuy, el Pinday, 
el Cebollatí, el Ijhuy, el Butuhy, etc., etc., y otro sinnú- 
mero de arroyos, todos los cuales se alimentan con la hu- 
medad que mantiene constantemente este inmenso bosque 
virgen de 3 mil leguas de superficie, y las abundantes 
lluvias que sus altísimos árboles atraen de las nubes en 
varias épocas del año. 


“La diferencia entre el volumen de las aguas del Uru- 
guay en estado de creciente o de bajante es enorme. Se- 
gún nuestros cálculos, admitiendo mil varas de anchura 
media desde el Salto del Mberuy hasta Martín García, lo 
que no tiene nada de exagerado, y una creciente media 
de 10 varas sobre una longitud de 200 leguas, tenemos 
una cantidad de ocho millones de toneladas de agua. Esta 
cantidad de agua corre con bastante velocidad en las cre- 
cientes, pero no como en el Paraná. Esta velocidad no nos 
ha parecido exceder de 60 varas por minuto, es decir un 
poco menos de dos millas. En estado de bajante las aguas 
corren con suma rapidez en los bajos fondos, en las “ca- 
choeiras”, mientras que en los lugares profundos como 
frente a Itaquy y S. Borja, la correntada es poco sensible, 
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Sabemos ya que desde Fray Bentos hacia abajo es ente- 
ramente inapreciable. 


“Hemos dicho que considerábamos la altura media 
de 10 varas como el término medio entre las mayores ba- 
jantes y crecientes. Pero hay puntos donde esta diferencia 
es mucho más considerable: es en los lugares estrechos y 
encajonados en donde el río sale sobre sus barrancas e 
inunda todo el país vecino, haciendo desbordar todos los 
arroyos que desembocan en él. Así, en las grandes cre- 
cientes, como la de 1836, se puede navegar a media legua, 
y aún a una legua, del cauce principal del río, siguiendo 
las laderas de las cuchillas, y los terrenos inundados don- 
de no hay correntada. El Uruguay entonces arrastra 
muchos árboles que se depositan en la ribera y quedan 
muchas veces suspendidos entre los árboles de la costa, 
particularmente de sus arroyos, y dan una medida fácil 
de la altura de las crecientes. El tamaño de estos árboles 
aumenta a medida que se acerca a las sierras de donde 
los huracanes y las borrascas los arrancan. 


“Hemos visto troncos realmente enormes detenidos 
en las costas de varias islas, arriba de Itaquy. 

“Estos troncos a veces se detienen en medio del río 
y forman verdaderos escollos que los prácticos evitan cui- 
dadosamente. Estos escollos permanecen años en la mis- 
ma posición hasta que, podridos y carcomidos, una cre- 
ciente repentina y violenta se los lleva. 


“A pesar de estas fuertes crecientes las aguas del 
Uruguay nunca son turbias como las del Paraná; es un 
río de aguas negras, como algunos de los afluentes del 
Orinoco que los Srs. Humboldt y Bonpland han examina- 
do en su famoso viaje de 1804. Esto se comprende: en 
casi todo su curso el Uruguay está bien encajonado y corre 
sobre un lecho de piedra; una espesa cortina de árboles 
defiende las barrancas de las acción de las aguas; cuando 
éstas rebasan arriba, tienen poca corriente en los cam- 
pos y no pueden arrastrar mucho fango. Así es que los 
bancos que forma el río son todos de piedra menudita, y 
no de fango o de arena pura como los del bajo Paraná. 
Raras veces las islas son destruidas por la acción de las 
aguas, y raras veces también se forman nuevas. Las que 
existen ahora parecen estar casi en el mismo estado des- 
de el descubrimiento. Sólo la mano del hombre puede 
contribuir a su destrucción, despojándolas del espeso es- 
cudo de árboles que defiende sus barrancas contra la 
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acción incesante de las aguas. Así hemos visto varias ya 
bastante atacadas por las corrientes. Como ya lo hemos 
dicho, hay algunas de estas islas regularmente grandes 
y alimentan alguna población. Pero la mayor parte están 
desiertas y cubiertas de un espeso monte. Las grandes, 
formadas de un terreno aluvial, son sumamente tértiles, 
aunque el cultivo que se emplea allí sea el más miserable 
y bárbaro. 


“Las aguas del Uruguay son excelentes al gusto, su- 
mamente lijeras, y gozan de una reputación merecida. 
Pero sus riberas no dejan de alimentar nubes de mosqui- 
tos, tan incómodos para los navegantes, aunque en menos 
cantidad que las del Paraná. Estos demoncitos alados se 
ostentan particularmente en tiempos tormentosos, y cuan- 
do empiezan a bajar las aguas; pero los hay en toda es- 
tación, y particularmente en los arroyos, lagunas y campos 
de la orilla. En las alturas desaparecen casi completamen- 
te, y no hay sino muy pocos en los lugares habitados, y 
casi ninguno en las casas, mucho menos que en Montevi- 
deo, por ejemplo. Es verdad que suplen el número por lo 
malo de su picadura. 


“En el estado actual de cosas, la navegación del Uru- 
guay se hace por buques de cabotaje, tripulados en su 
mayor parte por italianos. 


“Algunos correntinos se emplean en la navegación 
del alto Uruguay. Todos estos marinos son generalmente 
hábiles, decididos para el trabajo y reconocidos por su 
honradez, pues la mayor parte son padres de familia de- 
dicados desde muchos años a esta navegación. Los viajes 
de abajo a arriba son largos, y no puede ser de otra ma- 
nera pues para remontar es preciso siempre tener un 
viento hecho del S. o del $.0. El S.E., tan frecuente aba- 
jo, no sopla en todas las vueltas, y siendo el viento con- 
trario o habiendo calma, hay algunas veces necesidad de 
descargar los buques. En resumen, se puede contar que 
aún en circunstancias favorables se necesita un mes para 
ir de Buenos Aires a San Borja, a pesar de que no haya 
más de 200 leguas marinas. Pero el pampero no sopla, 
término medio, más de tres veces por mes, el del sur dura 
poco, y el del sudoeste no es siempre favorable en las 
vueltas. Al bajar en época de creciente no hay ninguna 
dificultad, pues la corriente ayuda, y los vientos de arriba 
son siempre más frecuentes que los de abajo. 


REVISTA HISTÓRICA 


an 
en 
» 


“Así sucede que los fletes del alto Uruguay son ge- 
neralmente caros. Al subir se calculan por cargamento; 
al bajar se calculan por arrobas, particularmente estando 
cortado el río. Los objetos de importación son comesti- 
bles y bebidas, artículos de fabricación europea y sal. Este 
artículo es de suma necesidad en las Misiones del Brasil 
y en la Sierra, pues los animales no pueden mantenerse 
sin él. Itaquy es el punto principal que sirve de depósito 
a las ingentes cantidades de este mineral que se remiten 
de abajo; las tropas de carretas van a distribuirlas en 
todo el N.E. de la provincia de Río Grande do Sud, y 
hasta la de San Pablo en la sierra. El alto precio de los 
fletes es un inconveniente muy grande para los pueblos 
del alto Uruguay, pero podría disminuir por efecto de la 
concurrencia y construcción más apropiada de los buques. 
Casi el único objeto de retorno es la yerba, y algún tabaco 
venido del Paraguay por la vía del Itapué y del Hor- 
miguero. 


“Un verdadero beneficio para todas las regiones del 
Uruguay, y lo que contribuiría más que cualquier otra 
circunstancia a su poblamiento, sería el establecimiento 
de la navegación a vapor en sus aguas. Los ensayos de 
vapores que se han hecho ya hasta el Salto y Concordia 
han sido incompletos, aunque los gastos se hayan solven- 
tado perfectamente. Con el aumento de población, que 
aunque lento es contínuo en las márgenes de este her- 
moso río, no hay duda que una empresa de esta natura- 
leza tenga el mejor resultado. Pero no se debe olvidar 
que al principio una parte de la población permanecerá 
algún tiempo sin apreciar todos los beneficios de este 
medio de transporte, para acostumbrarse a dejar sus an- 
tiguos modos de viajar. Para que su número se multipli- 
que será preciso que estos vapores sean de poco calado, 
de manera que no haya ninguna interrupción en sus via- 
jes; que los días de salida y de llegada sean fijos para 
que el comercio pueda realizarse sobre estos medios de 
transporte. Llenadas estas condiciones, la navegación a 
vapor del Uruguay está llamada a un porvenir tan bri- 
llante como la del Paraná, y más tarde podrá extenderse 
arriba de los saltos y servir puntos tan importantes co- 
mo Restauración, Uruguayana e Itaquí. Los indicios de 
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carbón de piedra que se han descubierto cerca de San 
Javier son un poderoso atractivo para el desarrollo de 
esta navegación, que encontrará así a poco costo su prin- 
cipal motor, sin tener que servirse de la leña, que no da 
tanto calor, cuesta mas caro y hace perder mucho tiempo 
para su embarque”. 
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Indio, puntas del: 68. 

Infiernillo, sierra del: 63. 

Inglaterra: 30, 35, 208, 305, 
309, 310, 311, 314, 316, 
287, 348, 351, 352, 390, 
406, 420, 429, 431, 437, 
442, 453, 455. 156, 158, 
459, 466, 470, 476, 487, 
488, 499, 504, 505, 506, 
518, 519, 524, 525. 

Invernada: G4. 
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Iparraguirre, isla de: 240, 
247. 

Irayquó, sierra de: 26. 

Itacomby, paso: 185. 

Itacomby, río: 185. 

Itacorubí: 185, 186. 

Itacuatiá — (Itaquatiá): 160, 
161, 184, 186, 187, 189, 
19:27 198. 

Itacuatiá, cuchilla de: 193, 
194, 

Itamaraty: 139, 140, 143, 
144, 145, 146. 147, 148, 
149, Mb, 52, 153, 192: 

Itapebf, boca de: 535. 

Itapebf, islas de: 535. 

Itapuá: 5, 6, 201, 202. 

Itapuá, pueblo de: 263, 265, 
544. 

Itapuam: 106. 108. 

Itapué: 552. 

Itatí, jurisdicción: 97. 

Itatí, pueblo de: 259, 261. 
Itaqui: 168, 538, 339, 541, 
542, 548, 550, 552. 

Itaqui (Itaquin), paso de: 
168. 

Itaty, estancia de: 96. 


Jacinta: 37, 75, 77. 

Jesús, pueblo: 544. 

Jofré, arroyo de: 16. 

José Francisco, tapera: 193, 
194. 

Juan el Francés, estancia de: 
13 

Jubanduy. río: 164, 165. 


La Cruz: 78, 538, 541. 

La Cruz, cerrillos del pueblo 
de la: 76. 

La Cruz, paso de: 11, 12, 13, 
17, 46, 47, 151, 155. 

La Cruz, pueblo: 54, 163, 168, 
255, 263, 264, 283, 

La Cruz, rincón de: 164, 540. 

Laguna: 1609. 


La Laguna, cuartel general 
de: 37. 

Landa, puerto de: 95. 

La Rioja: 528. 

Lascano: 250. 

Las Guachas: 199. 

Las Palomas: 193. 

Las Piedras: 13, 15, 19, 43, 
44, 59, 68, 69, 100, 1156, 
147, 206, 206, 207. 

Las Saladas: 97. 

Las Tunas: 199, 206. 

Las Vacas, arroyo: 73. 

Laureles, arroyo: 51, 61, 173, 
175, 178. 

Laurelty: 202. 

Lechiguana, arroyo: 12, 130. 

Lenguas, arroyo: 173. 

Litín: 99. 

Lomas: 65. 

Loreto, pueblo de: 261. 

Loreto, tranquera de: 96, 
169. 

Los Libres: 199. 

Luján: 102. 

Lunarejo: 65, 126, 187. 

Lunarejo, cuchilla del: 20. 


Macoretä, rio: 55, 199, 200, 
201. 

Madrid: 211, 332, 338, 369, 
361, 374, 376, 474, 482, 
494, 495, 505, 513, 515. 

Magariños, saladero de: 34. 

Malbajá: 11. 

Malbajar, arroyo: 31. 

Maldonado, (San Fernando 
de: 16%: 07:19; 235089, 
36, 42, 43, 47, 48, 49, 51, 
54, 58, 105, 106, 108, 
ELO; AT, SELS, LO, SAT 
LUS: AD, 127,0 128: 184, 
133, 142, 145, 146, 147, 
148, 150. 

Maldonado, sierras de: 16. 

Malo, arroyo: 13, 64. 

Mandisovf, arroyo: 51, 55, 56, 
61, $2, $3, 86, 179, 180, 
197, 199, 266. 
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Mandisoví, rio: 536. 

Manga: 136, 140. 

Mangrullo, paso de: 125, 196, 
196. 

Manoa, arroyo de: 545. 

Manorá: 204. 

María Grande, paraje: 200, 

Mariscala, rincón: 155. 

Marmarajá, arroyo: 70, 75, 

Marmarajá (Masmaraja), ba- 
rra de: 17. 

Márquez, puente de: 462, 

Marte, puerto de: 202. 

Martín García, canal de: 477. 

Martín García, isla: 95, 430, 
431, 432, 437, 438, 451, 
530, 547, 549. 

Mártires: 169, 

Masevillagra (Mansavilla- 
gra): 11, 13. 

Mataojo: 162, 166, 193, 196. 

Mataojo, arroyo: 280. 

Mataojo, puntas del: 26. 

Mataojo, sierras del: 133, 

Mataojo, Solís de: 128, 

Maturanga: 116. 

Mazangano, paso de: 12, 15, 
28. 

Mberuy, rio: 546, 549. 

Mberuy, Salto Grande del: 
544, 545, 547, 548, 549. 

Medio, arroyo del: 90, 93, 
102, 410, 425, 426, 448. 

Meio: 107. 

Melo: 16, 19, 24, 45, 46, 47, 
110. 

Melo, arroyo: 64. 

Méndez, vuelta de: 536. 

Mendoza: 351, 308. 

Merced: 14. 

Merced, capilla de la: 13, 53. 

Mercedes: 13, iS, 39, 40, 43, 
48, 50, 58, 68, 69, 70, 72, 
73, 74, 148, 176, 530. 

Mercedes, cachoeira: 548. 


Mercedes, capilla nueva de: 
16, 19, 41, 50, 59, 60, 150, 
269. 

Mercedes, estancia de: 544, 
545. 

Merim, laguna: 17, 18, 47. 
106, 107, 109, 113, 121. 

Meseta de Artigas: 533. 

Miguelete (Migueletes), arro- 
yo: 34, 44, 59, 68, 137, 
151. 

Miguelete, camino Real del: 
211. 

Miguelete, puntas del: 15, 61. 

Milán, arroyo: 130, 145. 

Minas: 13, 15, 17, 42, 70. 132, 
133, 135, 297. 

Minas, paso de las: 15. 

Minero, arroyo del: 538. 

Mini, río: 549. 

Minuanes, paso de los: 12, 15. 

Miriñay, barra del: 170. 

Miriñay, rincón: 55. 

Miriñay (Meriñay), rio: 76, 
82, 169, 201. 

Miserere, corrales de: 32. 

Misionera, isla de la: 537. 

Misiones: 16, 24, 25, 55, 56, 
58, 76, 78, 83, 93, 101, 
163, 165, 166, 168, 170, 
179, 180, 181, 182, 183, 
184, 186, 187, 188, 189, 
194, 197, 195, 199, 200, 
254, 294, 413, 528, 530, 
534, 537, 540, 541, 543. 

Misiones Brasileras: 537. 

Misiones Jesuíticas: 529, 530. 

Misiones Occidentales: 168, 
541, 543, 544, 549. 

Misiones Orientales: 541, 542, 
543, 546, 549. 

Mocoretá, boca del: 536. 

Mocoretá, río: 55, 199, 200, 
201. 

Monte Grande, boca del: 54. 
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Monte, guardia del: 355, 356. 
Montevideo: 1, 5, 9, 10, 11, 
12437 Do, 16, 17 10,420, 
SS a E PRES URI à 
32,33, 34, 35, 30, 37, 35, 
39, 40, 44, 48, 49, 50. 51, 
56, 57, 59, 60, 61, 62, 63, 
64, 66, 67, GS, 69, 71, 72, 
74, 78, S0, 104, 105, 106, 
EU, TI LL ES T1: 
ib; 116. it, GEES. DER, 
121, 121, 126 127, 125, 
131, 132, 133, 134, 135, 
136, 137, 138, 139, 140, 
141, 142. 143, 144, 145, 
146, 147, 148, 149, 150, 
Mol. 152: laa ¿End 55; 
96, VEN. 162, 179,075, 
17065 UT ETR ESO 1192, 
196, 205, 206, 207, 208, 
200, 21.07 LL, 218, 24, 
DIS, PTS Ars CEE 210 
297, 300, 301, 302, 303, 
304, 305, 306, 307, 408, 
ADN IZ. q, STO, MG, 
3147, CLS, MO... 321, 329, 
32D, “SIZE A2 990,891, 
332, 333, 335, 338, 339, 
340, 342, 343, 344, 345, 
346, 347, 348, 350, 352, 
353, 354, 355, 356. 358, 
365, 307. 369, 370, '3TL. 
WEZ. A 2 Ds TO IS 
383, 3584, 385, 386. 387, 
388, 391, 394, 395, 396, 
101, 405, 407, 408, 409, 
412, 413. 415, 416, 417, 
418, 420, 421, 422, 423, 
424, 425, 427, 499, 431, 
432, 433, 435, 436, 437, 
438, 430, 440, 441, 442, 
443, 445, 446, 447, 448, 
440, 450. 453, 454, 4565, 
457, 458, 460, 461, 464, 
465, 407, 468, 469, 470, 


473, 474, 476, 478, 479. 
481, 482. 484, 487, 488, 
491, 492, 494, 405, 497, 
499, 500, 502, 507, 508, 
310, 511. DPZ: 515, 614, 
515, 518, 520, 522, 523, 
524, 526, 527, 528, 529, 
532, 551. Láminas VI, VII, 
IX IT, 

Montevideo, cerro: 62, 135. 
Montevideo, puerto de: 18, 
446, 447. 450, 452. 
Montevideo, rada de: 4145, 

446. 
Montiel, monte de: 7 
Monzón, arroyo: 50, 
Moreno, estancia de: 13. 
Mulas, paso de las: 1 


-) 


, 100, 


or 


Navarro, paso de: 15. 

“Negra Ana”, estancia de la: 
26. 

Negro, arroyo: al. 

Negro, puntas del rio: 22, 36. 

Negro, rio: 11, 12, 13, 14, 15, 
Tor 11%, 166, 9520, 72/2.-:25,, 
26, 28, 39, #6, 50, 58, 61, 
64, 685 T0, 72, 73: Ti 
LYON, TED. RO 134. LI4 
135, 136, 139, 145, 147, 
150, 153, 155, 160, 179, 
181, 190, 219, 313, 519, 
530, 

Nogoyá: 37, 39, 76, 77, Su. 

Norte, puerto del: 107, 

Nueva Burdeos: 318, 

Nueva Palmira: 95. 


Ñancay: 100. 
Ñanduy: 164. 


Obispo, monte del: 75. 
Obispo, punta del: 76, 77, 78. 
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Oise, río: 527. 

Olimar, costas del: 114. 

Olimares: 22, 

Olímar Grande, río: 162. 

Olivera, paso de: 15. 

Ombú de Zamora, estancia 
de: 13. 

Orinoco, río: 550. 

Osamentas: 200, 


Paraguay, isla del: 47. 

Paraguay, provincias del: 56. 

Paraguay, República del: 49, 

a TO 202, 2408, pd 

5, 258, 258, 259, 262, 
263, 264, 265, 267. 266, 
269, 272, 290, 291, 317, 
318, 319, 338, 339, 342, 
343, 345, 346, 347, 350, 
353, 354, 365, 366, 307, 
381, 382, 386, 389, 390, 
398, 4102, 410, 413, 425, 
435, 441, 442, 443, 454, 
463, 470, 471, 472, 473, 
476, 478, 480, 486, 487, 
488, 492, 493, 500, 502, 
503, 505, 506, 507, 509, 
512, 513, 543, 552. 

Paraguay, República Jesuftica 
de: 171, 183, 

Paraguay, río: 346, 398, 544, 

Paraná: 66, 75, Si, S4, 89, 
94, 263, 266, 323, 330, 
342, 343, 344, 348, 364, 
367, 368, 370, 380, 381, 
385, 396, 396, 401, 406, 
407, 408, 412, 413, 428, 
431, 433, 434, 443, 456, 
463, 476, 482, 483, 486, 
489, 490, 200, 503, 505, 
511, 513, 514, 516, 517, 
521, 528, 529. 

Paraná, bajada del: 53, 76, 
79, 90, 95, 96, 100, 102. 


Paraná, costa del: 1609. 

Paraná, río: 40, 61, 75, SU, 
87, 99, 102, 197, 199, 201, 
202, 346, 366, 413, 543, 
544, 547, 549, 5560, 551, 
552. 

Paraná, villa de: 78, 80, S7, 
95, 96, 198, 199. 

Pardo, río: 36, 120, 154, 161, 
163, 188, 189, 542. 

Paredón, islas del: 536, 537. 

Paris: 10, 48, 323, 464, 381, 
384, 527, 528, 529, 546. 

Patos, laguna de los: 106, 
114. 

Pavón, arroyo: 11, 112. 

Paysandú, (San Benito de): 
16, 18, 19, 25, 37, 39, 40, 
48, 50, 51, 52, 57, 58, 606, 
67, 73, 74, 75, 86, 119, 
176, 178. 219, 328, 530, 
531, 532, 534, 535, 547. 

Pablo Páez, arroyo: 12, 110, 
129, 130. 

Pablo Rivero (Ribera), paso 
de: 15, 20. 

Pacífico, océano: 363. 

Pac, isla del: 539. 

Pacú, vuelta del: 538, 539. 

Pache Chico: 62. 

Paes, paso: 181. 

Pai Paso, río: 164, 165. 

Palmar, arroyo: 83, 100. 

Palmera, estancia de la: 545. 

Palmas de Santa Ana: 74, 

Pamaroti (Ipamaroti), arro- 
yor 21,205 

Pamaroti, puntas del: 21, 22. 

Pamplona: 117. 

Panadería de Vidal: 205, 208, 
210, 211, Lámina XII. 

Pan de Azúcar: 113, 133. 

Pan de Azúcar, cerro: 16, 33. 

Pando: 15, 19, 34, 43. 156, 
206, 207. 
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Pando, arroyo: 33, 147. 
Pando, barra de: 33, 34. 
Pantanoso, barra del: 139. 
Pará, rincón del: 155. 
Pedro García, paso de: 15. 
Pelotas: 114, 120, 121. 
Pefiarol: 15, 19, 136, 213, 
214, 
Pepirí - Guazú, río: 546, 547. 
Peralta, paso de: 14, 60. 
Perdido, arroyo: 18, 50, 60, 
74. 
Perdido, caídas del: 14. 
Perdíz, picada de la: 130. 


Pereira, paso de: 15, 26, 162. 


Pérez, paso de: 119. 

Pergamino: 101. 

Perú: 101, 414. 

Perucho Berna: 83. 

Perucho Berna, boca de: 177. 

Petizo, estancia del: 13. 

Pichinango: 149. 

Piedras de Afilar: 33. 

Piedras, paso de las: 11. 

Pikipó: 203. 

Pilar, capilla del: 53, $6, 103 
197, 198$. 

Pilungo, paso de: 15. 

Pinday, arroyo: 549. 

Pintado, arroyo del: 16, 20, 
72, 138, 139. 

Pinto, paso de: 60. 

Pintos, arroyo: 50. 

Pintos, paso de: 14. 

Piragú: 185. 

Piratiny, río: 183, 184, 185, 
186, 187, 548. 

Piray (Pirahy), arroyo: 22, 
45, 46, 112, 129. 

Piray, paso de: 15, 

Pita, río: 549. 

Plata, Repúblicas del: 18, 
147, 

Plata, Río de la: 7, 10, 11, 
16, 18, 30, 36, 37, 38, 


50, 59, 60, 66, 68, 79, 
S6, 104, 105, 108, 137, 
163, 205, 297, 302, 303, 
306, 309, 312, 317, 319, 
322, 325, 327, 329, 331, 
332, 335, 338, 340, 342, 
344, 345, 347, 348, 350, 
353, 355, 366, 361, 363, 
365, 367, 370, 374, 380, 
386, 397, 402, 404, 415, 
416, 417, 418, 422, 453, 
456, 466, 474, 475, 529, 
530, 541. 

Polanco, paso de: 13, 62. 

Porongos, arroyo: 73. 

Porongos, villa de: 16, 18, 19, 
69, 70, 71, 114. 

Porto Alegre: 46, 108, 109, 
110, 119, 163; 158, 160; 
161, 162, 171, 173, 182, 
188, 189, 192, 193, 196. 

Portugal: 16, 21, 24, 36, 104, 
116, 190, 264, 270, 351, 
352. 

Posadas: 204. 

Pospés, arroyo: 83, 177. 

Potrero: 130, 

Potreros: 166. 

Provincia de la Paz: 414. 

Provincia del Norte de Bue- 
nos Aires: 444, 461. 

Provincia del Sud: 496. 

Provincia Occidental del Río 
de la Plata: 428. 

Provincia Oriental: 17, 18, 
64, 66, 68, 78, 80, 84, 86, 
93, 94, 101, 104, 109, 139, 
153, 166, 173, 179, 180. 

Provincias Unidas: 17, 51, 52, 
60, 90, 537. 

Pueblito: 78. 

Pueblo Viejo, paso del: 15. 

Punta Gorda: 102. 

Purificación (Purificación del 
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llervidero): 5, 6, 19, 63, 
6091 EIN LTD ES E, 
142, 146, 148, 158, 163, 
164, 174, 175, 177. 


Quaró: 22, 27. 

Quebracho, arroyo: 51, 129. 

Queguay, potrero del: 74, 
179. 

Queguay, puntas del: 20. 

Queguay, rio! 26, 51, 74, 
119, 149, 175, 178, 179, 
180, 284, 290. 

Queguay Chico: 177, 178. 

Queguay Grande, isla del: 
532. 

Queguyces: 209. 

Quinta de la Paraguaya: 211, 
212, 213, Lámina XII. 

Quintero, paso de: 73. 

Quinteros: 332, 335, 336, 
340. 


Rabón, arroyo: 178. 

Raíces: 82. 

Rambao, paso de: 13. 

Ramírez, paso de: 13, 15. 

Real de la Aldea: 12. 

Real de la Calera, paso: 132. 

Real de San Carlos: 19, 42. 

Reino Unido: 441. 

Restauración: 538, 539, 540, 
547, 548, 552. 

Rey, paso del: 11, 71, 72, 74, 
OO, 

Riachuelo: 42. 

Rica, isla: 537. 

Rin, río: 527. 

Río de Janeiro: 48, 104, 195, 
106, 107, 108, 109, 112, 
114, 115, 116, 117, 119, 
120, 126, 130, 131, 132, 
139, 140, 143, 145, 146, 
147, 148, 149, 151, 152, 
164, 155, 166, 163, 171, 


173) 82; 199; 307, 373, 
392, 410, 444, 453, 466. 
Río Grande, villa: 162, 195. 
Río Grande do Sul: 10, 104, 
105, 107, 109, 110, 111, 
112, 114, 115, 119, 120, 
121, 122, 123, 127, 129, 
153, 154, 157, 158, 160, 
165, 166, 177, 181, 182, 
183, 186, 188, 194, 373, 
473, 450, 486, 530, 539, 
540, 552. 
Río Pardo, villa: 165. 
Rocha: 15, 19, 42, 110, 114, 
116, 125, 12€, 127, 133, 
161, 
Rocha, arroyo de: 115. 
Rodríguez, estancia de: 13. 
Rojas, fuerte de: 426, 
Rosario: 40, 90, 91, 92, 95, 
99, 100, 101, 102, 169, 
348, 391, 413, 426, 430, 
431, 433, 438, 465, 514, 
515. 
Rosario, estancia del: 30. 
Rosario, paso del: 11, 12, 48, 
161, 163, 165, 183, 188, 
189, 191, 192, 193. 


Sagunto: 46, 47. 

Saladas: 83, 86, 97, 98, 200. 

Salado, rio: 99, 100. 

Salsipuedes, arroyo: 18, 23, 
70. 

Salto: 48, 51, 52, 56, 57, 58, 
59, 67, 81, 82, 232, 260, 
261, 292, 533, 534, 635, 
537, 538, 546, 547, 552, 

Salto, costa del: 179. 

Salto, puerto de: 534, 

Salto Chico: 52, 53, 54, 56, 
56, 60, 267, 535, 536. 
Salto Grande: 535, 547, 548. 
Salto Grande, costas del: 530, 
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Salto Oriental: 539. 
San Angel: 543, 


San Antonio: 264, 534. 

San Antonio, arroyo: 16, 51, 
53, 535, 549. 

San Antonio, estancia de: 97. 

San Antonio de Burucuyá: 97. 

San Antonio de Saladas: 173. 

San Antonio Guazú: 547. 

San Benito, isla: 290. 

San Borja: 27, 163, 164, 166, 
168, 169, 170, 171, 172, 
183, 184, 186, 188, 192, 
193, 260, 250, 538, 539, 
542, 543, 544, 545, 548, 
549, 551. 

San Borja, puerto de: 544, 

San Carlos: 15, 19, 42, 48, 
118, 127, 133, 146, 170, 
CAE, TZ 200 

San Cosme: 544. 

San Diego: 46, 58, 191. 

Sandú, paso de: 74, 75, 77. 

San Felipe: 164. 

San Fernando: 169. 

San Fernando, paso de: 169. 

San Francisco, arroyo de: 48, 
51. 

San Francisco, boca del: 532. 

San Francisco, río: 532. 

San Gabriel: 13, 

San Gabriel, estancia de: 184. 

San Gaetano: 107, 

San Gonzalo: 106, 107. 

San Gregorio: 53, 56, 61, 536, 
539. 

San Gregorio, paso de: 14, 
60. 

San Ignacio: 254. 

San [sidro: 548. 

San Isidro, cachoeira: 183, 
186. 

San Isidro, paso: 185, 545. 

San Isidro El Labrador (Cu- 
ruguaty): 202, 203, 204, 


San Javier: 57, 87, 169, 172, 
185, 546, 546, 552, 

San José: 11, 14, 15, 19, 41, 
42, 43, 49. 59, 68, 70, 72, 
74, 111, 114, 140, 150, 
152, 153, 170, 532. 

San José, paso de: 65, 67, 83, 
177, 184. 

San José, río: 16, 17, 18, 49, 
50, 60, 211, 536. 

San José de Flores: 328, 380, 
468, 477, 482, 483, 490. 

San José del Uruguay, puerto 
de: 176. 

San Juan: 184, 255, 257, 355, 
357, 367, 309, 543. 

San Juan, arroyo: 41, 68, 
149, 150. 

San Juan Bautista (Santa Lu- 
cia): 11, 147. 

San Lorenzo: 92, 99, 101, 
184, 543. 

San Lucas, paso de: 170, 172, 
186, 545. 

San Luis: 184, 185, 259, 
262, 528, 543. 

San Luis, arroyo: 46. 

San Luis, bañado: 155. 

San Luis, punta de: 262. 

San Luis de Pirai: 17. 

San Miguel: 73, 97, 110, 114, 
120, 154, 160, 183, 184, 
200, 262, 267, 543. 

San Miguel, arroyo: 11, 

San Miguel, paso de: 1U9, 
121, 126: 

San Nicolás: 66, 90, 91, 95, 
99, 100, 101, 103, 169, 
183, 184, 185, 261, 265, 
281, 543. 

San Nicolás de los Arroyos: 
$9, 92, 102, 266, 268, 410, 
444, 461, 462, 514, 515. 

San Pablo: 108, 110, 115, 
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122, 123, 177, 473, 545, 
552. 

San Pedro: 170. 

San Rafael: 16. 

San Román: 48. 

San Roque: 79, $3, 86, 97, 
98, 200. 

San Salvador: 16, 18, 19, 41, 
68, 73, 176. 

Santa Ana: 22, 161, 164, 165, 
166, 179, 185, 187, 191. 

Santa Ana, arroyo de: 26. 

Santa Ana, cerros: 167, 188. 

Santa Bárbara, estación de: 95, 

Santa Catalina: 104, 105, 
106, 107, 108, 109, 545, 
547, 549. 

Santa Catalina, isla de: 378. 

Santa Fe: 39, 40, 66, 76, 77, 
78, 79, S1, 84, 87, 88, 89, 
90, 91, 92, 98, 99, 100, 
101, 102, 159, 174, 179, 
180, 187, 197, 198, 348, 
389, 400, 410, 413, 425, 
433, 455, 456, 496, 528. 

Santa Lucfa: 11, 13, 15, 19, 
126, 132, 139, 140, 147, 
169. 

Santa Lucía, barra de: 17, 18. 

Santa Lucía, paso de: 68. 

Santa Lucía, puntas del: 126, 

Santa Lucía, río: 11, 14, 16, 
17, 18, 19, 43, 49, 61, 68, 
131, 136, 137, 155. 

Santa Lucía Chico: 26, 136, 
138, 142, 143, 148, 151. 

Santa Lucía Grande: 13, 

Santa María: 54, 169, 255. 

Santa María, cancha de: 540. 

Santa María, costa de: 26. 

Santa María, paso: 163, 172. 

Santa María, río: 11, 21, 24, 
36, 187, 191, 193. 

Santa María Chica, isla: 548. 

Santa María Mayor, isla: 544, 
545, 548. 

Santa Marfa Mayor, paso de: 
545. 

Santa Rosa: 537, 538, 539. 

Santa Rosa, paso: 184. 


Santa Rosa, playa de: 33. 

Santa Tecla: 12, 16, 26, 54, 
111. 

Santa Teresa; 15, 19, 36, 73, 
111; 114, t16, 117, 118; 
119, 120, 153, 155, 160, 
188. 

Santa Teresa, fortaleza de: 
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Sauce, arroyo del: 22, 35, 
128. 

Sauce, barra del: 42, 

Sauce, paso del: 178. 

Sauce Luna, distrito: 199. 

Sauce Solo: 205, 206. 

Saucesito, arroyo: 96. 

Seco, arroyo: 44, 208. 

Sepihuana, paso de: 17. 

Sola, isla: 13. 

Soldado, paso del: 14, 17, 49, 
60. 

Solís: 43. 

Solís Grande, arroyo: 17, 34, 
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